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REVISTA GENERAL. 
L a lleg-ada al suelo español de la ilus-
tre esposa del rey que hoy se sienta ea 
el trono de la revolución, es el primero 
de los sucesos que hoy debemos regis-
trar en nuestra Revista, y no ciertamen-
te porque él ea .-í conteng-a verdadera 
importancia po l í t i ca , sino por la que 
acompaña á los varios incidentes á que 
ha dado lugar. Ellos nos dan una pauta 
segura para juzgar de los sentimientos 
de nuestro pueblo; ellos, siendo hechos 
claros y positivos, á la par que espontá-
neamente determinados, nos proporcio-
nan la mas segura base que es apoteci-
ble para formar juicios acerca del estado 
y disposición de la conciencia pública. 
Porque necesario es reconocer que tan-
to corno en sus grandes momentos, ó 
quizá aun mas que en estos, en los de 
ordinaria actividad ó de simple espan-
sion, hay que estudiar los fenómenos de 
los pueblos, en quienes cadadetalle es 
una revelación y cada incidente un obje-
to de largo y provechoso estudio. 
H é aquí por q u é , aun cuando el hecho 
de haber visto llegar á nuestras playas y 
penetrar en el real palacio á la noble es-
posa de nuestro rey, nada llegue á tener 
de influyente sobre la manera de sér po-
l ít ica en que nos hallamos; nosotros que-
remos, con todo, discurrir acerca de las 
demostraciones que, con ocasión de se-
mejante hecho, en España hemos pre-
senciado. 
Consideramos que nuestra misión nos 
conduce mejor á penetrar en el fondo de 
los sucesos, para buscar en ellos ense-
ñanza, que á escribir simples relaciones 
de todo punto supérfluas, cuando en tal 
asunto nos lleva grande y natural venta-
j a la prensa diaria. Dejamos, por lo taa-
to, de relatar, y fijándonos en el conjun-
to que resulta de los varios sucesos de-
terminados por el viaje de la reina María 
Victoria, no podemos menos de llegar á 
una conclus ión trascendental, así por lo 
que afecta al presente y porvenir de la 
obra revolucionaria, como también por 
lo que á esta favorece. 
L a conclusión uo es otra, que la vi l a 
que en nuestra patria conserva el senti-
miento monárquico, fundado en el de l i -
bertad y progreso revolucionario. L a s 
premisas de esta conclusión las forman 
un argumento primero, y después el tes-
timonio de la realidad. 
No hay que preguntar lo que siente, á 
una sociedad que dá en manifestarlo: 
cuando la espontaneidad de un afecto es 
tanta que basta la simple influencia de 
la ocasión, para que el afecto se ma-
nifieste, ya es inúti l investigar mas 
hondamente y por mas tiempo. Necesa-
rio es comprender y afirmar que el afec-
to existe; mas no como quiera, sino con 
carácter esencial del espíritu de la socie-
dad. Este es el argumento; esta e s la 
primera premisa. 
Ahora bien, si en España se ha reve-
lado ó no el afecto monárquico, la adhe-
sión á la forma establecida por los elegi-
dos del pueblo, la confianza en su poder 
para conservarnos los preciosos bienes 
que poseemos; d íganlo las muestras que 
acabamos de presenciar en R j s a s prime-
ro, en Alicante después , y finalmente en 
Madrid. 
L a comarca ampurdanesa, aquella — 
sea dicho de paso—que mas ha sido se-
ñalada por sus tendencias republicanas, 
desde el instante en que por sus espacios 
se propagó la feliz nueva da haber a r r i -
bado al puerto de Rosas, el buque á cuyo 
bordo venia la reina de España, ni pudo 
mostrar mayor solicitud, ni mayor afán 
por hacer objeto de cariñosas y entusias-
tas demostraciones á la augusta señora 
cuya fama de v ir tu l y generosidad ha-
bía llegado precediendo á su persona. 
Alicante, la ciudad también titulada 
republicana, hubo de lanzarse á desusa-
dos extremos de entusiasmo, para honrar 
á los ilustres esposos que allí iban á re-
unirse, uniendo desde aquel momento su 
dicha á la dé la nación que les ha honrado 
con su confianza. 
Y por lo que respecta á los pueblos to-
dos del tránsito hasta Madrid, no necesi-
tamos mas que recordar cuanto nos ha 
sido referido con el apoyo de verídicos 
testimonios. 
¿Y qué significa esa série no inter-
rumpí .a de demostraciones, en pró de 
las ^Itas personas que simbolizan el 
principio monárquico aquí establecido? 
¿Significará, por ventura, la decadencia 
de este principio, tan codiciado por el 
partido republicano? ¿Cederá, acaso, en 
bien de la causa que este partido patro-
cina? ¿O es que ya, ateniéndonos á buena 
lóg ica y empleando recto criterio, hemos 
de reconocer la nrocedencia de la conclu-
sión que ariba dejamos establecida? 
No cabe la menor duda, cuando el 
sentimiento no existe, no se da su mani-
festación. L a espontaneidad no se impone 
ni elabora en el fondo ni en la forma, y 
cuando las clases todas de nuestro pue-
blo, sin mas impulso que el propio, han 
llegado á manifestar su adhes ión á la 
monarquía, necesario es negar la evi-
dencia para asegurar que actualmente 
puede en nuestro país, elevada por el in -
flujo de la conciencia públ ica, sobrepo-
nerse causa alguna á la de la monarquía 
instituida por la Asamblea Constituyen-
te sobre la base de los modernos princi-
pios democráticos . 
n . 
Sí alguna duda nos cupiera acerca de 
lo que acabamos de s e n t a r s i nuestro 
á n i m o y el del país pudiera dejarse sor-
prender por las declamaciones tan pro-
digadas estos días sobre el desprestigio 
de la obra de Setiembre, en sus princi-
pales partes concluida, el conocimiento 
exacto que ya poseemos de las termina-
das elecciones, habría de ser poderosa 
influencia que desvaneciera toda duda ó 
que nos diera á conocer lo apasionado 
d i aquellas declamaciones á que nos he-
mos referido. 
E n nuestra últ ima revista, aun no del 
todo conocedores de los frutos del sufra-
gio universal en lo que hacia referencia 
á la elección de diputados, nos fué, sia 
embargo, fácil, preseptir por claros in-
dicios el triunfo de la s i tuación sobre sus 
enemigos, que ni auu coaligados consi-
guieron mayor fuerza que la de que se 
hallaba asistido el partido verdadera-
mente revolucionario. 
E r a , con todo, incompleto el conoci-
miento que aun después de los escruti-
nios obtuvimos de la parcialidad del país 
por la s i tuación, representante de la re-
volución cumplida. Nuestro Código fun-
damental concede la atribución legisla-
tiva á dos Cámaras , ambas de origen 
popular, ambas fundando sus títulos de 
prestigio é influencia en la expresión del 
sufragio universal, y por lo mismo has-
ta que la const i tución del Senado fuera 
conocida, como lo era la del Congreso, 
al juicio que pudiéramos formar acerca 
del espíritu público rallábale uno de sus 
dos importantes extremos. 
Hoy lo poseemos ya; los compromisa-
rios en quienes el pueblo delego sus árn-
plios poderes para hacer la d e s i g n a c i ó n 
de los miembros que han de formar la 
alta Cámara, han cumplido su mis ión. 
Y el resultado, casi totalmente favora-
ble al actual estado político, h a venido 
á ser la cumplida demostración de que 
la públ ica opinión se decide en pró de 
aquel estado, dando, como ha dado en 
unas elecciones generales, su apoyo á 
los partidos que representan la causa de 
la libertad, del derecho revolucionario, 
fundada en lo único que hoy puede ofre-
cerle segura baso y protector impulso, 
el principio monárquico-democrát ico , 
hoy estableciólo en el trono que ocupa el 
ilustre hijo de la casa de Saboya. 
I I I . 
A l dar cuenta en nuestra úl t ima Re-
vista de la aprobación de los prelimina-
res de paz por la Asamblea de Burdeos; 
al ver empezados los trabajos para lle-
gar á la est ipulación de un tratado en-
tre las dos potencias que hasta hoy han 
sostenido la mas t e m b l é lucha, creímos 
poder regocijarnos porque el imperio de 
la fuerza había terminado. Y a no habrá 
mas sangre, repet íamos con S á t i s f a c c i o n 
estas palabras, expresión de una idea 
cuya aparente confirmación hubo de ce-
lebrar la Europa entera, en nombre de 
los mas sagrados intereses de la huma-
nidad. 
¡Grande error fué aquel porque nos 
regocijamos! Dolorosamente afectados 
por la suerte de la desdichada Francia , 
preocupados por el espectáculo de sus 
campos invadidos, ensangrentados y lle-
nos de despojos y cadáveres , fijos en los 
actos y disposiciones del enemigo vence-
dor, a l fin satisfecho eu sus ilimitadas 
exigencias, no recordamos que aquella 
nación sin ventura mantenía en su seuo 
un enemigo quizá mayor que el que en-
tonces deponía las armas; uo recordamos 
al calor de la ag i tac ión , del desórden, de 
la turbulencia, se había desarrollado en 
aquella sociedad desquiciada el eterno 
azote de principios, de instituciones, de 
elementos; la demagogia, hija de los 
clubs, amamantada por los libelistas y 
desenfrenada por sus propios cobardes 
instintos. 
A ella le estaba reservada la vergon-
zosa mis ión de oponerse al restableci-
miento de una paz tan codiciada; á ella, 
multiplicar la amargura de la patria, d i -
latando su a g o n í a y acrecentando sus 
dolores; á ella, en una palabra, suceder 
al extranjero eu la tarea de ensangren-
tar el suelo francés, llevando la lucha 
allá donde no pudo llegar la a g r e s i ó n de 
los ejércitos prusianos. 
Ahora, como siempre, los actos de la 
demagogia francesa carecen de razón, 
carecen de justicia que amenguan en a l -
g ú n sentido su tremenda responsabili-
dad. 
E n el momento en que no solamente 
v e í a n la república establecida, sin opo-
sic ión de nadie, antes recibiendo de s u 
jefe y de su Gobierno las mas francas y 
leales garant ías , ¿qué es lo que pudo mo-
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tivar los disturbios demag-ógricos, los co-
m i t é s de defensa, las barricadas de Be-
lleville y la retención de cuatrocientas 
diez y siete piezas de artillería en Buttes-
Chaumont, en Buttes-Montmartre, en la 
Chapelle, en Clichy y en Menilmontant? 
¿A quién tenian necesidad de acometer? 
¿De quién tenian que defenderse? ¿Qué 
podían conseg-uir con su proceder revol-
toso mas que lo que y a miraban buena-
mente realizado? 
Bien se explica todo: si fuera verdade-
mente un ideal el que se proponen ver 
cumplido los agitadores de todos tiem-
pos y de todas partes; si fuera alg'una as-
piración l eg í t ima la que preside á los ac-
tos de la demag-og-ia; si no fuera el esta-
do de continuo desórdeu y desquiciamien-
to social el que mejor conviene á esa pla-
g,a de los pueblos, seria en verdad i n -
comprensible el proceder de las turbas 
parisienses. 
Pero como no es así, como el nombre 
de la república y el de la sociedad no 
son mas que pretestos para producir las 
turbulencias, que son elemento de vida 
para los demag-og-os de oficio, hé aquí 
por qué no ha de haber razón ni suceso 
que satisfaga á los que nada admiten 
como no sea la anarquía y el caos, que 
son el único ñu de sus predicaciones y ex-
tremos. 
No podia ser mas firme y segura la 
g-arantía que la Francia en g-eneral, y el 
partido republicano en particular, h a -
blan de ver en los hombres que tomaron 
á su cargo el difícil empeño de reorg-a-
nizar el país. Presentáronse estos en la 
esfera oficial declarando su ánimo de 
respetar la inst i tución republicana que 
hallaban establecida, y de no tocar á 
ella mas que después de expresada en 
ocasión oportuna la voluntad de la 
Francia . 
¡Síntesis de todas esas nobles y leales 
declaraciones fué la nota del Gobierno 
publicada en el Diario Oficial el día 7 de 
Marzo, con razón calificada por todos 
como un manifiesto gubernamental. Su 
lectura y conocimiento es la mejor con-
firmación que puedeu tener nuestros a n -
teriores juicios; su texto es el que mas 
claramente demuestra lo culpable del 
proceder de los insurrectos de París. 
H é a q u í , pues, el documentoá que nos 
referimos, cuya redacción se atribuye al 
mismo jefe de la repúbl ica , al mismo 
M. Thiers : 
«En los momentos en que van á abrirse las 
negociaciones para la conclusión del tratado de 
paz detinilivo, debe penetrarse cada cual de la 
gravedad de nuestra situación dolorosa y de la 
importancia capital de los penosos deberes que 
nos impone. Atravesamos una de las pruebas 
mas crueles que puede sufrir una nac ión , y no 
podemos salvarnos de ella sino con el buen sen-
tido y la firme voluntad de poner término á las 
debilidades y quimeras. 
Después de haber abdicado locamente la 
Francia en provecho de un poder infatuado de 
sí propio, ha reconocido sobrado tarde que era 
arrastrada al abismo. Ahora que hacaido en él , 
ella es la única que debe buscar la fuerza que 
la saque. Así es que const i tuyó desde luego la 
repúbl ica , porque la repúbl ica , esto es, el Go-
bierno de todos, por todos y para lodos, es el 
único quo puede unir las almas y prepararlas á 
bacrificios necesarios. 
Seria, pues, un crimen contra el país atacarle 
con intrigas 6 violencias que tengan por objeto 
el triunfo de una minoría monárquica d dictato-
r ia l . No seria menor el crimen, sembrar la d i v i -
sión, fomentar disturbios, caer en provecho de 
algunos ambiciosos. 
Estamos en una hora en que el patriotismo 
mas grande coasiste en someterse á la disciplina 
social y á la obediencia á las leyei. Los que se 
complacen en infringirlas se hacen enemigos p ú -
blicos, que merecen toda la severidad de la op i -
nión primero y de la repres ión legal después . 
Los que quieren ta conservación de la repúbl ica 
y el restablecimiento de la prosperidad, quieren 
por eso mismo el trabajo normalizado, el ó r d e n 
en las calles, la obediencia á los jefes legí t imos, 
el respeto al derecho de cada cual. Por el con-
trario, predicar y practicar el desprecio de las 
leyes, deshonrar la prensa con la injuria y la 
calumnia, sustituir poderes ocultos á la au tor i -
dad legal, es ser un mal ciudadano, es arruinar 
¡a repúbl ica y traer de nuevo el despotismo. 
Es peor todavía, puesto que es retardar la eva 
cuacion extranjera y quizá exponernos á una 
ocupación mas completa y terrible. 
Sepamos, en efecto, contemplar nuestra situa-
ción sin ilusiones. Hemos sido vencidos. Cerca 
de la mitad de nuestro suelo ha estado en poder 
de un millón de alemanes; éstos nos han im 
puesto la carga de una indemnización abruma-
dora de 5.000 millones de francos, y no aban 
donarán su prenda sin estar pagados. 
Ahora bien; DO podemos hallar recursos sino 
en el crédi to , y ese crédito no podemos obtener-
lo sino á fuerza de economía, de sensatez, de 
buena conducta. No tenemos un minuto que 
perder para volver de nuevo al trabajo, nuestra 
única salvación: ¡y en este momento teadriamos 
la triste locura de entregamos á disensiones c i -
ciles! ¡Sufriríamos que unos cuantos hombres in -
capaces de decir lo que quieren, turbasen la 
ciudad con empresas criminales! Apelamos á la 
razón de nuestros conciudadanos, y estamos se-
guros de que ella ha rá imposibles semejantes 
tentativas. 
Nuestros negociadores vaa i tener que deba-
tir graves, difíciles y dolorosas cuestiones. ¿Coa 
qué autoridad podrán hacerlo si se les repite es-
ta objeción, tantas veces opuesta por nuestros 
adversarios: «No sois un Gobierno, se os insul-
ta, se os desobedec3, se os tiene en jaque, no 
podéis ofrecer ninguna garant ía séria de estabi-
lidad?» Si cuando nuestros negociadores se re-
únan para tratar tienen que temer sediciones, 
se ma logra rán sus esfuerzos, como se malogra-
ron el 31 de Octubre, cuando el motin del Hotel 
de Ville autor izó al enemigo á negarnos el ar-
misticio que hubiera podido salvamos. 
Hoy mismo todavía necesitamos de toda nues-
tra fuerza para luchar contra uo adversario h á -
bil y victorioso. Esa fuerza la toraaremmos so-
bre todo en la opinión, que no nos será favora-
ble sino en cuanto sepamos conci l iárnosU por 
nuestra un ión , nuestra cordura, nuestra d i g n i -
dad en la desgracia. 
J amás una nación ha tenido un interés mas 
directo en practicar las verda Jeras virtudes c í -
vicas. Por haberlo olvidado estamos sufriendo, 
y por la magnitud misma del mal que nos abru-
ma, debemos comprender la necesidad absoluta 
de aprovechar la lección y de poner nuestro re-
fugio en el conocimiento y en el respeto de 
nuestro deber. 
El Gobierno pone su honra en fundar la re-
pública. La defenderá enérg icamente con el 
í i rme designio de darle por base el c réd i to . Sin 
el cual no puede renacer la riqueza pública, la 
conservación del órden y la ejecución de las le-
yes, únicas cosas que le permi t i rán preparar 
una era de reparación y de paz.» 
Ahora bien, después de tan clara y 
leal actitud por parte del Q-obierno, ¿pue-
den ser temores ó desconfianzas, pueden 
ser leg-ítimos descontentos los que j u s -
tifiquen el proceder desatentado de los 
insurrectos? 
No; ya lo hemos di "ho. Ese movimien-
to insurreccional, ese ataque á la sobe-
ranía de la nación, esa conducta rebel-
de que, s e g ú n era de esperar, se ha pro-
pagado en breve desde París , centro de 
la demagfog-ia, hasta L y o n y Marsella, 
sus primeras sucursales, no obedece á 
otro objeto que el de convertir en estado 
ordinario del país , el de turbulencia y 
escándalo, que bien conoce el mundo, 
que solo en tales elementos se meten b s 
instigfadores de tales excesos. 
Porque, ¿á qué derecho pueden aco-
jerse los que trás haber violado el de to-
da una nación, oponiéndose á sus decre-
tos, han buscado la base de esa justicia 
que invocan en los cadáveres de los ge-
nerales Thomas y Lecompte; los que 
buscando fútil pretesto en las disposi-
ciones de Vinoy sobre la prensa, han 
amenazado á éste , por conducto del Co-
mité del Hotel de í Ule, con amordazarla 
sino cejaba en sus censuras contra la in-
surrección; los que publicando su anhe-
lo por ver la idea republicana, emplea-
ron el plomo de sus armas para disolver 
una manifestación de los amigaos del ór-
den, manchando con la sangre de mas 
de veinte cadáveres el suelo de la plaza 
Vendóme; los que usurpando el título dé 
los intereses patrios han querido recru-
decer la «"uerra terminada, disparando 
contra las avanzadas prusianas y obli-
gando al Gobierno enemiga á amenazar 
con una intervención si en veinticuatro 
horas no veía restablecido el órden, tan 
criminalmente alterado? 
Por fortuna la autoridad l eg í t ima del 
Grobierno, y a establecido enVersalles, se 
ha visto fuertemente apoyada por la 
Asamblea y por las clases todas de la 
sociedad. Los conatos de Lyon y Marse 
Ha parecen fáci lmente reprimidos; los 
ciudadanos honrados de París se presen-
tan armados contra los demag'og'os in 
surrectos, y los prefectos de todos los de-
partamentos dan cuenta de la reproba-
ción que en la opinión general ha encon-
trado el movimiento de Montmartre. 
I V . 
Mientras tanto, aunque no todavía por 
hechos concretos, ya, por rumores é in -
dicios se empieza a ver claro en ciertos 
puntos de la política europea, hasta el 
presente oscurecidos por la habilidad de 
la diplomacia. 
Parece confirmarse la voz extendida, 
principalmente por la prensa austríaca é 
ing-lesa, de que existe un tratado secreto 
entre Prusia y Rusia . Siendo esto cierto, 
la actitud de la Rusia al principio de las 
hostilidades se explica ahora perfecta-
mente. Decidida á escudar á la Prusia, 
se reservó su libertad de acción para, en 
el caso de que la suerte de las armas hu-
biese favorecido las ágmilas francesas, 
ponerse á su lado y contener á Napoleón 
en su marcha triunfante sobre Berlín. 
E l emperador Guillermo dijo, por lo 
tanto, una g^ran verdad al telegrafiar al 
Czar , su hermano del Norte, que Prusia 
no olvidará nunca que ha debido á su 
majestad rusa el que la g-uerra no haya 
tomado mayores proporciones. L a re-
compensa de Rusia está en la conferen-
cia de Lóndres , reunida expresamente 
para satisfacer sus deseos en forma leg'al 
y decente en la cuest ión del mar Negro. 
L a manera de pedir la anulac ión del 
tratado de 1856 ha sido olvidada; el pe-
ligro de una conflagración europea ha 
pasado; los centros mercantiles que ata-
caban antes al Gobierno i n g l é s por su 
actitud neutral, le felicitan ahora por ha-
ber librado á Inglaterra de los horrores 
y gastos de la guerra, y aunque se la-
menta la pérdida de influencia en el ex-
tranjero y la decadencia de la diploma-
cia inglesa, parecen prestar ahora mas 
atenc ión al mercado monetario que á las 
cuestiones políticas. 
Y a se ha firmado en Lóndres un tra -
tado por el cual se modifica el de 1856 
respecto á la neutralidad del mar N»gro . 
E n virtud de esta modificación, que-
dan abiertos los Dardanelos y el Bósfo-
ro para los buques de guerra de las 
potencias amigas en el caso de que la 
Puerta Otomana creyera necesario obrar 
así, á fin de asegurar la ejecucim de lo 
estipulado por el tratado de 1856. 
E n Bruselas habrán dado y a principio 
las conferencias para redactar el tratado 
definitivo entre Fraucia y Prusia. 
Los plenipotenciarios prusianos son el 
conde de Arnim y M. de Balan, y los 
franceses el barón Boude y M. Declercq, 
secundados por el general Cayer y M. de 
Bju l ard . 
U L T R A M VR. 
EL TRAB UO LIBRE EN PÜERTO-RICO. 
í 
L a de la esclavitud no es la sola cues-
tión esencial que requiere pronta resolu-
ción, en el suelo de la menor Antilla es-
pañola. 
Además de la masa de infelices que 
viven sujetos á su trabajo por una cade-
na, hay otra masa mayor de hombres 
libres, que necesitando la aplicación de 
sus fuerzas para subsistir, no se hallan 
rodeados de las naturales condiciones de 
todo sér trabajador: vive en un abando-
no completo y su estado apenas se dife-
rencia del del esclavo, gracias al desni-
vel, gracias á la falta de relaciones ar -
mónicas entre el trabajo y el capital. 
Que importa resolver cuanto antes es-
te delicado punto, no hay p o r q u é de-
mostrarlo, pues la necesidad salta á la 
vista. Cuando se trata de dar bases á 
una sociedad, no es posible descuidar 
la primera y mas firme de todas ellas, el 
tr.ibajo, gran agente moral y económi-
co de la [irosperidal d é l o s pueblos. 
E n fecha no lejana, cuando la metró-
poli dió por primera vez seña les de inte-
resarse por la suerte de sus colonias, los 
comisionados que á Madrid vinieron ele-
gidos por Puerto-Rico, se ocuparon del 
asunto que hoy tratamos: la esterilidad 
que d i s t ingu ió los trabajos hechos en 
aquella época, a lcanzó naturalmente á 
lo adelantado en la cuestión del trabajo, 
y este s i g u i ó en la menor Antilla hasta 
la presente fecha tan viciosamente or-
ganizado como lo estaba en la ocasión 
que hemos recordado. 
Llega , empero, el momento de que 
España vuelva sol íc i ta la vista á sus 
provincias de Ultramar; y así como he-
mos tratado de estudiar dos puntos c a -
pitales de la reforma que importa y que 
se proyecta hacer, la abolición de la es 
clavitud y la Constitución política, hoy 
nos corresponde apuntar algunas const 
deraciones referentes á la o r g a n i z a c i ó n 
del trabajo libre. 
E l punto capital del problema, lo que 
ha de ser clave de su acertada resolu 
clon, lo (pie tenemos para nosotros que 
ha de ser base en que descause el só l ido 
edificio que se pretende levantar, es la 
relación perfectamente establecida y de-
clarada que ha de existir entre el traba 
jador y el propietario ó capitalista. I n -
dudablemente, cuando entre el obrero y 
el dueño ó empresario exista una le gis 
lacion protectora de los derechos de am 
bos, que reconozca la dependencia en 
que raútuamente se encuentran, que ele 
ve á todos y no supedite á uno, que deje, 
finalmente, á cada cual la libertad natu-
ral en su respectiva esfera de acc ión , e n -
tonces se habrá dado el primer paso h á -
cia el desarrollo del trabajo en Puerto-
Rico. 
Trátase, pues, ante todo, de mejorar 
y dejar asegurada la suerte del trabaja-
dor libre en aquella Antilla. Pero de un 
modo tal, que sea verdadera actividad la 
que se le conceda, no movimientos for-
zados, no laboriosidad ficticia, dibujada, 
pero no impresa en su fisonomía. 
Hé aqui el objeto primordial á que ha 
de encaminarse la reforma: dar al jorna-
lero todo el desahogo é independencia 
necesarios, para que goce realmente de 
esta úl t ima cualidad, y no sea al fin su 
estado una simple modif icación de ocro 
estado mas triste y menos envidiable. 
No entraremos en refutaciones; vamos 
tan solo á reducirnos á la mera exposi-
ción del sistema, que por mas encami-
nado tenemos al fin que dejamos citado. 
Harto desautorizados so hallan, para 
que nadie crea en su bondad, los siste-
mas de organizac ión que para el trabajo 
han inventado las escuelas socialistas de 
otros tiempos. Las doctrinas de Saint-
Simon y los suyos, las de Furr ier y las 
de Fichte se han perdido entre la a t m ó s -
fera de las utopias, que fueron hijas de 
los primeros años de nuestro siglo; y no 
fueron tan solo estas exageraciones las 
que en el olvido perecieron, sin haber 
alcanzado práctica perfecta, sino tam-
bién con ellas, todas cuantas atribulan 
al Estado y á la colectividad, mayor in -
tervenc ión en el trabajo, d é l a que natu-
ralmente le corresponde. 
Y a se comprenderá, pues, que nos-
otros no apoyamos, ni creemos acertadas 
todas aquellas tendencias encaminadas á 
que el Estado sea el dispensador de la 
actividad humana, sobre un suelo nece-
sitado de trabajo. Ahora se atienda ex-
clusivamente á la riqueza del pa ís , aho-
ra, obrando mas humana y generosa-
mente, se enlace á la de la riqueza la 
causa del pobre jornalero, falto de con-
diciones, es imposible alcanzar frutos sa-
zonados, si se prescinde del hombre, en 
lo que toca á la voluntad, y solo se cuen-
ta con él para la función pasiva, para el 
trabajo, no diremos forzado, pero sí im-
puesto. 
No sabemos hasta qué punto asiste á 
una sociedad, el derecho de fiscalizar la 
vida de sus miembros, en tanto no la den 
ellos títulos suficientes á motivar aquel 
derecho: n i sabemos tampoco como este 
favorezca el desarrollo de la digni-
dad humana, del noble contento, de la 
tranquila expans ión que animan al tra-
bajo, y le prestan fuerza y perfección; 
no sabemos, por fin, c ó m o puede recibir 
el título de organizac ión , aquella que se 
funda eu tan incierta base. 
E n Puerto-Rico existieron disposicio-
nes en tal concepto establecidas, y suce-
dió lo que debía; n i n g ú n fruto produje-
ron, y ni aun pudieron conservarse eu 
vigor, porque las costumbres, esos c r í -
ticos severos de toda ley, no las dieron 
su sanción, antes bien las entregaron 
prontamente al olvido y al desuso. 
Pero puesto que tal suerte les cupo, y 
otra mejor no las espera, porque no ha -
llan apoyo eu esfera alguna, ni entran 
por nada en los mas opuestos sistemas 
hoy dia en estudio, dejemos y a de ocu-
parnos en ellas, y d e t e n g á m o n o s e n 
otras, proyectadas ó propuestas, que no 
por haber conseguido mejor fortuna y 
mayor apoyo, nos han de parecer á nos-
otros mas acertadas. 
Ocupa, en primer lugar, la mente de 
algunos ¡reformadores una idea, por lo 
exagerada, funesta y denigrante para 
Puerto- Rico; en esta idea fúndase un 
plan, que ni es el justo, ni el conveniente 
cuando del hombre y del trabajo se t ra -
ta. No existe para ellos otro motivo, ni 
tropiezan con otro obstáculo que la va -
gancia, s e g ú n ellos extraordinariamente 
arraigada en aquellos suelos. 
A ella se debe la mala condición del 
jornalero, á ella la escasez de la produc-
ción, á ella la imperfección de los pro-
ductos: y á su desaparición debe tender 
exclusivamente el reglamento que se es-
tablezca; sobre la vagancia es preciso le-
gislar, y una vez esto alcanzado, y a es-
tá salvada la valla, y a existe el trabajo 
en Puerto-Rico, y a no hay que temer de 
su mala organizac ión . 
Sepamos ante todo, si ese estigma que 
sobre el nombre de aquella isla se ha 
grabado, es un hecho realmente amena-
CRONICA H I S P A N O - A M E R I C A N A . 
zador y que retrate el carácter y tendea-
cías de aquel jornalero. 
Es el clima, seg-un opinión de muchos, 
lo que da lug-ar á esa inercia que se de-
plora; son las condiciones de aquel suelo 
fas que convierten en vagos á sus hijos, 
y los mismos que tanta influencia en,el 
clima reconocen para crear, olvidan que 
ha de tener la misma fuerza para con-
servar: á ser cierto, pues, lo que tantos 
aseguran, á creer que es la fuerza del 
país la que engendra tales males, no 
quedará mas partido que someterse á la 
naturaleza y renunciar, con sentimiento, 
á la esperanza de que el trabajo llegue 
en Puerto-Rico á ser fuente de verdade-
ro esplendor. Pero los satél i tes de Mon-
tesquieu andan equivocados, como equi-
vocado anduvo aquel célebre publicista, 
y en n i n g ú n país del mundo es la pri-
mera causa de los hábitos y carácter del 
hombre, las condiciones del clima en 
que este habita. Si es así, otras serán en 
Puerto-Rico las causas de la vagancia 
que en él se pretende observar; nosotros, 
que no creemos en el mal, no vamos á 
esforzarnos en descubrir el remedio; nos 
ocuparemos mas bien en demostrar co-
mo no es patrimonio de Puerto-Rico este 
mal tan deplorado, y como sus propor-
ciones no son las exag-eradas que erró-
neamente se le ha atribuido. 
E n efecto, hasta ahora no ha dejado 
de realizarse una sola empresa por falta 
de trabajadores. Todo el que en Puerto-
Rico ofrece trabajo, puede repartirlo, si 
lo paga: los mismos propietarios, aun 
los mas partidarios del privilegio, no ca-
recen de braceros, que á trueque de su 
propio bienestar, aceptan el trabajo, que 
tan malamente se les retribuye. E n mu-
chas ocasiones aventaja á la demanda, 
la oferta de brazos libres para el trabajo. 
Y si así es la verdad, ¿dónde existe esa 
plaga disolvente, que no entorpece el 
trabajo en la isla? ¿Dónde las grandes 
proporciones de ese mal que apenas se 
descubre, que no es entorpecimiento á la 
producción y que no sobrepuja á la labo-
riosidad de tantos séres trabajadores por 
incl inación, por necesidad y por hábito? 
Recórrase el espacio de esta misma is-
la, que tan gratuitamente se calumnia, 
y ella ofrecerá al án imo incrédulo prue-
bas suficientes de que sus naturales t ra -
bajan cuando se les ofrecen condicionen 
para ello; caminos, edificios, producción 
vegetal son debidos al esfuerzo de los hi-
jos de Puerto-Rico. Y si no se cree en los 
hechos, at iéndase á la cifra, mas elo-
cuente todavía; díg,ase cómo puede un 
pueblo, cuyas fuerzas se pierden y es-
tancan en la inmovilidad, arrojar en el 
término de cincuenta años el siguiente 
cuadro de pujante desarrollo. Desde el 
año 1816 hasta el de 1865, á cuya fecha 
alcanzan los datos seguros que posee-
mos, la riqueza ha progresado sin inter-
rupción, y á pesar de las fuertes causas 
que la disminuyen é interrumpen, ha 
llegado á pasar del cuádruple; los pro-
ductos han sido rápidos, puesto que a l -
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Tan brillautes y favorables datos acu-
san palmariamente un hecho elocuente, 
el aumento rápido y considerable de la 
población, hecho imposible en un país 
no productor, donde las fuerzas decaen 
y las g-eneraciones se debilitan, en l u -
gar de fortalecerse. Callamos, porque 
fuera prolijo, la enumeración de otras 
deducciones, que el mas simple estudio 
de las precedentes cifras hace accesibles 
á la mirada menos esperta. 
L A G E i N I C I E N T A . 
NOVELA ORIGINAL DE ANTONIO LLABBRÍA. 
L 
No se sabe edmo, pero es lo cierto que Pedro 
Raza llegó á ser un railloaano. Trece años ten-
dría cuaudo ent ró en una casa de comercio en 
calidad de mozo, y dfcese que por entonces su 
ún ic i cualidad apreciable era la robustez y la 
fuerza. En las consignaciones de los fardos 
aprendió á leer, r eun ió una escasa cant idid , 
pagó con ella su pasaje para la Habana, y á los 
veinte años volvió con un capital de unos seis 
millones de reales. 
El cómo fué de su fortuna, nadie lo supo; en 
inteligencia nada había ganado, ni su robustez 
había sufrido percance, necia él que con sus 
puños había sujetado á la fortuna; y no otra co-
sa podía ser, pues era nuestro D. Pedro muy 
hombre de bien para que se pueda dar crédito á 
las quiebras que le atribulan sus enemigos. 
A ñnes del 48 seria cuando dió la vuelta á 
España y trece años mas tarde t rabé conoci-
miento con é l . Era rechoncho y cargado de es-
paldas, de pequeña estatura y cabello crespo; 
sua piés , colosales para su cuerpo, podían figu-
rar dignamente en una exposición de aguado-
res; sus ojos eran grandes y atontados; iba 
siempre completamente afeitado, y con decir 
que era moreno basta dejarlo de sobra, y que 
parecía formar parte de su eterno chaleco blan-
co una descomunal cadena de oro, queda he-
cho el retrato de mi difunto amigo D. Pedro 
Raza. 
Cada uno es filósofo á su manera; todo hom-
bre tiene una cartilla filosófica compuesta de 
varios axiomas formados por él mismo con ayu-
da de la experiencia, la vanidad, el capricho ó la 
impresión del momento, y nuestro D. Pedro no 
solamente se regia por propias ideas, sino que 
alimentaba la original pre tensión de imponér -
selas á los otros. 
Tan poca paciencia me ha dado Dios para es-
cribir , quii no me veo crt con la cuarta parte de 
las fuerzas que se necesitan para dar á conocer 
la filosofía Raza. Solo diré que estaba basada en 
el mas refinado egoísmo, y admitía como á uno 
de los principios fundamentales la superioridad 
de D. Pedro Riza sobre el resto de la creación. 
Tales ideas hacían de nuestro hombre un fe-
nómeno de vanidad y de ego í smo , contribuyen-
do no poco á este resultado la consideración 
con que se le dist inguía A causa de sus capita-
les. Dábase tono mi D. Pedro á costa de la d ig -
nidad de los d e m í s , y como todos los nécios 
juzgaba á la humanidad por lo que en sí mismo 
sentia. 
Suponía en lodos móviles interesados, a m á b a -
se á sí mismo y despreciabi el resto de los hom-
bres. 
Vivía con todas las comoJidades que sus gus-
tos le hacían agradables, y su ún íc i ocupación 
era inventar para sí nuevos placeres, aunque su 
logro costase á otros sacrificios y penas. 
Padecía bajo su poder, y permí taseme la f ra-
se, una sobrina, hija de un hermano de D. Pe-
dro; una niña desdichada sin bienes de fortuna, 
pero dolada de una sensibilidad exquisita. 
Sabe Dios lo que padeció la pobre Luisa v i 
viendo sujeia á su l io . Sus desdichas solo eran 
comparables á la triste suerte de las doncellas 
condenadas á servir de pasto á la hidra de 
Edípo. 
Mil veces he visto correr silenciosas lágr imas 
por sus mejillas, y aun hoy, pasados ya tantos 
años , cuando recuerdo su melancólica mirada, 
una tristeza indefinible embarga mi án imo . Su 
vida fué un prolongado martir io sin ¡Hiérvalos 
de paz, sin la confianza dé l a infancia ni los sue 
ños juveniles. 
No recuerdo el dia, el mes ni el año en que 
conocí á la heroína de nuestra novela; solo sé 
que ora yo niño todavía, y que ella contar ía ya 
unos treinta años . 
Pocas personas he conocido en lo que llevo 
de vida que hayan dejado una impresión tan 
honda en mi pecho. Era alta; pero su cuerpo, 
doblado constamemente, disminuía así su esta 
tura; su mirada, como queda dicho, era triste, 
su tez pálida, y en su rostro se retrataba una 
expres ión de dolor causada por una enfermedad 
ante la que ha retrocedido siempre la medicina 
Había nacido en el j a rd ín de España , en la 
poética Andalucía; hija de un acaudalado co 
merciante, recibió una brillante educación que 
no pudo ser completada, pues la muerte de su 
padre y la pérdida de toda su fortuna, vino á 
sumir en la mas espantosa miseria á Luisa y á 
su madre. Trece años contaba entonces la po 
bre niña; pero su inteligencia estaba desarro 
Hada con una precocidad de mal a g ü e r o , según 
la creencia que existe en nuestra patria de que 
mueren pronto los que pronto piensan. 
Las dos mujeres vieron hacerse el vacío del 
abandono y la soledad á su alrededor; intransi-
gentes acreedores se apoderaron de su hacienda, 
y á no ser por la compasión de un pariente, 
Luisa y su madre h ibr ian tenido que mendigar 
su pan. A la caridad de un aldeano debió Luís* 
la tranquilidad de dos años de su vida, y su ma-
dre los úl t imos consuelos en la hora de su muer 
t e , acaecida cuando su hija contaba quince 
a ñ o s . 
La pobre niña, falta de cariñosos cuidados 
por ser irreniplazables los de una madre, en 
una edad en que va á serle revelado á la mujer 
su destino sobre la tierra, vino á caer en una me 
lancolía que, pasando de lo moral á lo físico, 
cont r ibuyó á la formación de un aneurisma. 
Los primeros s íntomas de la enfermedad bi 
cieron sentirse, pero la enferma creyó ya lie 
gado el momento de reunirse con sus padres y 
calló creyendo que la medicina podía retardar 
tan suprema dicha. 
Rajo dos prismas se mira siempre la idea del 
suicidio. El arrebato de la desesperación, la pa-
sión comprimida pueden ocasionarle, pero á su 
vez el amor místico, la tristeza incomprensible 
de ciertas almas, dan lugar t ambién al suicidio 
por medio de la enfermedad no curada. 
En este segundo caso s i encontraba Luisa, y 
solo los síntomas exteriores, la palidez del ros 
tro y una creciente debilidad hizo conocer á las 
personas á quienes estaba confiada la gravedad 
del mal. 
Desgraciadamente l legó larde el remedio 
iaúl i les fueron cuantos cuiiiados se le prodiga-
ron, y el diagnóstico de los médicos fué que 
Luisa estaba herida de muerte. 
Por entoncei Raza llegó á España , y por res-
pelo á las conveniencias sociales fué á ver á su 
obrina, única parienta qu le quedaba. Poco se 
fijó en la enfermedad; víó crecida á la niña, he-
cha ya casi una mujer, y reflexionando que ne-
cesitaba quien le cuidase y sufriese, Uevóse lacon-
ígo á Barcelona. 
Borroneados ya los retratos de los dos p r inc i -
pales actores, vamos á entrar de lleno en la ac-
ión de la novela, danio fin á su primer ca-
pí tu lo . 
L A INSTRUCCION P O P U L A R . 
¿Qué es la libertad en el 
hombre si la j u t i c ú no ia 
d i r igeé ilustra? 
JÜUO SIMON. 
Para todos los hombres de án imo bien 
templado y en cuyo corazón arde viva la 
llama del patriotismo, hay una cuest ión 
suprema, un punto capital que deben 
atender las sociedades con preferencia á 
otros intereses, si no secundarios, de me-
nor importancia. Hablamos de la necesi-
dad de extender y dilatar los beneficios 
de la instrucción pública. 
Por m á s doloroso que nos sea confe-
sarlo, España marcha hoy á retaguar-
dia de otras naciones que en otro tiem-
po s e g u í a n sus brillantes huellas. Espa-
ña, aunque ha hecho grandes esfueraos 
para salir de su antigua postración, no 
adelanta en las v ías del trabajo con la 
celeridad de otros pueblos: posee, es ver-
dad, copiosos y ricos elementos natura-
les, importantes cuencas carboníferas , 
criaderos minerales inagotables, dilata-
das costas y ríos caudalosos; pero, no 
obstante, lo explota todo en pequeña es-
cala y se resigna á un humilde vasalla-
je respecto de otras sociedades: tiene i n -
mensos territorios poco ménos que in-
explorados; lucha en varías de sus zonas 
con dificultades inmensas para estable-
cer y arraigar saludables hábi tos de tra-
bajo y economía; á fuer de imprevisora 
y descuidada, confia demasiadamente en 
la acción de los Gobiernos y poco, muy 
poco en la iniciativa individual; final-
mente, mal curada todavía de ciertos 
errores tradicionales, cree que la verda-
dera felicidad de los pueblos estriba en 
ambicionaí' poco y mirar con prevención 
y sobrecejo, si no y a con declarada re-
pugnancia, los medros y los avances de 
la instrucción popular. 
Sin embargo, en la humilde opinión 
del que traza estas l íneas , la base del 
progreso, así en lo moral como en lo fí-
sico, es principalmente la actividad, y 
todo cuanto se practique en favor del 
desenvolvimiento público resultará una 
e n g a ñ o s a apariencia si no tiene por ci-
miento firmísimo por base indestructible 
la conciencia de la individualidad, dis-
puesta á luchar valerosa y e n é r g i c a m e n -
te con los obs tácu los que le rodean, y 
alcanzando un grado de i lustración su-
ficiente para comprender sus propias y 
l eg í t imas necesidades. 
Durante el pasado sig'lo dió en propa-
garse, por desgracia, una idea peligrosa 
que se conserva todavía , con los carac té -
res de una reminiscencia caduca, en va-
rias personas. Díjose irreflexivamente 
que la i lustración constituía un elemen-
to hostil al interés del nombre y al ge-
neral de las sociedades: al del primero, 
porque le hacía infeliz enturbiando los 
purísimos raudales de su inocencia; al 
de las segundas, porque las entregaba 
desvalidas é inermes á las sugestiones 
del orgullo, mucho m á s terribles en 
cuanto más poderoso se presenta, j Apre-
ciación digna, bajo todos conceptos, de 
la triste época que habia decorado con 
el nombre de natural por excelencia un 
estado de cosas enteramente desconocido 
en la historia y que la naturaleza por s í 
misma rechaza! L a maligrnidad del l la-
mado filosofismo no acertó á compren-
der que la ciencia pudiese vivir de otro 
modo que en abierta pugna, en declara-
da hostilidad con el elemento moral de 
las creencias, ni que la i lustración pu-
diese emplearse precisamente en cimen-
tar y robustecer aquello que vive una 
vida lánguida y precaria si sólo so ie-
ranta sobre el escabel deleznable de la 
ignorancia y la superst ic ión. 
Ha trascurrido y a mas de un siglo 
desde que tales opiniones fueron brillan-
temente anunciadas y difundidas por un 
escritor ing-enioso y de galanas formas: 
hoy somos ya posteridad para sujetarlas 
al crisol del anális is , y poner de relieve 
su falta absoluta de fundamento. L o que 
se anunc ió como verdad científica, era, 
en el fondo, una idea peregrina, una r i -
sible paradoja. Con efecto: y a de mucho 
ántes el insigne canciller de Verulamio 
se habia anticipado á tales sofismas es-
cribiendo estas breves palabras: know-
tedge is power, la ciencia es poder. Sí; por 
más limitada que juzguemos á la ciencia 
humana, no debemis negarle la glo-
ria de alcanzar ciertos resultados que 
nunca el empirismo podrá prometerse; 
por más que el hombre estudioso se en-
g a ñ e a lguna vez. siempre deberemos 
considerarle mejor dispuesto para llegar 
á la verdad que al hombre ignorante y 
en quien hacen profunda mella los er-
rores delsprimer advenedizo. L a diferen-
cia es muy sencilla: no siempre el saber 
del hombre obtiene los resultados des-
lumbradores que en su arrogancia ofre-
cía; no siempre los pueblos, cuando lle-
gan á cierta altura, es tán seguros de 
poder domeñar la corriente impetuosade 
sus pasiones; pero lo que no realiza el sa-
ber, ménos podrá lograrlo el empirismo: 
si de la actividad científica no siempre 
resultan grandes adelantamientos mo-
rales, es seguro que la ignorancia ún i -
camente trae á su alcance, ó la supersti-
c ión, ó un completo vac ío . 
Ni aceptamos tampoco. como tantas 
veces se ha dicho, que la instrucción ha-
g a infelices á los hombres. Prescinda-
mos por un momento de los horizontes 
inmensos que se desarrollan ante nues-
tro espír i tu desde que, por medio de la 
instrucción primaria, entramos en el co-
mercio universal de las ideas, sentimien-
tos y aspiraciones que la lectura repre-
senta: ¿acaso el hombre deja de vivir 
contrariado si es ignorante? Y si la tier-
ra es un punto de prueba, un valle de 
l á g r i m a s , ¿no vale más que para luchar 
y obtener la palma del vencimiento acu-
dan en su auxilio la verdad, la experien-
cia y los conocimientos prácticos, en una 
palabra, todos los tesoros de la ilustra-
ción? 
Ménos difícil todavía es patentizar que 
la ins trucc ión públ ica fomenta el interés 
general de las sociedades políticas, en 
vez de contrariarlo. Nadie ignora que 
Balmes hallaba tres elementos l eg í t imos 
en la idea de la civi l ización católica: 
bienestar físico, moral é intelectual. 
Veamos el modo cómo influye en los dos 
primeros el desarrollo dé la instrucción 
popular. 
Importa poco que en la historia de los 
pueblos haya períodos desfavorableá p i -
ra la vida física del género humano. 
Una i lustración á medias produce en oca-
siones cierto desvío inconsiderado hácia 
lo que se llama material en són de me-
nosprecio: más tarde la misma ciencia 
hace ver los escollos de semejante ten-
dencia, y , bien así como tratándose del 
individuo el ideal se encuentra en la ar-
monía , mens sana in corpore sano, se reco-
noce también que la civil ización de los 
pueblos exige la concordia, la adheren-
c i a , el hermanamiento de fuerzas en 
apariencia contrarías. E n efecto; por 
más espiritualistas y cristianas que se 
llamen las sociedades modernas, pueden 
sin desdoro abnr la puerta á la educa-
ción g i m n á s t i c a de las socie iad í s grie-
gas. Ha cambiado, es verdad, el fin con 
que semejante educación se proseguía , 
mas no la utilidad de ella si no traspone 
ciertos l ímites . Los hombres de constitu-
ción vigorosa y dotados de buena salud, 
son necesarios hoy así en la paz como en 
la guerra, y el pueblo que des leña este 
tesoro olvida uno de los elementos pro-
pios de su civi l ización. 
Que en lo moral presta la instrucc ión 
señalados beneficios á los pueblos, es 
también una verdad reconocida. Hay 
una palabra misteriosa que encierra la 
clave de todas las relaciones sociales: el 
deber. Deberes religiosos, deberes mora-
les, deberes c ív icos: hé aquí las princi-
pales etapas del progreso Ahora bien; 
¿cómo cumplirá sus deberes morales el 
que, por desgracia, los ignora? ¿Cómo evi-
tará q^e. por una desviación lamenta-
ble, degeneren en abusivas prácticas las 
que oportunamente dirigidas y goberna-
das son tal vez efecto de generosos i m -
pulsos ó elevados sentimientos? 
L a acción de la autoridad, sí impor-
tant í s ima y hasta necesaria, no es tan 
eficaz que llene, ni con mucho, todo el 
cuadro de la vida moral del hombre: hay 
órdenes enteros de fenómenos que se es-
capan al legislador y al magistrado, y 
sólo la voz de la conciencia educada pue-
de defender al hombre de sí mismo. E l 
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gran interés del Estado es, pues, que la 
individualidad robustecida é ilustrada 
halle en sus elementos propios de criterio 
los resortes dé la acciou. el mayor caudal 
posible de luces para dirigirse y gober-
narse en la carrera de la vida. Por esto ha 
dicho con razón un publicista, Stuart 
Mili, que en los pueblos lo que m á s inte-
resa no es p r cisamente lo que hacen, sino 
lo que son; no los actos en sí mismos, sino 
la manera más ó méuos espontánea é i n -
dividual con que se realizan. 
Bastan las anteriores consideraciones 
para que se comprenda y a de una ojeada 
toda la trascendencia de la instrucción 
como base del progreso político y social. 
J . LEOPOLDO FBD. 
E L DISCURSO D E M. T H I E R S . 
Con el objeto de no dilatar los l ímites 
de la Revista general, no hemos dado en 
ella cabida al notable discurso de M. 
Thiers, acerca de la cuestión de residen-
cia de la Asamblea, el día 10 de Marzo. 
L o creemos, empero, digno de ser cono-
cido, por cuya razón lo insertamos í n t e -
gro. 
Hélo aquí: 
«Señores: Mis colegas y yo seriamos injusl if i -
cables si hubiésemos suscitado una cuestión tan 
grave, tan delicada, sin una necesidad absoluta. 
Para mí las cuestiones mas desdichadas son las 
que pueden dividirnos, porque en medio de las 
calamidades que nos han abrumado, no pode-
mos salvarnos sino por la unión, {Muy bien.) 
No ignoramos mis colegas y yo que al tocar á 
esta cuestión de la residencia de la Asamblea, 
tocamos á una cuestión candente. Para evitarla 
no habr íamos contado con las dificultadas; pero 
habia, sobre todo, en una situación extraordi-
naria, imposibilidad absoluta de administrar con 
dos centros de Gobierno, uno en Par í s y otro en 
Burdeos. 
Una larga vida me ha enseñado que cuanto 
mas difíciles y peligrosas son las situaciones, 
mas es la sinceridad, la verdad, el único medio 
de salir de ellas. (Aplausos.) Kspero resolver 
con una entera sinceridad la dificultad de esta. 
Para haceros sentir la imperiosa necesidad 
que nos la imponía, me veo obligado á trazaros 
loque hemos hecho en pocas semanas y mos-
traros en qué momento ha aflojado la unión del 
Gobierno. 
El 19 de Febrero se presentaba ante vosotros 
el Gabinete constituido en dos días; el 19 par t ía 
para Par ís ; el 20 llegaba á él; el 21 me hallaba 
eu presencia del canciller de la Confederación 
del Norte con la idea de la paz en la mente, por-
que ¿qué podíamos hacer? 
París , no tomado, sino sucumbiendo al ham-
bre, había abierto sus puertas; á pesar del valor 
de nuestros soldados y del talento de nuestros 
generales, no teníamos ejércitos; el ejército del 
Norte habia vuelto á las plazas; el ejército del 
Loire habia tenido que retirarse sobre Laval; el 
ejército del Este se habia refugiado en Suiza: 
nos hemos defendí.lo con nuestra resignación y 
nuestra desesperación, y hemos conseguido á 
veces hacernos respetar. (¡Muy bienl) 
Asegurado el órden , era preciso rehacer la 
adminis tración entera. Sabéis que el personal 
administrativo está en parte mal elegido, en par-
le es dimisionario, en parte hostil. {Bs cierlo.) 
Todos los cuerpos electivos es tán abolidos: es 
preciso recomponer los consejos municipales, 
los consejos generales. Hay que a t e n d e r á gran-
des cargos de la magistratura, hay que traer á 
nuestros prisioneros, y eligiendo entre ellos, re-
hacer un ejército que es nuestra primer necesi-
dad para nuestra política de paz y la conserva-
ción del drden. Hay que devolver á la provincia 
los móviles, los movilizados, para hacer renacer 
la vida en todas parles. Es preciso, por úl t imo, 
ocuparnos de la Europa, agitada por el espec-
táculo de acontecimientos, á los que no ha lleva-
do sino una mano reservada. (Aplausos.) 
Ahí tenéis nuestra tarea. A ella consagramos 
todo nuestro tiempo, todas nuestras fuerzas, mas 
que nuestras fuerzas á veces, porque espiramos 
de fatiga. (Nuevos aplausos.) Y sin embargo, 
esa obra de reorganización no la confundo con 
la de reconst i tución: no hemos aceptado mas que 
la primera, ent iéndase bien. 
¿^Algunas de las parles del programa que he 
trazado se realizan, gracias á nuestro celo, con 
rapidez; pero otras, las mas importantes, con 
mas lentitud. Y es que no todo puede hacerse 
por correspondencia entre las dos porciones del 
Gobierno, una aqu í y otra en Par í s . Ahora bien; 
nuestro único recurso es la correspondencia. 
Hubiéramos podido, hace dias, nombrar los 
negociadores encargados de redactar el tratado 
definitivo y teníamos empeño en no redactar la 
constitución de ese tribunal á que han de ser 
sometidos todos los escesosque se cometan d u -
rante la evacuación. ¡Pero cómo! 
Teníais , me dicen, el telégrafo; el^ telégrafo 
nos habr ía dado por confidente al señor canci-
ller de la Confederación del Norte. Hemos que-
rido vencer dificultades y os hemos dicho que 
ellas resultaban de la existencia de dos cen-
tros de gobierno. Ahí tenéis nuestra disculpa 
de haber suscitado la cuest ión. 
Se nos ha dicho que era muy fácil resolver 
la dificultad. Los que lo han dicho son hombres 
eminentes, sin duda, pero no han hecho las es-
periencias que nosotros hemos podido hacer. 
¿Por q u é , se nos ha dicho, no traer á Bá rdeos 
el Gobierno todo entero, dejando en Par ís un 
general y un prefecto? ¡Uu prefecto y un gene-
ral en Par ís ! Demost raré lo poco s é n o que hay 
en esa idea. 
Por poca importancia que se dé al Gobierno 
actual de Par í s , hay necesidad absoluta de que 
ciertos miembros permanezcan en Par í s . Hay 
que seguir la evacuación paso á paso; casi to -
aos los días el ministro de Negocios extranjeros 
ha tenido que ir á Versalles pura obtener la eva-
cuación de los fuertes, para arreglar las d i f i -
cultades que surgen del encuentro de cuerpos 
franceses que van á Par ís y de cuerpos prusia-
nos que regresan á Alemania. 
Era imposible que el ministro de Negocios 
extranjeros no estuviese en Par í s : todos los dias 
se nos señalan, y hay motivo para ello, inciden-
tes relativos á la evacuación . Los que se dirigen 
al ministro de Par í s obtienen respuesta en pocas 
horas. Era preciso, pues, que permaneciera 
al l í . 
Tenemos que restablecer los servicios de Ha-
cienda. En este pa ís , y por ello le aplaudo, se 
recaudan los impuestos coa tai exactitud, que 
en los países no ocupados apenas si se hace sen-
tir a lgún retraso. Pero los productos del impues-
to no son iguales á las cargas que pesan en este 
momento sobre nosotros. Tenemos, pues, que 
entendernos con el Banco. Guando yo estaba en 
P a r í s , todo preocupado con Versalles, necesita-
ba ver todas las m a ñ a n a s al gobernador de esc 
establecimiento, indicar los puntos sobre ios que 
deber ían presentarse las necesidades. 
Sabéis que ese establecimiento es independiea-
te, y que al paso que nos da el coocurso mas 
patriót ico, su consejo, eu el que el Gobierno no 
tiene mas que tres votos, discute y debe discutir 
con nosotros las condiciones de tos contrarios. 
Tenemos, pues, que estar en comunicación con 
el Banco. 
Habia invitado al ministro de Hacienda á que 
me acompañase á Burdeos. En P a r í s , durante el 
sitio, se ha hecho frente hasta el úl t imo día; pe-
ro se ha ignorado completamente lo que pasa-
ba en provincias, y al saberse tos gastos que se 
habian hecho en Burdeos, en Tours, la sorpresa 
y el susto han sido grandes. No quiero censurar 
á nadie: siempre es f i c i l acusar á los que han 
obrado {¡Muy bienl) 
Sin embargo, puedo decir que ha habido gas-
tos enormes. Era preciso establecer un balance. 
El señor ministro de Hacienda habia veni lo á 
Burdeos para este trabajo. Pero es preciso tam-
bién dírígisnos á lodos los capitalistas, y debo 
decir á este propósi to que el crédi to de Francia 
ha quedado tan alto, que toda Europa le ofrece 
en estos momentos el dinero de que pueda tener 
necesidad. ( iMuy bien, muy bienl) 
Pues bien; dislocando la capital, ¿podrían dis-
locarse también las grandes creaciones de que 
es el centro? Allí es tá el Banco, allí está el gran-
de mercado de los capitales, que no podría tras-
portarse á esta graciosa y hospitalaria ciudad 
en que estamos, que tiene su gran comercio, 
pero que no es un mercado financiero. 
Ved, pues, dos ministros que debían forzosa-
mente estar en Pa r í s . En cuanto al ministro del 
Interior Pues bien; sí , se ha visto amenaza-
do el drden público; no hay que desimularlo ni 
que exagerarlo. Vosotros sabréis siempre lo que 
nosotros sabemos. Lo que ha pasado es grave, 
pero hay muchos errores involuntarios ante los 
que es preciso usar de una patriótica prudencia. 
El día en que los prusianos cometieron la falta 
de entrar en Par í s , se apode ró de sus habitantes 
una gran emoción. El general tan firme y sen-
sato que manda en Par í s , c reyó prudente, y yo 
lo apruebo, retirar una cierta cantidad de a r t i -
llería que habia junto al barrio ocupado por los 
prusianos. 
Una parte de la población quiso ayudar á esa 
operación, y algunos cañones fueron trasporta-
dos á puntos alios donde un error de la pobla-
ción le inducía á creer que hallaría refugio con-
tra una agres ión , en que, por otra parte, no 
pensaba el enemigo. 
Este movimiento, que en su primera intención 
nada tenia de culpable, ha servido de medio á 
hombres mal intencionados para extraviar á una 
parte d é l a población. Pero se va ilustrando; ve 
que ha sido e n g a ñ a d a ; tenemos la esperanza 
fundada de evitar, diré la palabra, la guerra c i -
vi l . (Viva ap robac ión . ) 
En cuanto á mí, y todos pensamos lo mismo 
en el Consejo, sí el ó rden llega á turbarse s é -
riamente, podéis contar con mí celo para resta-
blecerlo con suprema energ ía . ( \Muy bienl) No 
parlamentamos con el motín, pero no tenemos 
prisa en emplear la fuerza, y t i podemos, á cos-
ta de ese retraso, evitar la efusión de sangre, 
tendremos á dicha poderos decir que ha sido 
conjurada esa extremidad. (¡Muy bienl) 
Esta cuestión exige á la vez una gran ener-
gía y un gran tacto político. ¿Bastaría un pre-
fecto para dir igir esa operación difícil? ¿Cono-
céis alguno que posea la prudencia y la firmeza 
necesarias? Si tenéis ese prefecto, dádnoslo ( r i -
sas), porque será para todos nosotros y para mí 
en particular un grande alivio, porque podré de-
ciros: ahí tenéis el jefe del gobierno que es pre-
ciso tomar. 
Nos hemos dicho que éramos nosotros todos 
los que debíamos resolver esa cues t ión. No ha 
pasado día en que no me hayan pedido que va-
ya á Par í s , en que no haya sentido el dolor de 
no poderlo hacer. Mí deber era estar á vuestro 
l a d o - * n , Y ahora, ¿podemos trasportarnos á Par ís y 
dejar la Asamblea aqu í , separarnos de ella un 
solo día? Si me hubiera separado de vosotros, 
habría abandonado uno de nuestros principales 
deberes, siendo uno, en efecto, el de estarsiem-
pre á. vuestro lado para inspirarme en vuestro 
pensamiento, advertiros, daros á conocer las 
necesidades, poneros los h-chos á la visia de tal 
m a n c a que yo , inspirado por vosotros y vos-
otros advertidos por mí , marchemos por el mis-
mo camino, que es el de la salvación del país , 
que t ndremos la honra y la dicha de hacer 
juntos. ( [Muy bienl) 
No hay peligro para vosotros donde quiera 
que vayáis . Si lo hubiese, yo seria el primero 
en arrostrarlo. Pero no puelo separarme de 
vosotros *ni privaros de las comunicaciones que 
debemos haceros. Para realizar esto me he aso-
ciado á algunos de vuestros colegas, que es tán 
divididos unos en París y otros en Burdeos. Es 
preciso que esto cese. Dios me libre de violen-
lar vuestras voluntades ni aun vuestras i n c l i -
naciones; pero debo haceros conocer las ne-
cesidades de la s i tuación. Hablo ante una 
Asamblea demasiado ilustrada para necesitar 
decir mas. 
Estáis convencidos de que es preciso que las 
dos porciones del Gobierno se r e ú n a n y se acer-
quen á Par ís . Por otra parle, como no podemos 
separarnos de vosotros, hemos debido rogaros 
que os acerquéis con nosotros á Par í s . 
Bien sabia que al pronunciar ese nombre de 
Par í s , grande y glorioso, terrible en ciertos días , 
har íamos nacer disentimientos. No es que haya 
en nuestro país un partido que desconozca los 
grandes servicios pasados y recientes que P a r í s 
ha hecho á la Francia. 
He recorrido la Europa, y he visto en los sem-
blantes de nuestros amigos cierta inquietud. No 
osaban socorrernos, pero deseaban nuestro t r i u n -
fo. Pues bien; he visto que la resistencia de 
Par ís reanimaba el corazón de todos nuestros 
amigos de Europa, y por mi parle no podr ía , 
sin causarme horror á mí mismo, ser ingrato 
con esa gran población que ha realzado la F r a n -
cia á los ojos del mundo entero. ( ¡Muy bienl— 
Aplausos.) 
No es cierto que Par í s haya sido siempre el 
autor de la guerra c iv i l en Francia. Ha sido 
con mas frecuencia el teatro que el autor. ( ¡ i?s 
cifrío!) 
Hay que decir la verdad á los grandes de la 
tierra, á los pueblos como á los reyes. Par ís ha 
cometido faltas. Y yo, que le debo haber sido 
arrancado á mi ret iro y puesto enfrente de un 
Gobierno al que he combatido sin ódio contra las 
personas, pero con la la convicción de que lleva-
ba la Fracia á su ruina, le debo mucho, le debo 
la verdad. 
Par í s ha cometido faltas, sf, y las paga á muy 
caro precio con vuestra desconfianza. La com-
prendo. No os propongo que volvamos de segui-
da á Par í s , como lo desean varios amigos nues-
tros y hombres que pertenecen á las opiniones 
mas contrarias. 
Se me ha dicho: ¿por qué no ir á Par ís? En -
trar en París de seguida hubiera sido revolver la 
cues t ión , cosa que no deber í amos hacer. Dejad-
me recordaros toda la política que hemos anun-
ciado. 
¿Por q u é ninguno de vosotros en esta Asam-
blea ha pensado en proponeros que os d e c l a r á i s 
constituyentes? Es un gran acto de sensatez de 
vuestra parte. No es el poder lo que os falta. 
Sois soberanos. J amás el país , interrogado mas 
sinceramente, ha respondido mas sinceramente 
que en las úl t imas elecciones. 
Allí donde el país estaba ocupado, los ex-
tranjeros no se han mezclado en las elecciones. 
En las demás partes, acaso hubieran querido 
mezclarse los prefectos; pero no han tenido t iem-
po. (Risas.) 
Las elecciones han sido libres. Sois la sobera-
nía viviente. El país no os ha impuesto l ímites; 
pero por un acto de cordura, que os honra y 
admiro, os habéis dicho: «No seremos consti tu-
yentes .» (Reclamaciones en varios bancos.) 
Permitidme, señores , que termine mi pensa-
miento. Veréis hasta q u é punto es profundamen-
te verdadero. No quiero decir que habéis renun-
ciado á hacer lo que sea necesario para la sal-
vación del país, no quiero decir que hayáis re-
nunciado á ninguna parte de vuestro poder, no 
quiero decir que lo reserváis . ( [Muy bienl) 
Conservando toda la extensión de vuestra so-
beranía , os habéis dicho que no haré i s sino lo 
que es urgente, y que en vez de constituir, os 
limitareis á reorganizar. (Movimientos diversos.) 
Permitidme; os habéis dicho que no era u r -
gente reconstituir, pero sí reorganizar. 
Os habéis dicho que sí quer ía is ejercer el po-
der constituyente que t ené i s , os dividir ía is , en 
tanto que para reorganizar, lodos estar íais de 
acuerdo. (Muy bien.) En efecto, velar por la 
evacuación del lerr i tor io, restablecer el c réd i to , 
reformar la adminis t ración, traer nuestros p r i -
sioneros, recomponer el ejército, ¿se necesita 
para todo esto algo que nos divida? De n ingún 
modo. Os dividiréis tal vez en cuestiones del 
oficio, pero nada mas. 
Ved ahí lo que explica cómo hombres de op i -
niones diferentes han podi lo reunirse en un 
mismo Gabinete, sin que haya habido j a m á s una 
sola división, ¿Por qué? Porque hemos evitado 
muchas cuestiones para no poner mano mas que 
en el trabajo de reorganización. (J/u^ bien.) 
Estáis divididos, señores , y esle hecho es bas-
tante conocido para que pueda decíroslo sin i n -
conveniente; estáis divididos porque lo está el 
país . Preciso es daros cuenta de la dificultad: es 
el único medio de vencerla. 
Estáis divididos en tos grandes partidos: unos 
creen en la m o n a r q a í a constitucional; otros, 
confiados en la gran institución del sufragio u n í -
versal, ceden á ese movimiento de los espí r i tus 
que parece empujar los Estados hácia las ins t i -
tuciones republicanas. 
Pues bien: no nos calumniemos los anos i los 
otros y hagámonos justicia r ec íp rocamen te . Esos 
dos grandes partidos se subdiv íden . 
Los partidarios del rég imen m o n á r q u i c o no 
están de acuerdo en todos los puntos. El partido 
republicano está igualmente dividido, porque se 
compone de hombres generosos que creen en 
la repúbl ica , aun cuando no se halle en manos 
de los republicanos, y deciros para quienes no 
hay república si no está en sus manos, ( f í ísas . ) 
Honro á esos hombres que tienen el buen sen-
tido de reconocer que si la inst i tución no es en-
teramente tranquilizadora , es preciso que los 
hombres tranquilicen. 
Reunidos aqu í en una de las mas grandes 
circunstancias de la historia, podéis v iv i r los 
unos al lado de los otros, pero á condición de 
reservar muchas disidencias. Yo mismo me ve -
ría arrastrado muchas veces á ceder á las i m -
petuosidades de mi aima. Pero laa tengo pen-
sando en los grandes deberes que me habéis i m -
puesto. 
Sí; debemns reorganizar la Francia y reservar 
todas las cuestiones de disidencia. Ahora bien; 
una de las mas graves e* la elección de la ca-
pitalidad, y por eso no hemos querido resolver-
la. Ved ah í lo que nos ha decidido á proponeros 
Versalles. No es el cañón prusiano, sino nues-
tra lealtad hácia lodos los par t i los lo que nos 
ha determinado. 
En cuanto á mí, j u ro ante mi país y á n t e l a 
historia no engañar á ninguno de vosotros, no 
preparar ninguna solución constitucional sin 
vuestro coaocímiento; esto sería una especie de 
traición. Os lo digo á todos, monárqu icos , r e -
publicanos; ni unos ni otros seré is e n g a ñ a d o s . 
No nos ocuparemos mas que en reorganizar el 
país. Si sal iésemos de ese carr i l , nos dividir ía-
mos y vosotros también. 
Guando el país es té reorganizado, si nuestras 
fuerzas ban bastado para ello, y si tenemos t o -
davía vuestra confianza, vendremos cuanto a n -
tes á deciros: el país ensangrentado, cubierto 
de heridas que nos habéis confiado, os lo devol-
vemos un poco reanimado: este es el momento 
de darle su forma definitiva. Pero os doy mi 
palabra de hombre honrado, de que os le de-
volveremos intacto, sin que ninguna solución 
haya sido alterada por una infidelidad de nues-
tra parte. 
Tal es el pensamiento que nos ha inspirado 
cuando estuvimos en Versalles. Solo tenemos 
quedar un paso mas para tocar á una cues t ión 
que consideramos debe ser reservada. No lo he-
mos hecho. 
Sin entrar en los detalles materiales, me l i -
mito á decir que el resultado que proseguimos 
no se conseguir ía yendo á Fontainebleau. F o n -
tainebleau no es aceptable. Podr ía daros infor-
maciones militares, pero seria imprudente, y 
me abstengo de ello. En Versalles podremos con 
algunos esfuerzos triunfar de las dificultades de 
la situación y de la distancia. Es ta ré constante-
mente á vuestro lado, porque sois mi fuerza. 
J a m á s me sepa ra ré de vosotros; t ra ta ré de 
organizar las cosas con mis colegas para or i l la r 
las dificultades y la cuest ión de fondo queda í n -
tegra. En interés de la concordia no puedo decir 
mas. ( [Muy bienl) 
Y ahora os suplico que nos concedáis lo que 
os pedimos. j A y ! si es tuviésemos en otros t i em-
pos, en que las Asambleas, en que los ministros 
eran completamente libres, acaso pronunciase 
una palabra que pudiera parecer una tentativa 
de presión; pero plantear una cuestión de Ga-
binete en estos momentos seria indecoroso. ( V i -
va aprobac ión . ) 
Os digo, pues, con la mayor sinceridad: su -
ceda lo que quiera, continuaremos siendo los 
ministros de vuestras resoluciones; pero os r o -
gamos que nos creáis cuando os decimos: V a -
mos á Versalles y no á otra parte. No os lo de -
cimos en un tono de arrogancia minister ial , n i 
en provecho de un partido, sino en nombre del 
Estado, esto es, en provecho de la patria. 
(i4p/oMS0S pro longados . )» 
E L C R I S T O . 
( D E ENRIQUE H E I N E . ) 
El sol se eleva en Paderboroo mal humorado 
y triste. Malditísimo encargo ha recibido: i l u m i -
nar la es túpida tierra. 
Apenas iluminado un punto corre el astro á 
derramar su luz en otro, y quédase á oscuras el 
primero. 
Sísifo vé rodar su roca, las Danaides j a m á s 
llenan su tonel, y el sol pretende en vano i l u -
minar nuestro globo. 
A l disiparse los vapores de la m a ñ a n a , veo á 
un lado del camino elevarse la imágen del C r u -
cificado iluminada por la luz de la aurora, roja 
como sangre. 
T u vista rae llena siempre de melancol ía , y 
no puedo mirarte sin compasión profunda, pues 
pretendiste rescatar al mundo y salvar á los 
hombres. ¡Divina locura! 
Mal te trataron los señores del Sanhedrin. 
¿Quién te aconsejó que hablases libremente so-
bre la Iglesia y el Estado? 
Desgraciadamente para tí no se habia inven-
tado la imprenta todavía. De no ser así, hab r í a s 
escrito un tratado sobre el reino de los cíelos; 
el fiscal habría borrado lo que se referia á la 
tierra, y benévolamente la censura te habría 
ahorrado la cruz. 
jSi al menos hubieses escogido otro lema pa-
ra tu sermón de la montaña! Tenias ingénio pa-
ra velar tu pensamiento y atraerte devotos. 
Pero no lo hiciste; te dejaste llevar por tu 
génio; á latigazos echaste á honrados mercade-
res del templo. ¡Malaventurado Dios! Cálate cla-
vado en una cruz para servir de ejemplo. 
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La propiedadsegun el derecho, la economía 
política y la historia. 
(Conciusion.) 
Contémplese la distancia que media 
desde la or^auizacion de los pueblos 
orientales á la civi l ización de nuestros 
dias y la esperanza nos animará á prose-
guir la tarea. 
E n la India y el Egipto la propiedad 
particular tiene una existencia precaria 
y se halla profundamente limitada. E l 
Códig-o de Manon dice, que el brahaman 
es el señor de todo lo que el inundo en-
cierra, y á su generosidad se debe que los 
demás hombres g-ocen alg-unos bienes. 
Los sacerdotes egipcios, aunque sin 
tantas pretensiones, monopolizan tam-
bién el dominio de la tierra juntamente 
con el príncipe y los guerreros. E l siste-
ma de castas, violenta exag-eracion de la 
familia, hace que en los antiguos pue-
blos del Asia la propiedad teng-a mas 
bien el carácter de colectiva, pero no en 
absoluto, sino con relación á clases é ins-
tituciones determinadas. 
E n la republicana Grecia no es el rey 
ni el cuerpo sacerdotal quien dispone de 
la propiedad, sinc> la aristocracia civil ó 
el veto de las Asambleas democrát icas . 
Existe, pues, entre los grieg-os la pro-
piedad individual bajo el socialismo, 
subordinada á la suprema dirección del 
Estado por medio de la ley. Aristóteles, 
que pref iérela propiedad al comunismo 
de Platón, reconoce en el legislador la 
facultad de establecer el uno ú otro sis-
tema. 
Roma hace de la propiedad una insti-
tución política y religiosa: el sacerdote 
traza el surco divisorio, el término se 
eleva á la divinidad, y l a ciudad intervie-
ne en las trasmisiones. E l pater familias 
es dueño de todo, de la mujer, del hijo y 
del esclavo, como de la tierra misma. 
L a propiedad individual es fuerte y está 
poderosamente g-arantida; pero las fa-
cultades del dueño no son completas, 
porque la propiedad no es del hombre, 
sino del romano. Ei pretor v a poco á po-
co limando las asperezas del jus quir i ta-
r ium, convierte el mancipium en proprie-
tas, y disminuye el rigor de las sucesio-
nes y los contratos. B i jo el imperio, la 
propiedad se descentraliza bastante; pe-
ro se conservan todavía alg-unas restric-
ciones tradicionales y se establecen otras 
nuevas, tales como las leg-ítimas heredi-
tarias y la tasa de la usura: de suerte 
que no l l e g ó á ser libre la propiedad ro-
mana. Los úl t imos emperadores repar-
ten sus tierras á los plebeyos, creando el 
colonato y la enfiteusis, y aun á los mis-
mos bárbaros, que las obtienen con el 
nombre de beneficio, á condición de ser-
vir como soldados; la escasez de brazos 
extiende á l a propiedad particular esas 
institucionesque anuncian el feudalismo. 
Durante la Edad media la propiedad 
recibe formas muy varias, aunque fun-
dadas generalmente en la división del 
dominio y el cultivo. Los colonos ó sier-
vos de la gleba, no tenían derecho mas 
que á sacar de la tierra en que estaban 
enclavados, lo necesario para una vida 
miserable; el censatario estaba obligado 
a l pago de una pensión anual y á a lgu-
nas prestaciones serviles, aunque podía 
redimir su condición, porque era libre 
abandonar la t iena censida; en el feudo 
l a posesión de ciertos bienes iíg'a perso-
nalmente con el señor directo, o blig-an lo 
á su servicio y defensa y á depender de 
su jurisdicción; por ú l t imo , las tierras 
a/odia/esestaban libres de señor ío , pero 
sufrían limitaciones de la comunidad. 
E s dig-na de mencionarse también la 
inst i tución del precario , á virtud del 
cual la Ig-lesia concedía al que la do-
naba sus bienes, el usufrutode una can-
tidad mucho mayor durante su vida ó 
por espacio de dos ó tres generaciones, 
ingeniosa combinación con que la Igle-
sia se anticipó á los seguros sobre la vida 
de nuestros dias, y uno de los medios que 
concentraron en sus manos la tercera 
parte de la propiedad existente en aque-
lla época. 
Pero vemos que la propiedad llamada 
libre en la Edad Medía, la mas perfecta 
de aquel período, se halla todavía muy 
lejos de su naturaleza, porque las ciuda-
des prohiben las exportaciones, tasan los 
comestibles, niegau ai vecino la facultad 
de enajenar su casa, garant ía de los de-
beres comunes, é impiden á los extran-
jeros la edificación y las adquisiciones 
urbanas (I) . 
L a monarquía, aliada infiel alternati-
vamente de los señores y municipios, 
consigue absorber á aquellos y dominar 
á estos, volviendo á la unidad. Los re-
yes absolutos quieren renovar el mundo 
antiguo por la extensión de su soberauía, 
y L u i s X I V dice que son dueños de todo 
y tienen la plena y libre disposición de 
ios bienes, que únicamente á t ítulo de 
administradores discretos poseen tanto la 
Iglesia como los particulares. E l empeño 
era vano, sin embargo, y la propiedad 
gana en este movimiento porque la opre-
sión es y a de un poder solo y mas lejano. 
L a revolución mina el despotismo de los 
reyes, la propiedad se emancipa y la 
Convención francesa declara que es un 
derecho del lumbre «disponer de sus bie-
nes, de sus rentas, del fruto de su traba-
jo y de su industria.» Esta consagrac ión 
solemne se generaliza; mas su carácter 
político no ha trascendido aun lo bastan-
te en el órden civil; es un principio que 
aguarda todavía algunas de sus conse-
cuencias. Los cód igos vigentes, en su 
mayor parte, limitan la facultad de po-
seer, desconociendo la propiedad literaria 
y la de las invenciones y manteniendo 
la espropiacion forzosa, y atacan la ex-
tensión del dominio, restringiendo los 
derechos del testador; las leyes adminis-
trativas á su vez, ó los errores económi-
cos, niegau la propiedad con los mono-
polios del fisco y la coartan reglamen-
tando el trabajo—profesiones oficiales— 
y organizando el cambio-protecc ión á 
las industrias. 
Tales son on l iger ís imo resúmen las 
vicisitudes de la propiedad, que reflejan 
exactamente las tres épocas de la histo-
ria. Roma, que es el mundo antiguo, re-
presenta la propiedad desnaturalizada 
por esceio de absolutismo, que llega has-
ta la escluoitud; las invasiones, la reoolu-
cion de la fuerza, desnaturaliza la propie-
dad por defecto de extensión, la hace el 
privilegio de los Señores y engendra la 
servidumbre; la cultura moderna, la revo-
lución de la idea, consagra la naturaleza 
de la propiedad, la declara individual, la 
concede á todos con la igualdad de los ciu-
dadanos ante la ley, y no reconoce mas 
que el trabajo l ib re .—Y siendo Roma el 
primer pueblo de la a n t i g ü e d a d , el feu-
dalismo el g é r m e n de lo e x í s t e n t e y nues-
tra época la mas adelantada en todas las 
manifestaciones, bien podemos estable-
cer que la civilización ha estado siem-
pre en razan directa de la propiedad. 
Pero además de esa historia, la propie-
dad tiene otra que pudiéramos llamar ne-
gativa, una especie de reverso, porque el 
comunismo también engalana con la de-
nominación de historia á la relación de 
sus desastres y la enumerac ión de sus 
errores. Bosquejaremos, pues, esa nar-
ración, muy conducente á nuestro pro-
pósito. 
L a s tradicciones comunistas se elevan 
hasta la Grecia; la isla de Creta y la re-
pública de Esparta son las primeras, 
aunque también las únicas naciones, que 
han vivido bajo un sistema próximo a l 
comunismo. Puco conocida la or-';aniza-
cion de aquellos pueblos, sabemos, sin 
embargo, que Licurgo, inspirándose en 
las leyes de Minos, que reg ían en Cre-
ta, cons igu ió imponer á. los lacedemonios 
un r é g i m e n semejante al de esa isla, 
fundado en la esclavitud, la separación 
de las castas, la igualdad de fortunas, 
dentro de la raza dominadora, las comidas 
en común y la supresión de las monedas 
de oro y plata. Igual suerte corrieron 
ambos pueblos, el modelo y la copia; si 
durante a l g ú n tiempo se mantuvo aque-
lla organizac ión , gracias al desarrollo 
de las pasiones mas violentas, como el 
sentimiento de un patriotismo feroz, la 
ociosidad, el furor guerrero y la corrup-
ción de las costumbres, al fin la barba-
rie de los espartanos y el c iusmo de los 
cretenses, sucumbieron rdpida y ver-
gonzosamente , no sin haberse valido 
antes de la propiedad, bajo apariencias 
hipócritas del pasado, para fomentar los 
vicios que corroían á tales sociedíides. 
E s necesario llegar hasta el siglo xvi 
para ver, no ya una nación, sino alguna 
infeliz ciudad, v í c t i m a de los anabaptis-
tas sometida al comunismo. Primero es 
(1) L . CibraiTio.—Bconomiepolilique du mo 
yen age. 
Mulhausen, donde bajo la dirección del 
fanático Münzer se lleva á cabo el des 
pojo general y se establece un fon lo 
c o m ú n para mantener la ociosidad de 
todos; pero como ese fondo no recibía 
aumento, ni era inagotable, fué preciso 
amenazar á los Estados vecinos y hacer-
les la guerra; ellos se defendieron, y los 
partidarios de Muuzer, después de no 
pocas devastaciones, fueron acuchilla-
dos, perdieron su ciudad y hubieron de 
asistir al suplicio de su jefe. Luego es 
Munster, dominada sucesivamente por 
Matías y Juan de Leyde, la que presen-
cia todos los horrores que s ígu ierou á la 
des trucc ión de la propiedad, con la pro-
miscuidad de los sexis y el monstruoso 
despotismo da un rey-profeta supremo 
y hasta verdug o de sus justicias. Un sitio 
formidable en que corrió abundante la 
sangre y se aniquiló la población, y un 
nuevo cadalso para el tirano, á nombre 
de la igualdad, pusieron término á los 
estragos del como usmoanabaptista, que 
quiso hacer también presa de Amster-
dan y l l e g ó á coumjver la A lemáuia en-
tera. 
A fines del siglo xvm, y durante al-
gunos añ >s del actual, es una dependen-
cia española, el Paraguay, quien realiza 
el ideal de la c iinunidad: allí los j e su í -
tas, apoderados de los sencillos i n d í g e -
nas, manejan el espíritu y el cuerpo, se-
ñ d a n á los honbres su tarea, dirigen 
las labores femeninas, recogen el pro-
ducto de todos los trabajos y distribu-
yen el alimento á las familias, cuidan 
minuciosamente de la reproducción de 
la especie, y en suma ejercen un poder 
ante el cual se igualan los indios en con-
dición, porque se convierten en a u t ó m a -
tas. Las misiones del Paraguay vivie-
ran tranquilas, pero en la calma de la 
imbecilidad y del marasmo,- eran ver 
daderos rebaños de hombres incapaces 
del mal , porque también lo eran para el 
bien y no consiguieron desarroll > ni hi 
cieron progreso alguno. 
E n cuanto á la felicidad de que disfru-
taban aquellos indios y á los resultados 
de la educación que recibían, bien elo-
cuentes fueron las manifestaciones con 
que celebraron la expuls ión de los frailes 
y la imposibilidad en que quedaron de 
manejarse por sí mismos, que los s u m i ó 
en la anarquía y los sometió , por últi 
mo, al despotismo del doctor Franc ia (1) 
E l comunismo contemporáneo cuenta, 
a d e m á s , con la conjuración de Babeuf, 
quien estuvo á punto de reproducir en 
Fraucia las atrocidades de Münzer y 
J u a n de Leyde, y sufrió su triste suerte, 
y con los desventurados ensayos de O v e n 
en ios establecimientos de New Harmo-
ny y O. biston, el falansterio de Con ié 
sur Vegres y las colonias de Cabet y 
Cjnsiderant. Todas estas creaciones v i -
vieron un día, y no han dejado en pós 
de sí mas que amargos desencantos en 
sus v íc t imas , el desprestigio de la doc-
trina á que respondían, y para sus auto-
res el ridículo que a c o m p a ñ a siempre á la 
impotencia. 
No aceptan, sin embargo, los defenso-
res de la comunidad esa descarnada, pe-
ro verídica relación de sus apariciones 
en la historia, y pretenden llenar los gran-
des huecos que ofrece con pueblos y aso-
ciacioues, que, ó no fueron comunistas, ó 
tenían sus miras mas altas que la uive-
laciou de las fortunas. E l pueblo judío , 
que con gran empeño quieren que apa-
rezca afiliado á su bandera, conoció la 
propiedad, aunque viciosamente consti-
tuida; la inst i tución del jubileo, que l i -
mitaba á cierto tiempo—cincuenta años 
—el efecto de las trasmisiones, en vez de 
destruir la propiedad la aseguraba en la 
familia. Por otra parte, ¿qué objeto ten-
dría el precepto del Decá logo , que con-
dena el hurto, si la nación de Moisés hu-
biera practicado el comunismo? Otro tan-
to acoutece con las primeras sociedades 
cristianas: Jesucristo no aspiraba á la 
reforma social, porque su reino no era de 
este mundo, y sí aconsejó el menospre-
cio de los bienes, no predicaba la comu-
nidad, puesto que señalaba como deber 
del rico la limosna, y la res ignac ión como 
virtud del pobre. L a vida en c o m ú n que 
hicieron los apóstoles , fué solo un medio 
y una necesidad de la propaganda, y así 
es que desde los primeros momentos las 
Iglesias mismas que fundaban fueron 
propietarias, mientras que el mayor n ú -
mero de las herejías querían practicar el 
comunismo. 
E n cuanto á las asociaciones particula-
(1) SuJre.—Historie du comnunisme. 
res, que en todo tiempo han hecho vida 
común, son un testimonio, no favorable, 
sino muy contrario á los mismos que le 
invocan. Los pi tagóricos , que estable-
cieron conventos de filósofos en Grecia é 
Italia, consagrados á la a b n e g a c i ó n y a l 
espirí tual ísmo mas austero; los esenia-
nos y terapéutas , que representan el 
misticismo judío , y desdeñaban los bie-
nes de fortuna entregándose á la con-
templación y la plegaria en medio del 
celibato; tales son las sectas que en la 
a n t i g ü e d a d se apartaron de la sociedad 
civil y vivieron sin propiedad indivi-
dual. Después del cristianismo la here-
jía de los carpocracíanos practica la co-
muuidal de bienes y de mujeres en la 
isla de Samos y el Egipto, y se extingue 
en la degradac ión moral mas repug-
nante. 
E n el siglo cuarto comienzan las ó r -
denes monást icas fundadas en el sacrifi-
cio de la libertad ante la autoridad des-
pótica que las gobierna, la renuncia de 
los lazos de la familia y el abandono de 
los bienes y goces terrenales: estas cor-
poraciones, aunque mitigando su rigor 
primitivo, se perpetúan y multiplican; 
pero, ¿se deduce de ellas un argumento 
en favor del comunismo? De n i n g ú n mo-
do: esas comunidades se crearon y man-
tienen gracias al sentimiento religioso: 
son voluntarias, es decir, no se nace en 
ellas, sino que se va deliberadamente á 
buscarlas: no se proponen el bienestar, 
ni la riqueza, sino las privaciones y el 
sufrimiento: no se parecen en nada á la 
sociedad civil, y no pueden servir de 
modelo á una nación ni meuos á to la la 
especie humana. L a vida contemplativa 
del asceta ó del monge, que es la ociosi-
dad, y la separación de los sexos, que 
impide la reproducción, suponen una so-
ciedad exterior, constituida bajo la base 
de la propiedad y la familia, que faciliten 
personas y recursos á la asociación co-
munista. Los establecimientos de la Mo-
ravia, consecuenc íade lapersecucion he-
cha en Alemania á los anabaptistas, ad-
mitieron el matrimonio y estimularon 
vivamente la actividad productiva, pero 
ni llegaron á constituir un pueblo inde-
pendiente, ni el espíritu religioso fué ca-
paz de conservarlos, y la riqueza que ad-
quirieron, no podiendo darles bajo el j u -
go de la comunidad cultura y civil iza-
ción, les l l evó la disolución del vicio. 
Si pasáramos á buscar la filiación de 
la idea, hal laríamos que el comunismo 
ha sido mas fecundo en concepciones 
que en hechos, y ha producido mas l i -
bros que casos prácticos, así como aun 
en esas mismas creaciones ha preferido 
lo fantástico á lo positivo, la novela al 
razonamient'.». Platón, Morus. Campane-
lla, Mjrelly, Cabet. todos han soñado 
mas bien que pensado en un r é g i m e n 
social, aunque ninguno ha logrado dar 
variedad al asunto, porque la imagina-
ción mas brillante tropieza en él coa l í -
mites infranqueables. 
Y es que el comunismo, en teoría co-
mo en ejecución, no puede tener otro 
origen que la violencia, otros medios que 
la negac ión de la propiedad y la familia, 
ui otras consecuencias que la desmora-
lizaciou y la ruina. L a historia lo de-
muestra claramente á la vez que seña la 
la reducción sucesiva del comunismo con-
siderado en el hecho y en la idea. L a an-
t igüedad presenta dos naciones que, sino 
son comunistas—la comunidad no existe 
realmente donde hay razas como los pe-
riecos é ilotas de Creta y Esparta—des-
truyeron casi por completo la propiedad; 
' luego solo dos ciudades, y por breve es-
! pació , ofrecen el espectáculo de la anar-
: quía comunista; después ú n i c a m e n t e se 
' observan pequeñas comunidades religio-
! sas, y allá en las tierras v í r g e n e s de 
: América inútiles tentativas de algunos 
¡ visionarios. Los enemigos de la propie-
1 dad que querían antes el comunismo, 
¡ hoy solo piden reforma. 
Notable gradac ión que Proudhon des-
cribe elocuentemente. L a comunidad, 
dice, existe bien en la familia: pero 
cuando estas se multiplican, la diver-
gencia aparece, se aflojan los lazos co-
munes y la sociedad, que era de bienes y 
ganancias, queda reducida á los prime-
ros porque los productos se separan: la 
civi l ización adelanta y la sociedad, des-
cendiendo siempre, tiende á hacerse aso-
ciación de seguros, de mutua beneficen-
cia; luego simple participación; luego 
nada; la comunidad ha desaparecido. 
Por e.;o, añade el escritor citado, la 
propiedad es un hecho universal, in les-
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tructible. que, antea ó después , el leg-is-
lador ha tenido que sancionar, que re-
nace de sus cenizas, como el ave fénix, 
cuando las revoluciones la combaten y 
que el mundo ha considerado en todas 
las épocas como la antitesis de las cas-
tas, la garant ía de la libertad y hasta la 
encarnación de la justicia. (1) 
E l comunismo ha muerto y es tá juz -
gado; yace en algunos cerebros calentn-
rientos, que todavía discuten si se esta-
blecerá con la persuasión ó por la fuer-
za; si admitirán la idea de Dios y del 
alma y de la dencia, y si habrán de con-
servarse las poblaciones ó será mejor 
que vivamos en el campo. E l comunis-
mo es una gangrena social, que es des-
truida ó destruye, y ha habido la fortu-
na de estirparla (2j 
No es menos terminante la condena-
ción de la historia respecto del socialis-
mo. Acabamos de verlo; los pueblos del 
Asia, Grecia, Roma, el feudalismo, no 
son otra cosa que organizaciones socia-
listas; la libertad y la propiedad se des-
envuelven á espensas del socialismo. E n 
vano se apellidan revolucionarios y 
hombres del porvenir los secuaces de 
esa escuela; significan el retroceso, pero 
un retroceso doble en la idea, porque lo 
radical, lo l óg ico , es el comunismo en el 
hecho, porque intentan volver á los pr i -
meros momentos de la Historia; no son 
mus que el doctrinarismo y la reacción. 
Extraña l ó g i c a seria la de esa revolu-
ción que pretenden continuar los socia-
listas, antes todo contra el poder, todo á 
la libertad, todo para el individuo, y 
ahora vuelta á pedir que la autoridad se 
extienda, que el Estado dirija la propie-
dad. E l socialismo no combate de frente 
la libertad, porque no tiene franqueza 
para ello; pero ataca la competencia, que 
es su resultado inmediato. ¡Como si pu-
diera alterarse el efecto sin que la causa 
padezca! Esos reformadores atribuyen 
los males y miserias de la sociedad pre-
sente á la propiedad, al individualismo, 
sin reparar que este sistema no ha podi-
do dar aun todos sus frutos, que no ha 
llegado á establecerse, y que hay en el 
fondo de nuestras instituciones y nues-
tras costumbres mucho mas de socialis-
mo que de libertad. 
Se h i inaugurado el r é g i m e n de la 
propiedad libre, y sus consecuencias han 
sido brillantes: en lo moral, la espansion 
de las ideas ha difundido la civilización 
y la cultura; en lo físico, la vida se ha 
necho mas fácil y cómoda, como prueban 
el crecimiento incesante de la especie 
humana, el aumento de la vida media, 
la multipl icación de ios capitales y el es-
tado de las úl t imas clases de la sociedad, 
cuyo alimento, vestido y habitación son 
hoy mucho mejores que los alcanzados 
por los magnates de otros tiempos. No 
han desaparecido el vicio ni la miseria, 
sombras eternas de la imperfección del 
hombre; pero disminuyen en vez de cre-
cer, y permiten confiar en su reducción 
sucesiva á un grado que apenas des-
componga el cüadro del bienestar ge-
neral. 
Entretanto, ese resultado nos autori-
za para atribuir el mal que subsiste, no 
á lo que sobra de libertad, sino á lo que 
falta de ella; no al sistema, sino á su des-
arrollo incompleto todavía (3) 
No diremos que el socialismo es impo-
tente; esa filosofía de la envidia, como la 
llama Thiers, excita las pasiones mas te-
mibles, y es capaz de hacer mucho da-
ño; pero no puede otra cosa, porque to-
das las declamnciones de sus adeptos no 
conducen mas que al despotismo bajo 
una nueva forma, al despotismo de los 
débiles contra los fuertes, de los igno-
rantes contra los ilustrados, ó á la es-
pantosa anarquía que ofrece un agitador 
contemporáneo con ia promulgac ión de 
un decreto, cuyo primer artículo diría: 
Ya no hay nada. 
S e g ú n la historia, la propiedad es el 
s ímbolo del progreso; el conwiismo un 
sistema imposible, que no presenta nin-
g ú n caso de apl icación provechosa, y el 
socialismo una reacción insensata que 
aspira á destruir la trabajosa obra de los 
siglos. 
T a l vez he debido concluir antes, ilus-
trís imo señor; pero permitidme y a que 
no termine sin dirigir algunas frases á 
aquellos á quienes principalmente se de-
dica este solemne acto, á los que desde 
m a ñ a n a van á ser nuestros alumnos. 
Permitidme que llame su atención hácia 
las graves cuestiones que apenas he po-
dido indicar en mi discurso, y que les 
interesan muy de cerca. 
L o decia al principio y debo repetirlo 
ahora; toda la actividad de nuestra épo -
ca está concentrada en la resolución del 
tema que acabo de desenvolver, y es im-
posible que la juventud no participe de 
la preocupación general; aunque lo in -
tentara no podría permanecer neutral en 
la lucha, que se acentúa mis á cada ins-
tante, porque todas las opiniones, todas 
las escuelas solicitan con e m p e ñ o su con-
curso, quieren utilizar su entusiasmo 
impetuoso y ardiente. 
E s necesario, pues, que vosotros, n a -
cidos en un período de ag i tac ión inmen-
sa, que hace del porvenir el presente, 
que vive en el m a ñ a n a y en una s pie-
dad que lejos de excluir á nadie, recla-
ma eiesfuerzo de todos, es necesario, 
digo, que medité is la importancia de 
vuestra misión y os h a g á i s dignos de 
ella. 
Se trata de elegir entre la libertad y 
la anarquía, entre la justicia y el despo-
tismo; porque el r é g i m e n de la propie-
dad es la base d^ la organ izac ión de los 
pueblos y el criterio que acerca de ella 
se adopte ha de reflejarse en todas las 
instituciones. 
Mis palabras no pueden pareceros sos-
pechosas, porque yo también, como vos-
otros, tengo la fortuna de contar aun 
pocos años , y ni las cenizas del tiempo 
ni la amargura del d e s e n g a ñ o han podi-
do borrar en mí el amor de la juventud 
á lo que es noble y grande. L a razón me 
coloca al lado de la propiedad y me dic-
ta las conclusiones, que lealmente os ex-
pongo, porque la meditación y el estu-
dio me han hecho ver que la grandeza 
está en la propiedad y no en las utopias 
que la combaten. Yo confio en que sien-
do igudl camino llegareis al mismo 
punto. 
Para ello, debéis abandonar todas las 
preocupaciones y reprimir los ciegos 
impulsos del sentimiento por generosos 
que os parezcan. Buscad la verdad en el 
fondo de las cosas y no os dejéis sorpren-
der por el brillo superficial de las falsas 
doctrinas. Elaborad vuestras conviccio-
nes, huid, sobre todo, del indiferentismo, 
que es la miseria y la d e g r a d a c i ó n de la 
inteligencia, y si en a l g ú n momento os 
veis acometidos por ia duda, si vuestra 
fe vacila ante el problema social, cerrad 
el libro, recoged vuestro espíritu y en él 
hallareis escrito, LIBERTAD Y PROPIEDAD, 
porque tal es el grito de la naturaleza. — 
He dicho. 
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CUENTO POPULAR. 
I . 
Los pocos autores que se ocupan en el Go-
bieroo de la China están coniesies en asegurar 
que sus emperadores son malos casi todos, ó l o -
dos sin casi. Semejanie hecho, que sorprende en 
el primer momento, SIÍ explica muy fácil y muy 
satisfactoriamenie, recordando que siempre que 
el hombre es dueño de hacer lo que se le antoja 
sin mas barrera que su propia conciencia, pres-
cindiendo de ésta suele anlojársele realizar actos 
censurables. Esto prueba, entre oirás muchas 
cosas, que el hombre, ademls del de la concien-
cia, necesita otros frenos. Sea de ello lo que 
quiera, es lo c i eno , si no mienten las historias, 
que los emperadores de China son detestables y 
que uno bueno es cosa del otro mundo. Adviér -
tase que lo que en aquellas tierras se llama un 
buen emperador no lo que r r í amos nosotros, .1 
pesar de nuestros defeciillos, ni regála lo que 
nos lo dieran. Aquf no tendr íamos reparo a lgu-
no en calificarlo do pés imo. Pero en China, con 
todo, y ser un país inculto y b á r b a r o , se refle-
xiona de distinto mo lo, y al menos malo que los 
otros le llaman bueno, y cuando llegan á pescar 
uno que tal califlealivo merezca, le quieren y le 
consideran y le miman, y dándole todos los gus-
tos posibles, procuran por todos los medios que 
están á su alcance prolongar los dias de su vida. 
Sucedió, pues, que el emperador que ¿ o b e r -
naba la China en la época en que empieza este 
cuento, enfermó de tan'.a gravedad, que los m é -
dicos de cámara , oespues de machas observacio-
nes y no pocas consultas, declararon incurable 
la dolencia y desahuciado al régio enfermo. El 
tiempo se e n c a r g ó de demostrar que los médicos 
no se habían equivocado, pues el emperador 
cer ró el ojo pocos días d e s p u é s , ni mas ni me-
nos que uno cualquiera de sus vasallos, con la 
única diferencia que muchos de estos mueren en 
una mala cama y rodeados de miserias, al paso 
que aquel espiró entre cortinajes de seda y ro-
deado de explendidez. El hecho capital es, que lo 
mismo los emperadores que los vasallos mueren 
cuando menos lo esperan. Como que el difunto 
imperador era de lo mas malo que habían co-
nocido los chinos, estos, aunque no lo demos-
I ra roa ostensiblemente, cosa que les está prohi -
bida, se pusieron mas alegres que unas pascuas 
con su muerte. Dos razones tenían pára estarlo: 
la primera era el mal gobierno del emperador 
difunto; la segunda las consoladoras y fundadas 
esperanzas que había hecho concebir el futuro 
sucesor al trono. Subió finalmente aquel á este, 
y fueron de ver los públicos regocijos con que 
se solemnizó tan fausto acontecimiento. No f a l -
taron colgaduras en los balcones por el día; i l u -
minic i ' íoes por la noche, y músicas y cantos y 
bailes y grupos de curiosos, asi de noche como 
da d ía . 
Para dar una idea cabal de la a legr ía que en 
todos los ánimos reinaba, bas t a rá decir, que los 
ancianos del Celeste Imperio confesaron, que en 
todos los años de su vida hab ían presenciado 
a i Ja semejante; confesión de sumo valor y de 
macbo peso, teniendo en cuenta que los viejos 
de todos los países dan siempre en la e x t r a ñ a 
manía de no encontrar bueno mas que lo que se 
hacia y acostumbraba en los tiempos de sus mo-
cedades. 
Los chinos no vieron defraudadas sus esperan-
zas, pues el nuevo emperador salió de lo mejor-
cito que en aquellas lejanas tierras se conoce. 
El hombre para ser bueno no necesita hacer 
grandes esfuerzos, y el jóven soberano tuvo que 
hacer menos aun que un particular cualquiera, 
pues, según dejamos dicho, los chinos, lejos de 
•ser exigentes, se contentan ¡con poco. Con co-
brar algunas contribuciones menos de las que 
cobraban sus antecesores; con no escoger á d i -
ferencia de sus abuelos, mandarines descorazo-
nados y con no mandar apalear á tantos y ma-
tar menos de los que aquellos solían, andaban 
los s ú b ü t o s frotándose las manos de satisfacción 
y haciéndose lenguas en alabanzas de su empe-
rador. 
El país prosperaba que era un gusto; todos 
los ramos de industria se desarrollaban de una 
manera sorprendente, y como el soberano, á 
fuer de bueno y justo, detestaba las guerras 
q u e á n a d i mas coaducen que á la ruina del 
Estado, ó al despotismo del jefe supremo, mar-
chaban las cosas tan en popa, que no faltó a l -
guna cabeza caliente que pensara en un impe-
rio universal, cuyo centro fuera Pekín . Por for-
tuna esta locura, que sale á relucir siempre que 
un país alcanza un gra lo de prosperidad mas 
alto de lo acostumbrado, no pasó mas allá del 
estrecho círculo de unos cuantos ilusos; y la na-
cion se vé libre de las consecuencias fatales que 
siempre llevan en sí semejantes proyectos. \ 
nadie se ¡e antojó meter al nuevo emperador en 
tales maquinaciones, y él se contentó durante 
toda su vida con serlo simplememe de la China, 
que, á decir verdad, no es un grano de a n í s . 
Ño huba, es cierto, grandes batallas que ganar, 
ni soberbios triunfos que celebrar; pero hubo 
en cambio, mucha paz; mucha tranquilidad; po-
cas lágr imas d e r r á m a l a s , ninguna sangre ver-
tida, y no se contaron otros huérfanos que aque-
llos que la muerte natural se enca rgó de hacer 
tales. Entre unas y otras de estas cosas, nos-
otros, salvo mejor parecer, estamos por las ú l t i -
mas; y como uosotros debían pensar los chinos 
de aquel entonces, pues que r í an e n t r a ñ a b l e -
mente á su emperador; andaban siempre solíci-
tos por complacerle en todo y por evitarle dis-
gustos, con el muy santo objeto de que no expe-
rimentara su interesante salud quebrantamiento 
alguno. 
T á fé que bien necesitaba él de estas y toda 
clase de consideraciones; porque desgraciada-
mente la enfermedad de que había muerto el 
anterior monarca, era de las que se trasmiten 
de padres á hijos, con lo cual dicho se está que 
el jÓven emperador no tenia una de las constitu-
ciones mas robustas, y que siempre, por el con-
trario, estaba delicado y enfermizo. 
11. 
Las enfermedades hereditarias, á pesar de to-
da la ciencia de los médicos y contra el inmenso 
número de preceptos higiénicos, suelen siempre 
hacer lo que les da la gaaa, y desgraciadamente 
para la humanidad, suele darles la gana de no 
dejar libre de su tributo á uno solo de los miem-
bros de la familia en que aparecen. Esto es lo 
general, sin que nosotros pretendamos decir 
que no tiene sus excepciones, que ojalá fueran 
mas numerosas y frecuent s de lo que en rea l i -
dad lo son. Diremos, sí , y lo diremos sin res-
tricción alguna, que la mala estrella de los c h i -
nos quiso que su jóven y excelente emperador 
no fuese una de las sobredichas. El padre, j u n -
tamente con la corona, habla legado á su hijo la 
enfermedad, causa de su muerte. 
Por a lgún tiempo aquella había permanecido 
latente y hasta cierto punto inactiva, ó dando á 
lo menos muy débiles y p e q u e ñ a s muestras de 
su existencia. Ya estaba próximo el soberano á 
cumplir aquel n ú m e r o de años , que como bar-
rera á ciertas enfermedades trasmisibles señalan 
algunos práct icos desmentidos no pocas veces 
por !a experiencia, sin que, con gran contenta-
miento de todos, experimentara otras noveda-
des que las muy ligeras que desde niño sen t í a . 
Ya lodos los súbdi ios del Celeste Imperio pre-
paraban o i rás fiestas tan lucidas como las que 
tuvieron lugar para la coronación del monarca; 
y ya muy orondos y muy huecos los raéiieos, 
pensaban declarar á la faz del mundo, por me-
dio de un aforismo, que pasado tal n ú m e r o de 
años tal enfermedad hereditaria no debía inspi -
rar recelo alguno; cuando á aquella se-le « m o j ó 
despertar de sa apa t ía y hacer del cuerpo del 
emperador su campo de batalla; i s decir, su 
campo de des t rucc ión . Las incomodidades, has-
ta entonces ligeras é inofensivas, empezaron á 
adquirir un prodigioso desarrollo. A la magrura 
se fueron uniendo sacesivamente la tos, la res-
piración frecuente y trabajosa, la fiebre, las 
traspiraciones copiosas y d e m á s s ín tomas , que 
adquiriendo cada día mayores medros, dieron 
finalmente con el emperador en el lecho. Loque 
meditaron los médicos , lo que estudiaron, lo 
que combinaron y probaron, solo ellos y Dios 
lo saben. Pero todo era inút i l . La enfermedad 
hacia progresos, sin que nada fuera bastante á 
coolrarestarlos; el régio paciente se iba d e b i l i -
tando de un modo harto notable, y los sáb ios 
doctores empezaban á dudar de la eficacia de 
sus recursos. Y cuidado que la China tiene fama 
de abundar en sustancias medicamentosas, y no 
medicamentosas como quiera, sino de una a c t i -
vidad y eficacia admirables. Pero no hay que 
dai-le vueltas; cuando la muerte dice: A este me 
llevo, no valen un comino todas las susiancias 
y todos los médicos del mundo; se lo lleva, y 
lans Deo. Resolviéronse , en fin. los de la China 
á declararse impotentes para el caso, dando por 
desahuciado al enfermo; y como entonces, por 
no haber aun pensado en nacer Boerhaave, no 
quedaba el recurso de echar mano del cé lebre 
sobrescrito: « \ Boerhaave en Europa ;» pero s í 
el de usar los pretendidos conocimientos de un 
curandero que en aquella sazón estaba muy en 
boga en Pekín ; á él acudieron la familia real y 
los altos dignatarios, dando por un momento 
crédito á las maravillas que de su ciencia se 
contaban. F u é llamado este, y con mas vanidad 
y prosopopeya que todos los médicos habidos y 
por haber, pene t ró en la régia estancia, conto-
neándose que era un gusto y mirando por enci-
ma del hombro á los facultativos de c á m a r a , 
que cariacontecidos y mal humorados en una de 
las a n t e c á m a r a s se hallaban. 
Acercóse al lecho, tosió , tomó el pulso, hizo 
varias preguntas, frunció el entrecejo, y con 
igual continente, y por donde había entrado sa-
lióse hasta llegar á una de las salas inmediatas, 
donde le esperaban los altos dignatarios para 
saber cuál era su opinión y cuáles las medidas 
que habían de tomarse. 
— Y bien, señor facultativo, p r egun tó l e uno 
de e l lo í , apenas llegó al susodicho lugar el c u -
randero, que oyéndose tratar de señor y facu l -
tativo, creció , sin exagerac ión , un palmo en me-
nos de un segundo; ¿qué juic io ha formado V i . 
de la enfermedad? 
—No proceder ía yo como filósofo, repaso el 
interpelado, si no declarase desde luego que 
S. M. [. se encuentra sumamente grave. Los 
que hasta ahora le han asistido han dejado tomar 
pié y desarrollo á la enfermedad. 
Semejantes palabras produjeron una do loros í -
sima impresión en todos los circunstantes. Esto, 
al menos se r e t r a tó en el rostro de cada uno de 
ellos; pero ¡vaya Vd . á saber á pumo fijo lo que 
pasa en el án imo de los cortesanos chinos cuau-
do está gravemente enfermo un rey ó empera-
dor, que para el caso lo mismo da emperador 
que rey! 
—Sin embargo, pros iguió el novel facultativo, 
la ciencia no ha agotado sus recursos, y creo no 
e n g a ñ a r m e asegurando que aun resta por pro-
bar uno, capaz de devolver su importante salud 
á nuestro magnán imo emperador. 
—¿Cuál es? ¿cuál es? p regun tó con mucha 
insistencia el que parecía ser el mas digno de 
tolos los dignatarios. Sea cual fuere, lo aplica-
remos sin pérdida de t iem| 0 y si en todo el i m -
perio no se encuentra, lo ¡ remos á buscar, si 
preciso fuere, al fin del mundo. 
—Sí , al fin del mundo, dijeron todos e n c o r ó . 
—No se necesita tanto ni mucho menos, se-
ñores , pues el remedio en que, con justos mo-
tivos, pongo mis esperanzas todas ha de encon-
trarse en el territorio de este vasto imperio, 
siendo esta circunstancia tan indispensable, que, 
de tener que acudir para hallarle, á otros domi -
nios, perder ía aquel toda su vir tud y eficacia. 
Consiste, pues, el tal medicamento... Y al l l e -
gar á este punto, se hicieron todos oidos los cor-
tesanos todos para no perder una sola palabra 
de las que iban á salir de los labios del curan-
dero. 
Este prosiguió. 
—Consiste, pues, el tal medicamento en bas-
car un hombre que se considere feliz en este i m -
perio; traerle luego á este régio alcázar y, q u i -
tándole la camisa qne lleve, ponérsela á nuestro 
soberano. Es circunstancia tan indispensable la 
prisa en desvestir al uno y vestir al otro para 
que no se enfrie la camisa, que, faltando ella, no 
respondo.de los buenos resultados del t ra ta -
miento. 
Miráronse unos á otros los cortesanos como 
sorprendidos deque un hombre, qne tales san-
deces proponía , hubiese adquirido fama de in te -
ligente, y aun dicen algunos historiadores, que 
no faltó quien, o lvidándose del pesar, soltara la 
carcajada; ni quien concibiera la idea de des-
pachar á cajas destempladas á tan descarado 
farsante como por sus medicamentos manifes-
taba ser el tal m é l i c o . Sin embargo, temerosos 
por una parte, de que el pueblo hiciese una de 
las suyas sabiendo que no se habían empleado 
en pró de la salud de su querido emperador to-
dos los medios, y dando, por otra, franco acce-
so á la esperanza que, para alimentarse, pres-
cinde de la razón y de todo lo que con la fe no 
pueda estar conforme, resolvieron por mayor ía 
de votos,—que también se conoce en China e l 
sistema de las mayor í a s—hace r uso del medica-
mento que tan ridículo y descabellado les pare-
ció en el primer momento. A l efecto, pregunta-
ron al doctor C a m i í a — q u e así dieron en l l a -
marle desde en tonces—cómo habían de compo-
nerse para encontrar en China un hombre que 
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se creyera feliz; á lo cual coalesid é l , que oo 
veis oiro m dio que nombrar una comisioo que 
fuera recorrieodo el imperio todo; pregualando 
á iodos los súbdi ios é iovesl igándolo iodo, hasla 
dar con lo que se buscaba, y era de un ta preci -
sioo para la i ranquíl idad y bien del tüsiado. 
Tomada en cuenta y admitida por unanimidad 
la proposición, didse por terminada la sesión, y 
fuese cada mochuelo á su olivo, d cada cortesano 
á su casa d palacio—que no están acordes los 
tutores en si es casa tí palacio la de los cortesa-
nos chinos, aunque, visto loqueen otros países 
sucede, se inclina mas á esto úl t imo —y prome-
tieron lodos ellos levantarse con el alba para 
activar lo de la comisión investigadora, á fio de 
que no se dilatara la aplicación del herdico re-
medio. 
I I I . 
Nombrada la comisión que por aquello de 
que, mas vale que todo quede en casa, se com-
ponía en su totalidad de miembros del officium 
palat inum, ó como se llame en China, se echtí 
por aquellas tierras de Dios en busca de un 
hombre feliz. Empresa es esta que, á primera 
vista, parece sumamente fácil, pues no exisle 
v i l lo r r io alguno, por insiguificanle q aesea, don-
de la generalidad del vecindario no envidie la 
suerte de alguno de los moradores, que, á dar 
crédi to á lo que se dice, es el hombre mas feliz 
del universo. 
Fulano es un ricacho; no tiene que trabajar 
para comer; nada le f a l t a ; se da todos los gus-
tos; hé aqtif lo que de él se dice constantemen-
te y por ende nadie encuentra obstáculo en l la-
marle feliz. Pero acé rquese uno al fu lano en 
cuest ión; hable con él algunos momentos, y si 
después de haberle oido le juzga feliz, el au -
tor de este cuento consi ate de buen grado en 
que le emplumen. Y esto que decimos con re -
lación á un solo individuo, lo hacemos desde 
luego extensivo á la humani la I entera. En este 
mundo, por lo que á la feücidaJ toca, el que no 
cojea del un pié cojea del otro, y la generalidad 
cojea de entrambos, que es lo mas sensible. 
Vista de tapias afuera, no hay casa que al veci-
no no le parezca el alcázar de la dicha y del so-
siego; pero la procesión suele ir por dentro, y 
no hay casa que no celebre la suya; unas mas 
grande y pomposa que otras, pero todas sin ex-
cepción tienen su lado flaco. Todo esto y mu-
cho mas sabian los señores d é l a comisión; pero 
como que nada hay imposible para Dios, se-
guían su camino alentados por la idea de que 
acaso aquel babia hecho nacer en China lo que 
es muy probable que en n ingún otro país se en-
corilrara entonces, n i se encuentre en la actua-
lidad. 
Caminaban, caminaban los comisiona los sin 
saber á qu iéndi r ig i r se ; porque todos los que en-
contraban decian muy alto por su aspecto que 
todo polian ser, menos felices. 
La noche mientras tanto iba entrando con 
bastante prisa, como que lo era del mes de Di -
ciembre, y ya desesperaban aquellos de encon-
trar lo que anhelaban, cuando acordtíse uno de 
ellos de cieno general que por las ce rcan ías del 
lugar donde estaban vivia; general que después 
de haber ganadj muchas batallas y obtenido 
grandes honores, en el reinado anterior, se ha 
bia entregado al sosiego de la vida privada. Gi-
neral retirado y cargado de honores y riquezas, 
pues feliz debe ser—dijeron los comisionados 
todos, apenas el de la idea feliz se la hubo co-
municado. Consecuencia de este raciocinio fué 
enderezar los pasos á la casa del hon-ado y va 
líente veterano. Hal láronle sentado á una mesa 
delei tándose ante una enorme taza de té, cuyo 
esquisito olor demostraba ser aquel del mas ex 
cé lente . No se sorprendití al ver gente palaciega 
en su casa, pues á ello estaba muy acostumbra 
do; pero quedtíse como caldo del cielo, cuando 
el jefe de la comisión le hizo sabedor de que, en 
v i r tud de una tírden terminante del soberano, 
debia partir con ellos á Pekin. 
—S. M . me honra con d e m a s í a — r e p u s o , lúe 
go que hubo salido de su estupor—por ello le 
vivo y le viviré eternamente agradecido.—Pero 
decidle en mi nombre que yo no sirvo ya para 
el caso; que aquel brazo, tan temible y tan te-
mido en otros tiempos, apenas tiene hoy fuer-
zas para levantarse. Mi espada uo tiene ya quien 
la blanda y los campos de batalla no son boy, 
como en otros tiempos lo fueron, mi elemento. 
—Pero, señor general, no se vaya V. E . por 
los cerros de Ubeda; mire que aquí no se t raía 
de espadas, ni de campos de batalla, ni de nada 
que se le parezca. El papel q xe V . E. ha de re-
presentar en esta nueva empresa, es pacífico 
hasta dejarlo de sobra, sin que por ello deje de 
redundar en gloria y provecho del que logre 
desempeñar lo cumplida y dignimonie. 
—Pues b.en; si á mí se me consi Jera capaz 
de esa empresa, y yo juzgo que, en efecto, lo 
soy; no se dirá que por un fraile se pierde el 
convento. 
—Sepa V . E., pues, que se trata de salvar á 
nuestro emperador de una muerte segura. 
—¿Yct í i o? 
—Muy fáci lmente. 
Y á renglón seguido refirití el comisionado 
en jefe todo lo que habia pasa lo; y como por 
considerarle á él feliz, acudían para que se pres-
tara á lo que, sobre ser obiigacion suya , era 
una obra humanitaria. 
Estuvo el general atentamente escuchándo le , 
y apenas hubo concluido, lanzando un profun-
do suspiro, exclamtí sorprendido y lleno de la 
mas perf» cta admiración : 
— ¡Feliz yo, señoresl ¡Feliz yo que me consi-
dero, y soy en realidad, el mas desgraciado de 
los mortales! Si un hombre feliz se necesita, 
vayan Vds. á cualquiera otra parle, sin acor-
darse nunca de esta casa, donde t o l o puede en-
contrarse meaos felicidad. 
—Déjese V. E. de jeremiadas y no quiera ha-
cernos comulgar con ruedas de molino; pues 
harto sabemos nosotros que las riquezas, y so-
bre todo las riquezas bien adquiridas, son t í i u -
lo mas que suficiente á labrar la felicidad eu la 
tierra. 
— ¡ L a s riquezasl buenas es tán ellas para p ro -
porciooar la felicidad. En algo mas que en se-
mejante cosa estriba esta; y bien puede asegu-
rarse que muchos que tienen fama de muy ricos 
y que lo son, en efecto, son mas infelices que casi 
iodos los que viven sin mas recursos que los de 
la caridad. 
—¿Y la gloria? 
—Poca cosa para hacer la felidaJ de nadie. 
En la juventud nos deslumhra, en la madurez 
de la vida nos complace, en la vejez uo hace-
mos caso de ella. Y aua cuando nada de esto 
fuese cierto, ¿creen Vds. que los militares hon-
rados adquirimos riquezas y honores sia que 
demos algo en cambio? Pues sepan para su go-
bierno, que yo los tengo adquiridos á fuerza de 
desazones que han quebrantado mi salud y de 
heridas que me tienen medio año postrado y el 
otro medio achacoso. Juzguen ahora Vds. si 
puedo considerarme feliz. Déjenme, pues, en 
paz y váyanse , ó quédense á pasar la nochi ea 
esta casa, si lo desean; que yo con gran dolor 
de mi alma no sirvo para devolverle la salud á 
nuestro emperador. 
A tales razones nada tuvieron que contestar 
los comisionados, y como era ya bastante tarde, 
resolvieron pasar la noche en casa del general, 
donde la pasaron divinamente durmiendo ¿ 
pierna suelta, gracias al cansancio del camino 
y á pesar de lo preocupados que los t ra ían sus 
invesiigaciones para dar con un hombre que se 
cons iderára feliz. 
I V . 
Tempranito se levantaron los señores comi-
sionados. El sol se encontraba casi á la mitad 
de su carrera; hora que representa el medio dia 
para nosotros las gentes de poco mas d menos; 
pero que equivale á la media noche para la ge-
neralidad de los cortesanos y que por lo tanto 
es en la que mas delicias ofrece la cama. Salta-
ron aquellos de esta; tomaron un ligero almuer-
zo—equivalente á na suntuoso banquete para 
nosotros,—que de muy buen grado les hizo ser-
vir el general, y después de despedirse de éste 
y de darle un millón de gracias y de hicerle 
otro millón de ofrecimieutos, volvieron á las 
andadas. Echando sus cuentas, pensaron para 
dar con lo que buscaban, en un sábio, que por 
entonces metía mucho ruido en China. 
L lamában le en aquellos países Koung-Tsee, 
nombre que nosotros hemos liech J menos inar-
mónico y mas fácil de pronunciar, c o n v r t i é n d o l o 
en Confucio. Este tal, hambre muy apega 10 á 
las antiguas costumbres, habla dimitido u o e m -
pleillo que desempeñaba con aprobac ión y con-
tentamienlo de todos sus administrados, y r e t i -
rádose á la vida privada á deplorar la muerte 
de su madre. Así estaba mandado por las anti-
guas leyes, y Confucio las respetaba demasiado 
para fallar á ellas. Deseoso, empero, de no des-
perdiciar el tiempo, dedicábase al estudio, y en 
¡os momentos en que pasaba lo que vamos ref i -
riendo, ocupábase con todo el empeña imagina-
ble en indagar la verdadera noción de la fel ici-
dad. Dióse al espíri tu del mal, cuando le anun-
ciaron la visita de los comisionados, pues esta-
ba ya á punto de resolver la gran cuest ión; pe-
ro, como á pesar de ter fi dsofo, tenia buena 
educac ión—lo que no siembre acontece—dejó 
el bufete y se encaminó á la sala de recibo, don-
de le esperaban aquellos. Salu Itílos muy cor-
lesmente, haciendo tres reverencias que, á ser 
un poco mas perfectas, le hubiese v.ih lo cada 
una de ellas un chichón en la frente; con tes t á -
ronle de igual modo los comis ióna los , y en-
trando en conversación, le expusieron lisa y l la-
namente el objeto de su visita. 
Rióse Confucio á maudíbu la batiente al oir 
aquello de la camisa que tan gran Íes prodigio 
había de realizar, y mas aun, al saber que se le 
tenia por hombre feliz; á él que estaba la i ioa i 
meóle persuadido de que la f-ilicidai es i n^osi 
ble en la tierra. Didossu talento y la razón, que 
de sobra le asistía, fuJ la cosa en extremo fácil 
demostrar á los comis ióna los lo muy equivoca-
dos que estaban llevando semejante opimoo. Y 
como estos le opusieran la dicha, resultante de 
la contemplac ión de la verda l ; contemplación 
que, según la voz pública, era el pasto y a l i -
mento de su alma, contestóles que na lie puede 
en la tierra vanagloriarse de contemplar la ver-
dad; que solo, y á fuerza de muctn esta l io, 
conseguimos entreverla, y qae, lejos de ser la 
ciencia fuente de felicidad, lo es, por el contra-
rio, de desgracia; pues, á medida que en ella 
progresamos, vá nonos convenciendo de nuestra 
ignorancia y d é l o muy difícil que es la adju is i -
cíoa de la verdadera dicha. T o l o esto li jo el 
bueno de Confucio y todo esto demos t ró con tan-
ta claridad y tal fueiza de razones, que los co-
misionados no pudieron menos de convenir en 
que habían procedido de ligeras y sin contar con 
la huéspeda . 
Cabizbajos y mollinos además dejaron, pues, 
la humilde mo-ada del filósofo, y firmes en su 
prOfósilo, á pesar de los raciocinios y argum m -
tos de aquel, acerca de la felicidad en la tierra, 
anduvieron la parte de dia que aun restaba y 
lodo el siguiente y otros muchos mas, d i r i g i é n -
dose siempre á aquellos inl .viduos que, por 
reunir alguuas de las condiciones que, según el 
vulgo, ongi ian la dicha, juzgaban ellos capa-
ces de ser felices. No quedó rico propietario, n i 
comerciante afortunado, ni ama ite querido, n i 
hombre que l u v i i r a machas y lio las mujares á 
quien no acudiesen; pero siempre tan sin r e su l -
tado ninguno, que, desesperanzados ya, daban 
!a vuelta á Pekín donde, s egún todas las proba-
bi l i iades, no había de irles muy bien la fiesta, 
caso de que llegasen sin lo que iodos los hab i -
tantes de aquella gran ciudad esperaban como 
al Espír i tu Santo. 
V. 
Poco debia faltarles para tocar el t é -mino de 
su espedicíon, hasia entonces desgraciada, 
cuando, en medio de u i espeso y extenso bos-
que donde, s e g ú n tolas las apariencias, no de-
bían encontrarse mas que fieras v aves de r ap i -
ña, vino á sorprenderies e¡ sonido de una flauta, 
que tal parec ía , interru npido á intérvalos , para 
que los labios que le arrancaban sus melodías 
entonasea unas rondj ius chinescas, que mas 
que tales parecian ma lagueñas . 
—Feliz debe ser la persona que toca ese ins-
trumento y que entona tan festivas canciones; 
porque solo uno que rebose felici la 1 puede dar 
señales de a legr ía y satisfacción en lugar tan 
agreste, solitario y peligroso co no este parece y 
debe ser indudablemente. 
Esta observación, hicha por uno de los comi-
sionados, pareció muy acertada y Itígica á los 
otros y en consecuencia, determinaron recorrer 
lodo el bosque hasta encontrar el músico feliz. 
Así lo hicieron, y después de muchas vueltas y 
otras tantas revueltas, treparon á unas peñas 
nedio ocultas entre yerbas y matorrales, y de 
donde, al parecer, venían el sonido y los cantos, 
y allí , subido eu la mas alta de ella, dieron con 
lo que tanto buscaban y no era otra cosa que un 
pastor que, mientras pacían las ovejas, se diver-
tía en tañer el caramillo y entonar alegres can-
lares. Tenia el tal pastor, como generalmente 
todos los de su ofi Jio, una de las mas repugnan-
tes fisonomías que imaginarse pueden, con la 
cual y con lo solitario del sitio estaba en perfec-
ta consonancia su traje. La frente, á pesar de 
que, según la costumbre, tenía aquel rapada la 
cabeza, no pasaba de dos dedos; los ojos esta-
ban exageradamente en ángulo agudo; la nariz 
era de lo mas chato que puede concebirse y la 
boca nada pequeña . Añádase á esto lo tostado y 
áspero del cutis, y se tendrá una idea aproxima-
da de la persona que hallaron los señores comi-
siona los. 
El traje consislia en una especie de chaque-
tón abotonado perfectamente, de modo que na-
da de lo que debajo de él había poJia descu-
birse, y en unos pantalones, confeccionados es-
tos y aquel de pieles de oveja, dispuestas de tal 
manera, que la parte exterior del traje quedaba 
constituida por la superficie l anu l a de aquellas. 
Parecía en el primer instante, mas que hom-
bre, una oveja caminando en los pi^s. 
¡Gtí no queda r í an de sorprendidos los actores 
todos de esta escena, no hay para q u é decirlo! 
Estuvieron con templándose atentamente por un 
buen espacio de tiempo, admirados los comis ió-
nalos de la mala facha y el peor traje de pastor 
y éste de la r i [ueza y lujo de aquellos, hasta 
que, poniendo término á la contemplac ión y 
después de haberle saludado, dijo uno de los 
primeros al segundo: 
—¿Es V d . feliz, buen hombre? 
Miróle el pastor y ganas tuvo de contestarle 
un «¿á Vd. qué le imporia?'» pero, visto el as-
pecto de aquellos señores que, en su concepto, 
deb ían ser principales y visto, por otra parle, 
el imperio con que le fué dirigida la pregunta, 
creytí conveniente usar de cortes ía y así res-
pondió: 
—Sí , señor , rae juzgo feliz y no dudo en 
creer que lo soy. 
Figúrense nuestros lectores el a legrón que se-
mejante respuesta producir ía en el án imo de los 
comisionados. La hístO'ia no se ha creído con 
fuerzas suficientes para describirlo y á nosotros 
nos sucede dos cuartos de lo mismo; pero sí d i -
remos, porque de positivo lo sabemos, que todos 
ellos se echaron sobre el pobre hombre, y be-
sándole y a b r a z á n d o l e — J e lo cual no se mara-
villaba poco el pasto-—le indicaron que inme-
l íatam míe había de ponerse en camino coa 
ellos; el objeto de tal viaje; la indispensable ne-
cesidad en que estabi de obedecerles y lo m u -
cho que ganar ía con seguirles, dejando á un la-
d o — a ñ a d i e r o n — q u e , en caso de resistencia, 
usaremos de la fuerza sin reparo ni considera-
cioa de clase alguna, pues tales y tan terminan-
tes son las ó rdenes que traemos. 
A tales argumentos no había contestación que 
dar, así es, que l o m i a lo los consejos de la p r u -
dencia, resolvió seguirles aunque fuera hasla el 
fia del mun lo . Dispi lióse tiernamente de aque-
llos sitios; dió un fuerte y cordial abrazo á cada 
u n í de sus ovejas y muy cerca de un centenar 
al perro, único c o m p a ñ e r o de sus fatigas, y mal-
diciendo lateriormente de su fe icidad, echó á 
caminar juntamente con los comisionados, que 
uo se daban punto de reposo en manifestarle 
afecto y agradecimiento. 
Al siguiente día llegaron á Pekin, y á fe que 
llegaron á tiempo, pues ya el pobre emperador 
estaba mas muerto que vivo, con lo cual y con 
la tardanza de los comisionados estaba conster-
nada lo ia la capital. Reanimóse empero, con la 
noticiada la llegada de aquellos y mas aun, sa-
biendo que traían lo que tanto deseaba. 
El pastor tenia cada vez mayores motivos pa-
ra admirarse viéndose blanco de la pública c u -
riosidad y, según pudo observar, la envidia de 
muc.ios; habitando en el real palacio, comien-
do como nunca en su vida habia comido y be-
biendo mejor aun de lo que comi i . Pero mas 
que todo esto le admiraba, y aunque luchaba 
por expl icárselo , no lo conseguía , el h. 'cbode 
que le regalasen de todos molos sia acordarse 
de mudarle de traje, siendo así que, á su pare-
cer, era loque mas necesitaba, pues el suyo 
na ia tenía que lo hiciera digno de conserva-
ción, ni de tantos miramientos como con él se 
habían guardado y se guardaban. 
Llegada la tarde de aquel mismo dia, que fué 
la designada para la aplicacioa del herdico re -
medio; condujeron á nuestro hombre á la estan-
cia donde, casi cadáver ya; se encontraba el 
monarca, rodeado de sus deudos y altos digna-
tarios. No faltaba, como es de suponer, el doc-
tor Camisa, pues, temerosos lo Jos de que por 
falla de presteza se lo llevara todo la trampa, 
habían convenido y resuelto que él mismo fuese 
el encargado de l l e v a r á cabo la o p e r a c i ó n . 
Dejo á la consideración de mis lectores ei ima-
ginarse la ansiedad que reinaba en el ánimo de 
tos circunstantes y las mil y diversas ideas que 
por el peasamiento de cada uno de ellos cruza-
r ían . Ello es lo cierto que, trascurridos algunos 
instantes, levantóse el doctor, y dir igiéndose al 
pastor, empezó con no poca sorpresa de este á 
desabotonarle el ch iq ieton; tarea en que no se 
detuvo hasta haber llegado al ú l t imo de los bo-
loües. Echó mano luego á las mingas por sus 
extremidades, y haciéndolas correr á lo largo de 
los brazos, dió con el chaq letoa en tierra. Aquel 
fué ua momento de verdadera é inexplicable 
sorpresa. El doctor Camisa quedóse con los bra-
zos extendidos hácia aielante; los otros médicos 
se codeaban, sonriendo maliciosamente; los cor-
tesanos parecian otras tantas es tá tuas ; la fa-
milia real lloraba á lágr ima t end í i a ; el pastor, 
en el colmo de la estupidez, no poJia compren-
der aquellas extravagancias que con é l , sia ha-
ber cometido falta alguna, se hacían, y ea me-
dio de todo esto y cuando lodos estaban en b í -
bia, hizo señal el emperalor de que le iacorpo-
raran; incorporáronle del modo que mejor pu-
dieron y supieron; despi lióse de todos y cada 
uno de los pres-ntes; inclinó ligeramente l aca -
baza; hizo dos ó tres contorsiones, y requiésca t 
i n pace. 
El hombre mas feliz del celeste i m p j r i o no 
tenia camisa y por lamo fué imposible la a p l i -
cación del remedio que habia de salvar al em-
perador. 
V I . 
Algunos días después , sabedor Confucio de 
lodo loque habia pasado: espresó del siguiente 
modo su teoría sobre la felicidad: La fe l icHad 
consisteen sabernos conlentir con nuestra suerte. 
M . C. 
E S T U D I O P R E L I M l W a ] 
SOBRE L \ LEI PROVIDENCUL DEL PROGRESO. 
X I . 
Consecuencias del iadiv idual i imo. (1) 
CJQ raras y consoladoras escepciones, 
la javentiid se educa bajo el paraicioso 
iuíiiijo de ese iadividualistao grosero, 
que considera al hombre enetnig-o de sus 
semejantes, y todos á porfi i se afanan 
por adquirir reputación de talento, de 
virtud, de moralidad y de elocueucia; 
buscan celebridad, invocan la libertad, 
declaman amor al pueblo, ó fiag-en ad-
h e s b n a l trono, ferviente devoción cató-
lica para aumentar el valor en venta. L a 
integrida i aparente, la iotelig-encia, la 
rectitud de juicios y el patrioDism), no 
son otra cosa más que las cualidades ve-
nales que hacen subir el precio de los ar-
tículos en el público mercado del fivor-
Los llamados hombres de Gobierno, por 
que todos los nombres se prostituyen, no 
atienden al mal, rien en los festines, pro-
tejen ei monjpolio y sirvea a Imirable-
meate a l iu terés mercantil y especulador 
que los elevara al poder, ai inagotable 
manantial de riquezas. ¿Qué les importa, 
insensatos, que la llaga social a iquiera 
tan gangrenosas condiciones qu3 exija el 
cauterio? 
Imbuidos en semejantes mix imas los 
j ó v e n e s que se educaron en la época de 
1820 á 1830, quienes hoy dirigen ca-
si exclusivamente los destinos públicos 
en los países regidos por Constituciones 
liberales, y contagiados con el ejemplo 
que les ofrecieron durante el apogeo del 
doctrinarismo en Franc ia IJS reneg-ados 
del partido liberal, no es de extrañar que 
se haya adoptado por la generalidad de 
los hombres públicos el impío principio 
de los jesuitas, que considera al h m h r e 
malo por su naturaleza, y declara que es 
necesario reprimir sus paúones; que admi-
te seres pr iví lenados, que nac n buenos, á 
quienes en onsccaencia perlenece la direc-
ción de sus semej mies, condenados á per-
pétua tutela y al eterno suplicio de T á n -
talo, cuya personificación son en la tier-
ra. Desdichados los que resistieron á la 
(1) Escrito to lo este estudio preliminar á n -
tes de 1868, y con el propósi to de publicarlo ín-
tegro en 1866 con la obra de que forma parte, 
como en í ragmento se habia ya publicado, se re-
fiere en todas sus apreciaciones á la época de la 
dominación doctrinaria, cuyo sistema critica ba-
jo un criterio democrá t ico . 
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seducción de las positivas teorías doctri-
narias, de justo medio, de realismo inte-
resado y de hipocresía, porque califica-
dos de demag-ogos, ilusos y aun anar-
quistas han veg-etado en la oscuridad, 
sin carrera ni asiento en el festín, sien-
do cuando más compadecidos por la es-
travagancia de sus utopias de progreso y 
armonía social. ¡Como si el Evangelio 
no «stuviese aun envuelto, como en lar-
ba mística, en el estrecho capullo de la 
utopia! ¿Se han realizado por ventura 
para la humanidad, dividida de hecho en 
castas, la moral austera, la tierna fra-
ternidad, la apacible mansedumbre, la 
santa ig-ualdad que enseñó con su ejem-
plo y por medio de sublimes parábolas 
el divino Verbo encarnado en el dulcísi-
mo Hijo de María? Preguntádse lo á Ro-
ma, al sacro colegio y á los novecientos 
obispos del orbe católico, atilia.los ó so-
metidos á la mecánica regla de Loyola. 
Bendigamos con todo á la Providen-
cia, que en su bondad infinita, en su in-
mensa sabiduría ha querido que los su-
frimientos de la humanidad la estimula-
ran eterna é incesantemente al progreso, 
y que ha dispuesto que este se verifique 
por una sérienuinterrumpida de emanci-
paciones, paraque e l sér colectivo marche 
con plena conciencia á la realización de 
su magníf ico destino. Considerando la 
distancia que nos separa del momento 
en que Adán (1), llevando á E v a del bra-
zo, salió atribulado del Paraíso, pero con 
el ardiente deseo de volver á él; repro-
duciendo en nuestra memoria las fatigas 
de su jornada, lus tormentos que le ha 
costado cada progreso; que una de sus 
mayores glorias fué la de rescatar su vi-
da al precio de la libertad; que redimió 
el oprobio de la esclavitud por la abyec-
ción de la servidumbre, y que comenzó 
su regeneración por el humilde título de 
asalariado, últ ima etapa de su triste in -
fancia; al contemplar en el pasado y en 
el presente que todas las verdades se han 
elaborado en la conciencia universal, 
primero por misteriosas iniciaciones, y 
luego por terribles sacudidas contra la 
preocupación y el error, triunfando siem-
pre la razón, á pesar de los verdugos, de 
los soldados y de los inquisidores de to-
dos los tiempos; al ver, en fin, por qué 
escandaloso conjunto de atentados, erro-
res, abusos y torpezas ha perdido todo 
su prestigio en Europa la absurda teoría 
de los derechos hereditarios, que acata-
ban las masas como una re l ig ión , y se 
halla en la a g o n í a la inst itución del po-
der absoluto y patrimonial, que parecía 
llena de vida á principios del siglo, nos 
sentimos de tal manera conmovidos y 
penetrados de reconocimiento, que solo 
hallamos en nuestro sér impulsos de es-
peranza y a legr ía , reposando un mo-
mento para bendecir de nuevo los sufri-
mientos de nuestra infancia. E r a necesa-
rio que la humanidad, v íc t ima de todo 
g é n e r o de penalidades, se arrastrase 
mendiga y despreciada por los altivos 
señores de su ignorancia, para que, re-
concentrándose en la majestad de su 
tristeza, comprendiera la fuerza de su 
derecho, único principio de justicia que 
l e b a sido impuesto por la soberana r a -
zón de su Criador, ún ico criterio que de-
be guiarla á utilizar para todos sus 
miembros los tesoros de saber por su ge-
nio acumulados en la peregrinación de 
los siglos. 
F . J . MOTA. 
PARANGONES MONÁRQUICOS. 
ARTICULO VI. 
L a frase lista c ivi l no está adoptada to-
davía por nuestros Códigos l ingüís t icos; 
pero es corriente y a en los usos parla-
mentarios designar con ella los gastos de 
la Casa real, siguiendo la tecnolog ía fran-
cesa. 
Dueños de vidas y haciendas los reyes 
absolutos, su capricho era el regulador 
de las rentas públicas, viniendo á ser 
inútil la intervención que raras veces 
ejercieron los Parlamentos antiguos, á 
pesar de que la sostuvieron con heróico 
empeño en circunstancias dadas, para 
regular el empleo de los impuestos. 
Trasladada en la práctica desde el mo-
narca al pueblo la soberanía eminente 
del Estado, aquel no puede tener otro 
carácter que el de primer preceptor del 
impuesto, no el de gran limosnero de la 
{ { ) El hombre. 
nación. L a votac ión y la distribución de 
los impuestos constituyen los principa-
les resortes de la política mo lerna, cor-
respondieudo exclusivamente al Gobier-
no la responsabilidad de la g e s t i ó n . Los 
que quieran examinar detenidamente es-
ta materia bajo su aspecto social, econó-
mico y político, que consulten á Garme-
nin en una de sus obras (1), quizá la mas 
popular y afortunada de las varias su -
yas, con serlo tanto to las. 
E n ella, y al final de la primera carta, 
hallarán el siguiente párrafo, que resu-
me el pensamiento d;l gran escritor: «Por 
lo que á mí respecta,—iice combatiendo 
á los mantenedjres de opiniones contra-
rias á las suyas,—no sé por qué capricho 
de imag inac ión me había forjado ideas 
enteramente opuestas. Me figuraba que 
no era en la e x a g e r a c i ó n de la lista civil; 
en la monstruosa posesión de tantos pa-
lacios, castillos, bosques y tierras; en los 
refinamientos gas t ronómicos d é l o s ban-
quetes, y en los encantos de un lujo ma-
ravilloso, donde debía fundarse el es-
plendor, la popularidad, el poder, la ma-
jestad y la gloria de un rey electivo, s i -
no, por el contrario, en la fuerza de sus 
prerogativas constitucionales; en la sen-
cillez de sus costumbres; en la capaci-
dad de su gobierno; en la unión, la con-
fianza y el bienestar de los ciudadanos.» 
L a s patrióticas amonestaciones de M. 
Cormenin no han perdido nada de su au-
toridad ni de su elocuencia después de 
treinta y ocho años; y probablemente 
otra seria la s i tuación de la Francia si en 
ellas se hubiera inspirado el rey ciudada-
no, á quien iban dirigidas. 
Viniendo ahora á la parte concreta de 
nuestro tema, debemos comenzar obser-
vando que los legisladores de Cádiz con-
signaron en el capítulo quinto del t ítulo 
cuarto de la Constitución de 1812 las dis-
posiciones oportunas para arreglar al 
principio do cada reinado la dotación del 
monarca y los alimentos de su familia; 
tomando por norma lo prescrito en el ar-
tículo déc imo , capítulo segundo de la 
Constitución francesa de 1791, que á la 
letra dice: «La nación provee al esplen-
dor del trono por una lista civil, cuya 
suma determinará el Cuerpo legislativo 
á cada mutación de reinado para la du-
ración de él.» Y méuos reglamentaria 
que ambas, nuestra Constitución de 1869 
determina sencillamente en su art. 76 
«que la dotación del rey se fijará al prin-
cipio de cada reinado.» 
i...mbien las antiguas Córtes de Casti-
lla procuraron moderar los gast js par-
ticulares de los monarcas, habiéndose 
atrevido á decir á l)on Alfonso X que 
disminuyese los gastos de su mesa y tra-
jes, y redujese á mas regulares términos su 
apetito. 
S e g ú n datos que presenta el S r . C a n -
ga Argüe l les en su Diccionario de H a -
cienda, y otros que hemos tenido á la 
vista, los gastos de la real Casa en tiem-
po de Felipe I I no pasaban de cinco mi-
llones de reales; á catorce llegaron en el 
reinado de Felipe I I I ; bajaron á seis y 
medio en tiempo de Felipe I V ; llegaron 
á once en el reinado de Carlos I I ; ascen-
dieron á treinta y cinco millones seis-
cientos cinco mil veinte reales en el de 
Felipe V; á cuarenta y uno en el de F e r -
uando V I ; á noventa y uno en el de 
Cárlos I I I , y á mas de ciento en el de 
Cárlos I V . 
Pero después de todo, no es posible 
fijar, aproximadamente siquiera, la cuan-
tía de los gastos indicados, dado el em-
brollo de la administración económica , 
y cuando a d e m á s estaba al libre arbitrio 
de los reyes la facultad d i l ibrar sobre el 
Erario, como afirma el mismo Sr. Canga 
Argüe l l e s (2) en la obra citada. Esto sin 
contar los subsidios y arbitrios especia-
les, como los yantares, conducho, moneda, 
justicia, montazgo, p a r d i ñ a s , tercias, e t c é -
tera, que percibían particularmente los 
reyes con independencia del fisco; ade-
más de los productos de los inmensos 
bienes patrimoniales. 
Consiguiente á lo prescrito por la Cons-
titución gaditana, las Córtes ordinarias 
señalaron, por decreto de 19 de Abril de 
1814, 40 millones de reales anuales para 
la dotación de la Casa del rey, con mas 
150 mil ducados á cada uno de los infan-
tes; inaugurándose así el período verda-
deramente constitucional en materia de 
Hacienda. Duró esta regularidad los dos 
breves períodos en que Fernando V I I 
hubo de transigir con el nuevo sistema. 
(1) Letlres sur la liste civi l». 
(2) Tomo I I , página 240. 
pero á su muerte las cosas se encontra-
ron en el vac ío del caos consiguiente al 
despotismo. 
Instaurada la época que recorremos, 
dictóse en 26 de Mayo de 1835 la primera 
ley de presupuestos con arreglo á las 
prescripciones del Estatuto, figurando 
en cabeza del de gastos 43 millones qui-
nientos mil correspondientes á la Casa 
real, distribuidos en esta forma: 28 mi-
llones para la reina Isabel; 12 para la 
reina gobernadora, y 3 y medio para el 
infante ü . Francisco, esposa y familia. 
Efecto de las vicisitudes personales y 
polít icas que mas ó menos han afectado 
á la familia real, los gastos presupuestos 
á la misma han sufrido diversas altera-
ciones que no hay para qué registrar 
aquí , l imitándonos á consignar las cifras 
de otros dos años para poder apreciar, 
bajo este punto de vista, el comienzo, 
medio y fin del luctuoso reinado de Isa-
bel de JBorbon. 
E n los presupuestos de 1848. autoriza-
dos, segun costumbre moderada, por ley 
de 11 de Febrero, los gastos de la Casa 
r e i l figuraban por 45.900.000 distri 
bu los de este modo: treinta y cuatro 
millones para la reina; dos y cuatro-
cientos mil reales para el rey, dos y cua-
trocientos cincuenta mil reales para do-
ña Luisa Fernanda, como heredera pre-
sunta de la corona, con mas otros qui-
nientos cincuenta mil á título de infan-
ta; para la reina madre, «en testimonio 
de gratitud nacional ,» tres millones, y 
para el infante D. Francisco y familia, 
tres y quinientos mil reales. 
E n los presupuestos de 1865MJ8, los 
gastos de la Casa real importaban escu-
dos 4.585.000, aplicados de este modo: 
para la reina, tres millones cuatrocien-
tos mil; para el rey, doscientos cuarenta 
mil; para el príncipe de Asturias, dos-
cientos cuarenta y cinco mil; para la in-
fanta María Isabel, doscientos mil; para 
la infanta María Lu i sa y familia, dos-
cientos mil, y para la reina madre, tres-
cientos mil. 
< Para calificar de escesivas esas dota-
ciones tenemos una c-dzori a p o s t e r i o r i , que 
viene á constituir prueba inconcusa: te-
nemos, por una parte, la flaqueza, la c a -
si estenuacion de la España productora 
y contribuyente, y por otra la majestuo-
sa opulencia con que sobrellevan su ¡des-
gracia! los rég io s parásitos del presu-
puesto, esa bandada borbónica que el 
vendaval revolucionario ha lanzado de 
las regiones del poder. Asombra el con-
siderar cómo alienta aun este infortuna-
do país después de las hondas perfora-
ciones causadas en su seno por palacie-
gos y fanáticos, produciendo los abun-
dosos y perennes raudales que han ar-
rastrado nuestros tesoros hasta vaciarlos 
en las arcas de Lóudres , de Roma, de Pa-
rís ó de Amsterdam. 
Prudente y muy necesario es a d e m á s 
en las presentes circunstancias, teniendo 
á la vista la tr i s teenseñanza de los tiem-
pos, acomodar la s i tuación económica 
de la nueva dinast ía á las condiciones 
económicas también del país, y á las exi-
gencias de una política sincera y genui-
namente democrát ica. 
Al discutirse en Diciembre de 1834 la 
lista civil, no faltaron celosos procura-
dores que declarasen que las grandes r i -
quezas puestas á disposición de los p r í n -
cipes, sin ser necesarias para la conser-
vac ión de su decoro y esplendor, habían 
contribuido en g r a n manera á empeorar 
el estado de los p u l l o s ; que las tenden 
cías del siglo buscaban la admiración 
por'las virtudes y los beneficios, más 
que por la esplendidez y las profusiones; 
que no debía representarse y a á la Mo-
narquía como aquella divinidad de la 
ant igüedad , cuya disposición propicia-
toria sólo podía alcanzarse en fuerza de 
v íc t imas y de sangre; el Sr. Alcalá G a -
liano, dando mayor altura á la cues t ión , 
la planteó en un terreno difícil segura-
mente para aquellos tiempos: «En E u r o -
pa por lo ménos ,—dec ía ,—versa la cues-
tión sobre si es ó no posible reducir los 
gastos de los tronos á l ímites , si no del 
todo iguales, á lo ménos semejantes á 
los módicos que tienen los presidentes de 
las Repúbl icas .» 
Pero todas estas sentidas inspiracio-
nes y bondadosas teorías hubieron de ser 
envueltas por las récias corrientes de los 
monárquicos espansivos y vulgares, que 
aun invocaban con religioso tono los 
acatamientos debidos al decoro y m a g -
nificencia de la rég ia magestad, rindien-
do holocausto al culto grosero de los 
sentidos; como si los sepulcros dejáran 
de ser receptáculos de materias putre-
factas por estar blanqueados. 
Gran respeto rodeará siempre á la 
grandeza material; pero ¡ay de los G o -
biernos y de los pueblos que no procu-
ran inclinar la balanza hácia el platillo 
de la grandeza moral! 
Y a que felizmente pasaron las Monar-
quías de derecho divino, es preciso bor-
rar hasta la mas liviana de sus huellas. 
Las oblaciones de oro, mirra é incien-
so que á ellas les eran tan aceptas, ha-
rían perder el sentido á las Monarquías 
populares. (1) 
L a dinastía de Saboya debe saber que 
el presupuesto, con ser un gran libro, 
enseña mucho menos que la cartilla 
constitucional. 
Por lo que á nosotros hace, obedecien-
do á las inspiraaiones de nuestra con-
ciencia y á las razones de nuestro pa-
triotismo, antes que rezar el Quorum 
Deas venter est. cantaremos el Res sacra 
miser; podiendo esclamar, parodiando á 
un estimable autor dramático contem-
poráneo: «Aquello es lo de Moisés, y esto 
es lo de Jesucristo.» 
J . TORRES MENA. 
COSTUMBRES MARROQUÍES. 
La mujer de Marruecos es un ser verdaiiera-
menle desgraciado. 
La que nace en los aduares den la aldea, su-
fre, en cuaaio á su vida material, los mismos la-
boriosos detalles que sufreu los animales d o m é s -
ticos albergados en su choza. 
Nace entre el heno, crece y vive cargada siem-
pre de penosos trabajos, y muere junto á la l u m -
bre de su hogar, arropada con su jaique y sobre 
el suelo, para sor enterrada, tibia aun, en la 
puerta de su cabana. 
Apenas cumple seis años la niña m a r r o q u í , 
ya la encarga su padre el cuidado de los tres 
carneros que lodos los moros del campo crian 
cada año en sus casas, dos de los cuales venden 
por la Pascua, celebrando con el otro la gran 
tiesta de este tradicional sacrificio. 
La n iña , pues, de seis años que ha dormido 
sobre la misma paja en que por la noche des-
cansan el asno ó la muía que posee todo moro 
montañés , sale de su choza, cuando apenas ama-
nece, acompañada de sus tres carneros. Viste 
un i camisa larga de lienzo de a lgodón, y se c u -
bre con un haraposo jaiquecito de lana, ún ica 
defensa contra el frió intenso que reina en el i a -
vierno por estas mon tañas , y único amparo tam-
bién contra los rigores del sol abrasador del Me-
diodía. 
Sus piés están descalzos, y ¡cosa rara! la mo-
ra de la aldea tiene desde que nace desnudo el 
pié; descalza atraviesa siempre los montes y 
breña les : con su sangre t iñe mucha* veces el 
cardo que está pisando; y, sin embargo, el pié 
destrozado de la mora m a r r o q u í podría servir 
de precioso modelo en el mas art ís t ico gabinete 
de Uoma: elevado de empeine, sus múscu los , 
aunque ligeramente abultados, afectan, tal vez 
por la forzada tensión del conslanie ejercicio, 
esa forma tendida que presentan los múscu los 
del pié del hombre, contraria á la redondez de 
la musculatura d;; la mujer europea; y su dedos, 
á pesar del continuo y forzado movimiento, 33 
mantienen suavemonle unidos, modelados y coa-
servando siempre la esbeltez de su perfecta 
const rucción. 
Detrás de sus tres carneros, que van pastan-
do la fresca yerba, camina la pobre niña mora; 
su cara amoratada por el frió y haciéndola sal-
tar el aire helado lágr imas de sus ojos negros, 
que para llamarles hermosos basta con llamarlos 
mar roqu íe s . 
Cuando el sol va ya esparciendo calor por los 
collados, se sienta la morita, y de una especie de 
cartera hecha de palma, que pendiente de un 
cordel cruza sus hombros, y á la cual llaman 
¡ taraba, saca su frugal provisión, que consiste 
en un puñado de higos secos y un pan de ceba-
da 6 de a l d o r á , dentro del cual ha introducido 
la madre una onza de manteca de vacas. 
Gome la niña con envidiable apetito; pero co-
me precisamente la mitad de su provisión y 
guarda el resto, tal vez con ávida y triste mi ra -
da, en su /caraba. 
Después , si ve la niña que sus carneros t i e -
nen pasto abundante, entona, quedándose d u l -
cemente dormi la, su dendena, que sigoificí can-
to, en el cual, sin vocalizar una palabra y sin 
hacer otra cosa que lo que llaraaraoi en España 
í a r a í e a r , sostienen una armonía tiernísima con 
dulces modulacioaes y con inflexiones propias 
de lánguido seatimiento. 
Y ahora que de canto he hablado, me com-
place decir que aquí nada hay que me recuerde 
tanto la bella Andalucía como los cmtares do los 
moros. 
Cuando voy de caza, y durante la noche, m e -
dio dormido dentro de mi tienda y esperando el 
dia para batir los montes, oigo la voz varonil y 
(1) Escrito este a r t í c u l o antes de la venida 
del príncipe italiano, podemos ya esperar que 
nuestros deseos y prondslicos se rea l izarán , 
cumplidamente, ea vista de la conducta s i m p á -
tica, generosa y constitucional del jdven rey 
Amadeo. 
CRONICA H I S P A N O - A M E R I C A N A . 
vibrante de UQ monlanés que canta su R o z d á n . 
me parece estar en la vil la del Guadalquivir en 
una noche serena, oyendo la dulce voz del c é -
lebre Vargtiitas cantando su Soleá . 
Y si ea la ciudad asisto á uua de estas i c u -
niooes nocturnas quo suelen tener los moros r i -
cos, eu las cuales dentro de uua sala estrecha 
pero graciosa, piulada de l indísimos mosáicos y 
orlas arabescas, es tán varios caciques sentados 
sobre blandos tapetes y recamados cogioes, as-
pirando el aroma que exhalan pebeteros de azó -
far afiligranados, en los cuales se quema el á m -
bar y el aloe, y en el centro de este brillante 
óvalo de turbantes blancos como la nieve se vé 
á un moro de barba negra y ojos rasgados que 
al son acompasado del á u ú i canta \ia B i l a m , 
que es el canto mas dulce de los á r a b e s , me pa-
rece estar oyendo un tierno Polo eu aquellas 
nunca olvidadas noches de Mairena. 
El á i u á que cantan aqu í las campesinas d u -
rante fatigosas labores, es el Jaleo de nuestras 
graciosas andaluzas. 
Gl á c h i a ó m á i a k que por la tarde canta el 
moro es nuestra sentida Roúdeña; y su tiernfsi-
mo Zebohi es la dulce f l u y e r a con que el an-
daluz enamora á su compañe r i t a . 
Pero volvamos á la niña mora. 
I I . 
Poco duerme la pobre niña después de su es-
caso desayuno: el temor instintivo que la ins-
pira su corto r e b a ñ o no la deja dormir I ranqui -
iameule; ella ¡aunque tan niña! sabe ya el ter-
rible castigo que habría de sufrir si uno de aque-
llos tres carneros tuviese una desgracia, y sabe 
también que en estos montes el chacal persigue 
ferozmente al ganado. 
Pero á cualquiera que estas l íneas leyese se le 
ocurr i r ía , sin duda, el preguntar: ¿y q u é defensa 
puede presentar contra un chacal una niña de 
seis años? 
El chacal de estos bosques es una especie de 
lobo; es mas pequeño que el lobo de España , y 
su piel, de un pardo dorado, es casi la piel de 
nuestro zorro. Es feroz, y mas astuto y persis-
tente en sus sanguinarios instintos que el lobo 
de nuestras montañas . Pero hay algo raro y con-
tradictorio en la valent ía del chacal: ataca al ca-
bri to, 1 la oveja y al carnero, y aunque pocas 
veces come la carne de sus víct imas, bebe siem-
pre toda su sangre. 
Yo he visto á un chacal en el monte atacar á 
un jübalí que pesaría ocho ó diez arobas ; y no 
obstante de que el jaba l í dij este país es el mas 
valiente y verdaderamente feroz que se conoce, 
aquel corpulento animal, que no tuve la suerte 
de tirar porque se emboscó en su rápida huida, 
en vez de hacer frente al chacal con su forzuda 
cabeza y sus terribles colmillos, chilló de huida 
al verse acometido, y bused su dufensa enire 
el espeso monte, eu donde el chacal no podia 
vencerle con sus rápidos y astutos giros. 
Y sin embargo, el chacal, tan feroz con las 
demás bestias del bosque; el chacal, que ataca 
y vence al puerco-espin, de arrojadizas p ú a s , 
al ver la forma humana huye siempre despa-
vorido. 
La presencia, pues, de una niña de seis años , 
basta para hicer huir al chacal que destroza 
un ternero. 
En mis numerosas cacer ías por estos montes, 
solo una vez que tenia el gusto de a c o m p a ñ a r 
al barón de.. . secretario de la legación de P ru -
sia en Madrid, rae hizo frente un chacal que 
estaba herido. Venia huyendo de los perros, 
que por ser muchos lo acosaban con ventaja, y 
al encontrarse conmigo, qujs era la valla de su 
huida, erizó su piel y most ró sus agudos diea-
les, clavando las garras de sus manos en el 
suelo y dando UQ aullido ronco, parecido al de 
la hiena. Estaba muy cerca y no fué destreza 
mia el rematarlo con dos balas que entraron 
por su pecho. 
A la hora de medio dia, que sabe medir con 
exactitud la niña mora por la altura del sol, 
mueve su ganado y lo encamina á otro sitio de 
buen pasto y que es té mas próximo á su choza: 
allí vuelve á sentarse cerca de a lgún arroyo 6 
cascada, y acaba con el resto de sus provisio-
nes, bebiendoel agua cristalina y saludable de 
estos contornos. 
A la puesta del sol, con cara alegre y risue-
ñ a , mueve otra vez la pobre niña sus carneros 
y se dirige á su cabaña , en donde entra siem-
pre cantando. ¿Y qué le espera allí? 
Su madre, que acaba de llegar de otras mas 
penosas tareas, que con ta ré también, regala á 
la niña un poco de el-leben, que es leche ágr ia , 
muy usada entre estos mon tañeses , y después 
de amarrar la moritasus carneros en el establo, 
ayuda á la madre á moler habas, con cuya har i -
na hace una sopa que llaman el-baisar, la cual 
sirve de comida y cena i la familia, cambiando 
algunos días este alimento por otra sopa hecha 
con alcuzcuz de aldorá y leche ágr ia , la cual 
llaman jateuc. 
A la hora del Magreb. generalmente, entra 
en su choza un moro, jefe de la familia. La mu-
jer y la niña se acercan á él con la frente inc i -
nada y besan su chilava, colocando en seguida 
cerca del fuego una piel de carnero sobre la 
cual se sienta el moro después de dejar en un 
rincón su espingarda, su cuchillo y las bolsas 
de munición. Ya sentado, pide á la pobre mujer 
el dinero del dia; y aquella infeliz de ojos ne-
gros rasgados y tostada piel, entrega á su t i -
rano en monedas de cobre cuatro ó seis onzas, 
que equivalen á dos ó tres reales, producto de 
la carga de carbón que sobre sus espaldas ha 
llevado á vender á un soco que á veces dista 
dos leguas, ó una cuando menos. 
Si el moro está de buen humor, sonr íe al con-
tar hs monedas y las guarda, permitiendo i su 
esposa que cene junto á él y señalando a la niña 
lugar cerca del fuego para que coma también ; 
pero si aquel dia ha vendido á mal precio el 
buey que llevó al mercado, ó no ha podido sa-
tisfacer alguna sangrienta venganza al entregar-
le la mora las monedas ganadas coa tanta pe-
nuria, la llena de blasfemas imprecaciones y en-
vía á la madre y á la niña á dormir en el esta-
blo, p r ivándolas hasta de la miserable sopa que 
hablan preparado. 
No he podido presenciar estas escenas, por-
que en la vida ínt ima de la casa del moro iudie 
penetra; pero las oigo relatar todos los días á los 
mismos actores, á quienes con in terés voy pre-
guntando. 
I I I . 
Descrita así fielmente la trabajosa vida de la 
mora del campo desde que es niña hasta que l le-
ga al estado de esposa y madre, fácilmente se 
explica la adustez y la aspereza que cualquiera 
advierte en estas mujeres campesinas, que des-
de que nacen solo encuentran ea su mundo so-
ledad, trabajos, castigos, t i ranías . 
Yo las veo frecuentemente por estos montes 
haciendo carbón ó cortando leña, y siempre en-
cuentro al verlas el tipo de la mujer salvaje. 
Para sus fatigosos trabajos visten solo una t ú -
nica de lana blanca, ennegrecida siempre por el 
humo, el polvo y el barro, la cual alcanza sola-
mente á la rodil la, y está ceñida en la cintura 
por una faja también de lana. 
Su pié va siempre descalzo; pero cuando es-
tán eu el monte, se colocan unas polaiuas de 
cuero que las cubre la pierna desJe el tobillo 
á la rodil la. Eu la cabeza tienen un sombre-
ro de palma de inmensas alas con moños azules 
y encarnados, y su cara, de una hermosura va-
roni l , solo puede ser vista en momentos de des-
cuido, porque nunca abandonan el blanco cen-
dal con que la cubren. 
Con este traje trabajan por estas salvajes so-
ledades, y si el viajero ó el cazador sorprende á 
una mora de improviso, apenas vuelve la cabe-
za y ve al extranjero, salla como la corza y se 
esconde entre el monte. 
Extranjeros vulgares , gentes que pasan ó v i -
ven en un país sin tomarse el trabajo de estu-
diarlo ni querer conocer tal cual es lo mismo 
que están mirando, suelen contar anécdotas f i u -
lást icas, y pintan á las moras enamoradas siem-
pre de lo* cristianos, descubr iéndoles el rostro 
y provocándonos á livianos amor íos . 
Esto no es verdad. 
Guando me toque describir á la mora de la 
ciudad yo d i ré , como el decoro y las convenien-
cia me permitan, loque en amores pasa. 
Pero en cuanto á la mora montaraz, además 
del horrible pavor que la soltera tiene al padre 
y la casada al marido, es preciso no olvidar que 
odia de muerte al cristiano. Desde que los oidos 
de la niña mora pueden percibir palabras, es-
cucha de la boca, para ella autorizada, de su 
padre, esta contfn ia exclamación: «Al la t i n á l 
e n - n e z a r á n i . u ¡Maldito sea el cristiano! 
Y como la n iñ i no ve á su alrededor mas que 
séres que al cristiano aborrecen y mal í icen, ad-
quiere cuando niña horror hácia el nombre de 
cristiano, y después ó lia de muerte al que ella 
cree enemigo de su padre, enemigo de su esposo 
y de ella misma. 
Esta es la verdad, verdad que yo veo palpable 
y expresiva á todas horas entre estas a s p e r í s i -
mas montañas . 
Pero como todas las verdades sueleo tener 
excepciones, yo voy á narrar fielmente un he-
cho excepcional, cuyo recuerdo me e n t e r n e c e r á 
siempre. 
I V . 
L i NIÑA. l i E L T O N . 
Era el verano de 1869. 
Una terrible epidemia de fiebres tifoideas ha-
bía invadido á Tetuan. 
Aquí no había ni médico ni botica, y aunque 
el cónsul de España se dirigió con viva sol ic i-
tud á su jefe el ministro plenipotenciario en 
Tá-nger, y aunque este funcionario cuyas exce-
lentes dotes han sabido colocar en Marruecos á 
gran altura el nombre español , e evó al Gobier-
no la solicitud del cónsu l , con gran recomenda-
ción, sin embargo, mientras este asunto pasaba 
por sus difíciles t r á m i t e s , y se resolvía el so-
corro médico que se reclamaba, el tifus hacia 
horribles estragos. 
En donde mas se ensañó la terrible enfer-
medad, fué en el gran barrio que ocupan los 
hebreos. 
Y esto era natural. 
Los hijos de esa raza, siempre perseguida y 
siempre condenad» á vivir en un t i rán co aisla-
miento, habitan en Tetuan en un barrio cerra-
do, que aunque es grande no basta para conte-
ner en buenas condiciones higiénicas sus ocho 
mil almas jud ía s ; y estos vecinos, ahogados por 
las murallas que los encierran, se ven en la d u -
ra necesidad de aglomerarse dentro de sus ca-
sas, en las cuales viven propiamente como co-
nejos encerrados en su estrecha madriguera. 
El tifus los diezmaba. 
Yo estudié en mi juventud medicina y cirujfa 
en el famoso colegio de Cádiz, y yo soy de 
aquellos viejos que tienen la manía jóven de 
considerar al judío hombre de carne humana co-
mo los demás hombres. 
No pude, pues, resistir á la tentación de lan-
zarme al barrio hebreo, y durante tres meses de 
terrible epidemia asistí á desgarradoras escenas 
de desolación y de muerte, teniendo también ma-
chas veces la satisfacción de ver al anciano he-
breo de barba blanca llorar besando al hijo con-
valeciente que creia ya perdido. 
Hice entonces lo que pude. 
Y mas tarde, comprendiendo que seria una 
buena obra el establecer en Tetuan un hospital 
quefues,- asilo de caridad para los europeos 
t ranseúntes ó residentes aqu í , lo mismo que pa-
ra moros y jud íos , acepté la empresa con buena 
voiuataa y viva fe. 
Monté eu la morería mi hospital, empleando 
mis propios aunque pobres recursos, y algunos 
otros que me faciiiiaioo buenas almas. 
Y mi placer era grande cuando entraba en 
aquel querido asilo y veía en limpias y blancas 
camas al moro y al hebreo, que yacían en sus 
casas sobre harapos é inmundicias. 
Además de ios usilados concur r ían diariamen-
te muebos enfermos á las visitas que yo pasaba 
á mi huspiial todos los dias á las oeno de la ma-
ñana y a las cuatro de la tarde, y ea las cuales 
me acompañaban con caritativa voluntad uu j ó -
ven italiano, inteligente profesor de cirujía que 
acababa de llegar, y uu anciano lego de nuestra 
misión católica, cuya blanca barba veía yo cómo 
se rozaba sobre las ulceradas carnes de los en-
fermos á quienes con cariñosa abnegación ven-
daba y asistía. 
A l llegar uu dia al hospital para practicar mi 
visita de la mañana encon t r é , entre otros enfer-
mos, á una iufeliz mora montañesa que tenia en 
todo el espacio del pecho tumores cancerosos. 
Era una terrible enfermedad mortal que me 
asustó al ver que la mora venia acompañada de 
dos uiñas, hijas suyas, una de diez y seis años , 
llamada Fatima, y otra de quince, llamada K e l -
ton. 
La pobre Fatima estaba ya iniciada de la mis-
ma horrorosa enfermedad de la madre. 
Keiton era robusta, respiraba salud, y como 
tipo contradictoi io y excepcional de la mora 
aduar, esta niña, de una dulzura incomparable, 
me miraba soorieudo, y seña lándome á su ma-
dre cruzaba sus manos y me decía: «\:Uatil 
¡Alah! pidiéndome amparo por su Dios. 
Supe que aquella madre infeliz era v iada , y 
que natural de la tr ibu de los Calalis , que dista 
una legua de esta ciudad, había vivido hasta en-
tonces eu uua miserable choza, alimentando á 
sus dos hijas coa sus penosas tareas y las de las 
dos pobres criaturas, sin mas bienes ni otro am-
paro que lo que ellas diariamente podían ad-
quir i r . 
Yo co nprendia que la enfermedad de la mora 
era incurable en mi hospital, en donde no exis-
tían los recursos necesarios para intentar una 
raJical cu rac ión ; pero deseoso de hacer algo en 
favor de aquellos tres sé res desgraciados, pro-
puse á l a madre el quedarse en el establecimien-
to, en donde un asiduo cuidado podría propor-
cionarle comodidad y a lgún alivio, ofreciéndola 
que una mora pobre de la ciudad se encargarla 
coa mis socorros de las dos n iñas , las cuales ve-
rían á su madre diariamente. 
Y lodo se hizo así . 
La mora quedó iustalada en el hospital, y las 
dos jóvenes al cargo de uua mora pobre y hon-
rada que vivía en la misma calle. 
Así pasaron algunos dias. La pobre Fatima, 
enferma y débi l , no salla de la casa en donde es-
taba, mas que para pasar algunas horas al lado 
de su madre, que todos los dias me llenaba de 
bendiciones, queriendo besar mis manos. 
Pero Keiton, obedeciendo á su varonil y ex-
traordinaria ualuraleza, iba por la m a ñ a n a muy 
temprano á v i s i t a r á su madre, alejándose des-
pués y saliendo d é l a ciudad para dirigirse á los 
Calalis, en donde recorr ía todas las chozas y 
cabañas de la t r ibu , atravesando cerros y bos-
ques Regresaba siempre al cerrar las puertas, 
y diariamente entregaba á la enfermera pr inc i -
pal huevos y un cantarito de leche, y algunas 
veces también alguna gallina. 
Yo adiviné que aquella niña singular recorr ía 
las aldeas pidiendo una limosna para recompen-
sar de alguna manera coa sus sencillas dádivas 
lo que se hacia por su madre y por ellas; y aun-
que sér iamecte la reconviene haciéndola enten-
der que era la mano de Dios la que cuidaba de 
su madre, y que nada la faltaría, Keiton, con 
una sonrisa dulce y traviesa á la vez. se alejaba 
de mí para proseguir al otro dia su filial em-
presa. 
V . 
El dia 3 de Octubre del citado año recibí una 
carta de una persona respetable y para mí que-
rida, residente en Gibrakar, en la cual me pedia 
atendiese de una manera distinguida á tres of i -
ciales ingleses que venían á Tetuan para visitar 
la ciudad y cazar eu las cercanías , tan renom-
bradas por la abundancia de perdices y por la 
fiereza de sus jaba l íes . 
Me presentó estacarla el capi tán Parss, que 
venia con sus dos compañeros y criados y con 
el fastuoso boato que presentan los cazadores 
ingleses que vienen á Marruecos. 
Ksle simpático oficial es muy conocido en Es-
paña , y especialmente en Sevilla por los t r i u n -
fos que ha adquirido en las carreras de caba-
llos, en cuyos ejercicios es hombre inteligente y 
fuerte. 
Atendiendo, pues, como era justo, á una re-
comendación para mf tan eficaz, me puse con 
toda mi voluntad á las ó rdenes de aquellos ca-
balleros, dispuesto á proporcionarles todo el re-
creo que puede dar este país . 
Empleamos el primer dia en visitar al bajá 
gobernador y á otros moros ricos, cuyas casas 
contitnen mil curiosidaden arabescas, recibien-
do, como es costumbre, en cada una de ellas 
dulces y los tres pocilios de té verde que cons-
tituyen el cordial recibimi' 'nto del moro mar-
roqu í . 
El segundo y tercer día fuimos á caza menor, 
y en los dos dias seis escopetas mataron, sin 
alejarnos mas de medía legua de la ciudad, no-
venta pares de perdices y unas cuarenta aga-
chadizas en h s orillas del Ki t tan . 
Para el cuarto dia tenia yo preparada una 
monter ía en los bosques de los Calal is , que son 
los mas abundantes de caza mayor en estos con-
tornos. 
A las seis de la m a ñ a n a , ensillados los caba-
llos en la puerta de mí casa y a t r a í l l a los ve ía te 
perros de monte, lomamos café con bollos mo-
runos de manteca fresca, y montamos á las sie-
te, saliendo entre los ladridos de los perros i m -
pacientes, por b a b - e l - m e k á b a r , que es la puerta 
del Cementerio. 
A las ocho llegamos á la aldea, en donde el 
Chej, que es el jefe de la t r ibu , nos esperaba 
con doce cazadores moros y otros veinte perros 
monteros. 
La montaña estaba fresca, y , sin embargo, en 
el momento de llegar nosotros al grupo de á r a -
bes que estaban sentados sobre la yerba, se p u -
sieron de pié, qu i tándose las capachas de sqs 
chilavas, que es entre ellos la seña l de respeto 
y consideración. 
Ca«i todos aquellos cazadores montañeses han 
ablido conmigo muchas veces; me visitan cuan-
do vienen á la ciudad y me manifiestan a lgún 
afecto: once, pues, de aquellos moros se acer-
caron á saludarme, tocando mi mano y colocan-
do después la suya sobre el pecho, que es la se-
ñal que dan de amistad al extranjero, diferen-
ciando lo que hacen entre s í cuando se encuen-
tran después de a lgún tiempo, que es tocarse 
las manos y besar después cada uno la suya. 
Me l lamó I» atención que el moro restante de 
los doce, si bien se había puesto de pié cuaudo 
llegamos, n¡ bajó la capucha de su chilava, ni 
vino á tocar mí mano. 
Ped í al in té rpre te que nos acompañaba que 
preguntase al Chej qu iéa era aquel moro des-
c o n é s , y el Chej le contes tó que ora un cazador 
del Haus, que es otra t r ibu colindante con los 
Calalis y fronteriza á Ceuta. 
El moro era jóven , alto, de aspecto fornido 
y nervioso, ojos á rabes y color casi negro. 
Yo lo observé un instante, y me pareció dis-
tinguir en su cara, ceño y mirada d > mala vo-
luntad. 
Pero yo estaba de buen humor, como estoy 
siempre que voy al monte, y empecé á dispo-
ner con el Chej, val iéndome del in té rp re te , los 
detalles del dia, olvidando completamente al 
cazador del Haus. 
Salimos de la aldea después de beber en abun-
dancia pura leche de vacas que nos ofreció uu 
hijo del Chej en una gran j a r r a , y nos d i r i g i -
mos al bosque para bat ir la primera cama, que 
era una de las mas querenciosas. 
Como yo conocía perfectamente el paraje, 
r epa r t í ío a m a d a colocando á los ingleses en 
los puntos de mas probable huida, y seña lando 
á los moros las dos p u n í a s que cerraban la l ínea . 
Yo me si tué después en el centro y de t rá s de 
los ingleses, á media falda del cen o á don le es-
tábamos , y de manera que, dominando toda la 
acción, podia acudir al punto de la muerte con 
prontitud, por si ocur r ía alguno de los lances 
peligrosos frecuentes en estas monter ías y con 
estos j aba l í e s , para los cuales es preciso to-
da la práct ica de un viejo cazador. 
Pasaron unos tres cuartos de hora y empeza-
ron ya á oírse disparos de los ojeadores, que 
con anticipación estaban en las or i l las de la ca-
ma, resonando también los ladridos de los per-
ros que lat ian de pis ta . 
Yo empecé á sentir esa agitación que e x p : r i -
mentamos los cazadores entusiastas cuando se 
acerca el gran momento de ver partirse y c ru -
gir el monte á la carrera del acosado jaba l í . 
Pero á pesar de tener fijos mis ojos en la veta 
del monte que tenia en frente, me pareció ver 
sobre mi derecha la chilava de un moro que 
abandonaba la línea: me fijé algo en é l , y aun-
que estaba distante, me l lamó la atención su an-
dar rastrero y al parecer cauteloso; pero las vo-
ces de los monteadores se acercaban; los latidos 
múl t ip les de los perros me anunciaban que el 
jabalí venia á la armada, y mi entusiasmo caza-
dor me hizo volver la vista á la acción, conten-
tándome coa decirme i mí mismo ea la ráp ida 
idea de aquel moro: » h a b r á visto un chaca l . » 
El momento llegó; un tremendo jaba l í rompió 
el monte, y tomando rápido una vereda, se d i -
rigió g r u ñ e n d o sordamente al sitio que ocupaba 
uno de los ingleses, del cual distaba ya muy po-
cos pasos. 
El oficial lo a p u n t ó , y yo, montando las dos 
llaves de mi escopeta, me preparé á tirar á la 
bestia en su huida si el inglés no la remataba. 
Pero dos sonidos distintos llegaron á mí oído á 
la vez; el sonidodel tiro del inglés que dejó a t ra-
vesado al jaba l í , y un grito agudís imo de mujer 
que resonó á mi espalda. 
Volví prontamente la cabeza hácia a t r á s y v i 
al moro del Haus tendido sobre el monte, con la 
espingarda montada en sus manos y su cuello 
oprimí io por las manos de Keiton, que chi l lan-
do lo ahogaba y lo mordía . 
Todo lo comprendí , y dando dos saltos puse 
mi pié sobre la espingarda del asesiao, o p r i m i é n -
dola contra su pecho. 
Entonces pedí á Keiton que se separase, y sa-
cando mi cuchillo de monte, amenacé la gar-
ganta del infame, que rae miraba espantado. Te -
nia miedo y sentí lás t ima. 
Mandé al asesino que se levantara, y él lo 
hizo para tenderse á mis piés, los cuales llegó á 
besar. 
En aquel momento oí la voz del Chej. que des-
de el sitio donde estaba se apercibió del trance 
y venia sallando en mi ayuda. 
Todo lo explicó entonce» el asesino, do, ^ste 
modo: 
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En 1864, UQ hermano suyo, vecino también 
del Haus, habla da lo muerte en la playa A un 
marinero de Ceuta llamado Martes. Nuestro m i -
nistro en Tánge r tomd este asumo como sabe 
él lomar las cosas de España , y á los pocos dias 
cortaban la cabeza del asesino en Tetuau y á la 
t i s ta del consulado español . Desde aquel dia el 
cazador del Haus habla jurado tomar venganza 
de los españoles , y al verme en el campo pro-
yectó matarme, a r r a s t r ándose por el monte pa-
ra llegar á colocarse á mi espal la; pero K e l -
loo, que también me habia visto en la aldea y 
habia seguido por curiosidad y por afecto la ba-
tida, pudo seguir al asesino hasta apoderarse de 
improviso de su garganta y salvarme la vida. 
El Chej quiso atar al culpable y presentarlo 
al baj4; pero yo me opuse, y perdonando al ase-
sino exigí á todos el mas rigoroso silencio, re-
un iéndonos después á los cazadores para se-
guir la batida, en la cual se mataron cinco enor-
mes jabal íes , quedando mis recomendados muy 
contemos, sin haberse apercibido de mi pe-
l igro. 
El cazador del Haus viene á menudo á v i s i -
tarme. Mi perdón acabd con su venganza, y el 
mismo que quiso privarme de la vida, hoy es-
pondría la suya ea mi defensa. 
Tetuaa, Marzo de 1871. 
S O C I E D A D E S C O O P E R A T I V A S . 
(Conclusioi.) 
Los beneficios enumerados que consti-
tuyen una mejora real y positiva en el 
bienestar de la clase obrera, son debidos 
exclusivamente á la combiaacioa del 
ahorro con la asociación, cuyos resulta-
dos son doblemente apreciables si se 
atiende á los efectos morales que produ-
cen. Medítese por uu momento cuánto se 
ensalza la dig-nidad del obrero con el 
simple hecho de formar parte de una 
asociación en la que su persona goza de 
cierta consideración y de alg-unos dere-
chos, lo que aprende en el continuo tra -
to con los asociados y con las personas 
con quienes debe estar en frecuentes re-
laciot es, y véase el poderoso e s t íma lo 
que para nuevos ahorros nace del feliz 
éx i to de esas instituciones, y se recono-
cerá la bondad de la obra. 
E n todos los países industriales han 
sido reconocidos los beneficiosos resul-
tados de esta clast". de asociaciones; así 
es, que F r a n c i a , Inglaterra y Alemania 
las registra en las estadíst icas por cen-
tenares, y presentan imponentes cifras 
los individuos asociados y los capitales 
reunidos. L a Italia en su afán de perfec-
cionamiento no echa en olvido objeto tan 
importante, y las asociaciones de consu-
mo aparecen y a en todos los extremos de 
aquella extensa nacioo. 
Los beneficios que reporta la coopera-
ción para el consumo, son umversalmen-
te reconocidos, sus bases g'uardan con 
formidad con los buenos principios eco-
nómicos , y tienden al mejoramiento so-
cial de la numerosa clase trabajadora; 
con todo, examinada con imparcial c r i -
terio, no deja de presentar alg'unos in-
convenientes si se la considera en un es-
tado de desarrollo del que está todavía 
muy distante en este momento. Supon-
gramos que la idea de asociación se ge-
neraliza, que ante sus deslumbradores 
resultados la mayor parte de la claae 
obrera forma en sus filas, y adquiere to-
dos los artículos que le son necesarios 
directamente del productor. ¿Qué resul-
tado debe esto producir? Indudablemente 
la desaparición de los agentes interme-
medios entre el productor y el consumi-
dor; en una palabra, todo el comercio al 
por menor. ¿Puede ser ventajoso ó perju-
dicial el hacer desaparecer de la escala 
de la organizac ión social una clase tan 
importante como la que representa el co-
mercio al por menor? Hé aquí un verda-
dero y trascendental problema sobre el 
que los hombres dedicados á este ramo 
de la ciencia no le han concedido toda la 
importancia que requiere. No intento 
dar una solución; me reconozco impo-
tente ante la inmensa gravedad de la 
cuest ión. Baste por el momento el plan-
tearla y presentar algunas observaciones 
que aparecen al meditar sobre la misma. 
Preséntase en primer lug'ar un des-
equilibrio social que ha de perturbar el 
modo de ser de una clase numeros í s ima, 
ciase que, careciendo de capitales y de 
aptitud para la g-eneralidad de las iudus-
trias, no puede por el momento entrar á 
'ormar parte con los capitalistas ni con 
los obreros. L a extens ión prodigiosa de 
l a cooperación en lo que se refiere al 
consumo puede ser obra de poco tiempo, 
atendidas sus ventajas y l a clase social 
en que se ejercita, a l paso que el aban-
dono de una ocupación conocida para in-
gresar en otra cuyo aprendizaje no se 
haya practicado exije muy largfo tiempo, 
y durante este intermedio la clase de co-
merciantes al por menor tendría que pa-
sar por un período de prueba, cuyas 
consecuencias industriales y sociales no 
pueden precisarse.—Se dirá que, recono-
cida la ventaja del cambio de orgraniza-
cion económica, son de muy poco inte-
rés los inconvenientes transitorios que 
parecieren, en cuanto podrían estudiarse 
los medios que fueren conducentes para 
disminuir la intensidad de sus males; 
sin embarga, antes de arrostrar este pe-
ligro, es preciso que resalte la evidencia 
de la bondad de la trasformacion, y en 
el e x á m e n que la preceden no dejan de 
encontrarse inconvenientes de mucha 
consideración. 
Bajo el aspecto económico , es de gran-
de utilidad para una nación la existen-
cia de intermediarios que tomando los 
productos en su misma fuente los pong'a 
al alcance del consumidor, porque de 
otro modo seria completamente imposi-
ble para la mayor parte el procurarse 
los artículos necesarios, y para los demis 
mucho mas gravoso, en cuanto debieran 
emplear un tiempo precioso, cuya falta 
se traduciría en una d isminuc ión de sa-
lario para los obreros, des truyéndose to-
das las ventajas que proporciona la dis-
tribución de ocupaciones.— Verdad es 
que no se concibe, ni siquiera es realiza-
ble esta modificación radical, que dé por 
resultado la desaparición total de los in-
termediarios mercantiles, pero dado el 
desarrollo que puedan adquirir las so-
ciedades cooperativas para el consumo, se 
comprénde la influencia que pueden con-
quistarse y el gran ataque que experi-
mentaría el comercio al por menor. 
Lleg-ado este caso no dejarían de pro-
ducirse los efectos económicos naturales 
al nuevo estalo, tales como el monopo-
lio que ejercerían las nuevas sociedades 
en la venta de los artículos de consumo, 
gracias á la superioridad que alcanza-
rían respecto á los que se dedicasen á 
ig'ual ramo del comercio, y la gran difi-
cultad para los obreros no asociados, de 
atender á sus primeras necesidades con 
la rebaja que exper imentar ían los sala-
rios ante la competencia de los obreros 
asociados. 
Otro peligro de grande trascendencia 
produciría la excesiva genera l i zac ión de 
esta clase de asociaciones, debido pr in-
cipalmeate á la ambicionque se despier-
ta en los hombres al convertirse en do-
minadores. Estas asociaciones en la ac -
tualidad, como tienen á su frente los i n -
termediarios mercantiles , limitan sus 
aspiraciones á vender á mas bajo precio 
y evitar las defraudaciones, pero el dia 
en que se creyesen dueñas del mercado, 
no faltarían ambiciosos que buscasen en 
estas ventas un medio directo para acre-
centar el capital social, nacerían las r i -
validades entre unas y otras, aparece-
rían entonces los hombres de mala fe, 
que encargados de la dirección de los 
nuevos establecimientos especularían en 
provecho propio los beneficios comunes, 
y de quebranto en quebranto se reduci-
ría el capital social, desapareciendo en 
poco tiempo los frutos de ahorros acu-
mulados á costa de mil privaciones y 
durante un larg-o periodo. Neg-ar estos 
efectos es desconocer la sociedad y los 
sentimientos del hombre. 
Los inconvenientes expuestos, de suyo 
muy importantes, no son bastantes á in-
clinar el án imo del hombre pensador pa-
ra proferir un fallo opuesto al desarrollo 
de las sociedades de consumo, pero sí 
tienen la fuerza suficiente para impulsar 
su e s t u l í o á fiu de imprimirlas la direc-
ción mas conveniente en beneficio de la 
clase obrera, y de la org-auizacion eco-
nómica de la sociedad actual. De todos 
modos es indud ible, y así nos lo acredita 
la práctica de los primeros ensayos, que 
ejercen y pueden ejercer uua saludable 
iañuenc ia en el bieoestar material y en 
la e levación de la digmidad moral de las 
clases obreras, mientras á su constitu-
ción presida el sagrado principia de la 
libertad indi vi lual , nuevo y grandioso 
aspecto que caracteriza la moderna so-
ciedad cooperativa. 
Si examinamos ahora las relaciones 
económicas y los efectos que producen 
las leyes porque se rigen la competencia 
y el salario, no podemos dejar de obser-
var que desde el momento que existan 
obreros asociados y otros que no lo sean 
ha de nacer entre unos y otros la com-
petencia como resultado natural del i n -
terés individual, y siendo ley constante 
del salario su tendencia á disminuir has-
ta aquella cantidad que se considera in-
dispensable en un monmto dalo para 
satisfacer las mas apremiantes necesida-
des del obrero, obtendremos como resul-
tado indeclinable de la competencia una 
baja general en los salarios, baja que se 
traducirá en la ruina del obrero no aso-
ciado, y en la n e g a c i ó n de toda mejora 
en el bienestar material del que lo sea. 
Hé aquí reseñados los principales i n -
convenientes económicos con que ten-
drán que luchar las sociedades coopera-
tivas de consumo antes de producir todo 
el bien á que es tán destinadas, si los es-
fuerzos de las personas que toman una 
parte directa en el movimiento coopera-
tivo no consiguen con previsoras medi-
das atenuar sus efectos. 
E n pos de las sociedades de consumo 
aparecen en nuestro sistema las de cré -
dito mutuo, cuya existencia si no con-
temporánea de las primeras se presenta 
inmediatamente, lo que es muy lóg i co , 
porque comprendido el espíritu que ani-
maba á las unas debía reconocerse el 
que preside á las otras, una vez que es-
tas son un auxiliar poderoso de las pri-
meras, y en distinta esfera contribuyen 
á su complemento. Ambas se auxilian 
mutuamente, pues que tolas tienen por 
objeto la mejora de la condición del obre-
ro, l ibertándole por medio de sábias com-
binaciones de la estrecbez y miseria á 
que le condenaba la in iispensable forma 
del salariado.—Ellas resuelven el gran 
problema de que puele usarse del cré-
dito sin necesidad de una g a r a n t í a ma-
terial y positiva. 
Antes de esa feliz combinac ión el c r é -
dito solo prestaba su poderoso auxilio al 
propietario que podía responder con una 
tinca á los compromisos contraídos, ó 
al comerciante é iodustrial que teniadis-
ponibles determinados valores de exacta 
ó aproximada apreciación en venta; pe-
ro la clase mas numerosa d é l a sociedad, 
la que vive de un trabajo natural recom-
pensado con el salario, encontraba cer-
radas las puertas de los establecimientos 
de crédito, porque, como era natural, 
nadie quería prestar á los que no teaiau 
mas garant ía que la personal. Este in-
conveniente, reconocido generalmente 
como invencible, ha desaparecido ante 
la nueva fórmula de la cooperación. 
Partiendo del pequeño ahorro, receje 
las m ó i i c a s cantidades semanales que 
deposita el obrero en la caja social, y 
con ellas atiende á las mas perentorias 
necesidades de los s ó c i o s . De este modo 
el interés del que acude en demanda de 
capital á la caja mutua, está en conso-
nancia con el de la socie lad de crédito 
que le facilita las cantidades necesarias, 
las ventajas SJU recíprocas , los benefi-
cios sociales se t ra lucen en beneficios 
p á r a l o s que operan con la caja, y las 
pérdidas sociales son también quebran-
tos reales y positivos para aquellos que 
con su falta de cumplimiento han ocasio-
nado el perjuicio general. 
Con haber encontrado el medio de h a -
cer solidarios esos intereses, que nada te-
nían de común, se dió un gran paso ha-
cia la realización del problema, pero que-
daba en pié otra dificultad, cual era la 
de que el interés del que operaba con la 
sociedad fuese mucho mayor que el que 
tenia el mismo como individuo de la en-
tidad social y entonces aparecía el peli-
gro de que se sacrificara el interés co-
lectivo al interés oarí icular . Reconoci-
d j este escollo pronto se encontró el me-
dio de evadirlo ó de reducirlo á ins igni-
ficantes proporciones, señalando los lí-
mites á que podían extenderse las ope-
raciones de cada sóc io con la sociedad, 
teniendo en cuenta por un lado el im-
porte de las respectivas cuotas, y por 
otro las garant ías personales de terceros 
asociados que intervenían en el afianza-
miento de los compromisos contraidos. 
Partiendo de estos principios queda 
asegurado el reintegro del capital social, 
y los obreros tienen siempre á mano una 
caja de donde sacar determinadas canti-
dades en ios momentos de apuro que con 
tanta frecuencia se presentan en la vida. 
Satisfacen p j r ellas un módico interés , 
con el que se atieuie al mantenimiento 
de los gastos sociales, y lo restante se 
considera c o m í beneficios que de una 
manera lenta contribuyen al aumento 
de los capitales que representan las cuo-
tas respectivas de cada obrero. ¡Qué in-
mensas ventajas ha ¡reportado á la clase 
obrera semejante institucionl CJU ella 
queda excesivamente recompensado el 
sacrificio que se impone ahorr m í o las 
pequeñas cantidades semanales que de-
posita en el b-inco popular cooperativo. 
Si sobreviene una enfermedad ó una 
crisis industrial impos ibilita por a lgu-
nos dias la cont inuac ión de los trabajos, 
no se vé precisado como an tes á tomar 
los objetos mas inlispensab les de su mo-
desto mueblaje, las prendas necesarias 
de vestir, ó las joyas, que son un recuer-
do perenne de tiernas afecciones de tiem-
pos mas felices y que n ) se desprende 
de ellas sin perder uua parte de su co-
razón; para llevarlos unos trás otros al 
Monte de Piedad ó á manos de un usu-
rero que, en cambio de unos cuantos 
cént imos , se queda con ellos para ven-
derlos luego al mejor postor; sino que 
haciendo uso del crédito, se dirige al 
banco cooperativo, y mediante un módi-
co sacrificio, pide, sin tener que humi-
llarse, las cantidades que le son necesa-
rias para ayudarle á sobrellevar el esta-
do de penuria á que le han arrastrado 
circunstancias completamente agenas de 
su voluntad, y cuyas terribles conse-
cuencias no pudo evitar. 
E l éx i to asombroso de tales socieda-
des dice mas que cuanto mi pobre p l u -
ma pudiera expresar; ellas se multipli-
can de una manera prodigiosa, el óbolo 
depositado y acumulado acrece después 
de a l g ú n tiempo en cantidades respeta-
bles, suficientes á calmar las necesida-
des del obrero asociado, y á dar vida á 
nuevas asociaciones, que sin este patro-
nato ó no aparecerían en la superficie 
social, ó perecerían á los pocos meses de 
existencia, si en este período de debili-
dad sobreviniera ruda tormenta. 
Con el afán de ensanchar su esfera de 
acción, no se contentan con poner en 
movimiento el capital social, sino que 
haciendo uso de la g a r a n t í a del mismo 
toman nuevos capitales de otras asocia-
ciones semejantes, operan en mayor es-
cala y obtienen p i n g ü e s beneficios que 
les facilitan el pago de intei-eses y amor-
tización del capital adquirido. De esta 
combinación resulta un lazo de u n i ó n 
entre las asociaciones de la misma c la -
se, lazo que convierte en solidarios todos 
sus intereses y solidaridad que ha de 
producir tarde ó temprano una pertur-
bación en su manera de ser, si es que 
n ) ocasionaen últ imo resultalo la muer-
te de la inst i tución. 
Deslumbradas ante la perspectiva del 
rápido aumento de sus capitales, se han 
colocado en la eventualidad de perder en 
un momento el fruto de los ahorros y 
trabajos acumulados dia por día en el 
curso de algunos años , porque al bam-
bolear uno de los principales estableci-
mientos de esta clase, ocasionará la con-
fusión y el trastorno en los d e m á s , y a l 
caer arrastrará y envolverá en sus rui -
nas á cuantos se hayan cobijado en su 
manto protector. Hé aquí pues, la ten-
dencia que debe combatirse sino se quiere 
ver desaparecer en un momento la obra 
levantada á costa de tan penosos y he -
róicos sacrificios; la aspiración de un rá-
pido desenvolvimiento es una idea ver-
daderamente h a l a g ü e ñ a , pero la violen-
ta catástrofe q m podría sucederle seria 
un terrible y desgraciado acontecimiento. 
Fuerza será que pase rápidamente so-
bre esta clase de instituciones, en aten-
ción á los l ímites en que debe circunscri-
birse un trabajo de la naturaleza del pre-
sente, mayormente cuando resta ocupar-
me todavía de la parte mas trascenden-
tal de las asociaciones cooperativas. 
Han sido objeto de nuestro estudio has-
ta el presente las diversas formas de aso-
ciación creadas con la mira de libertar 
al obrero de las calamidades de que pue-
de ser v íc t ima en el curso de su trabajo-
sa existencia, ya por efecto de las con-
diciones naturales del hombre, ya prove-
nientes de circunstancias mas ó menos 
generales, pero siempre independientes 
del esfuerzo individual; y ahora vamos á 
examinar una nueva aplicación de la 
cooperación, creada con el fin de mejo-
rar la condición social del obrero, cono-
cida con el nombre de sociedad coopera-
tiva de producción. 
Para las primeras no hemos escaseado 
los aplausos, nuestro corazón las ha ad-
mitido desde luego por la consonancia 
de sus efectos con los sentimientos c a r i -
tativos que tanto nos embelesan; pero 
para las úl t imas, ¿podremos ser tan pró-
digos en alabanzas? Veámoslo . 
L a aspiración hác ia el progreso, la 
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tendencia hácia la mejora de condic ión 
social, es una idea muy noble y merece 
nuestra completa aprobación; pero cuan-
do esta aspiración se funda en el org-ullo 
y en el ódio á una clase entera de la so-
ciedad , entonces disminuyen nuestras 
s impat ías y tememos por su éx i to . L a s 
sociedades cooperativas de producción 
participan de ambos caractéres . Nacidas 
con el propósito de emancipar al obrero 
de la condición á que le reduce el sala-
riado, procurando que su trabajo no sea 
el de una máquina , sino que en él teng-a 
el aliciente del beneficio que puede pro-
ducir la mayor suma de esfuerzo ó la per-
fección del producto, aspiran á un fln 
dig-no del hombre y hacemos votos para 
que puedan alcanzar el que se proponen 
sus iniciadores; pero cuando leemos al-
gunos de los escritos de los propagado-
res de estas doctrinas y en ellas se pro-
clama la infamia de la condición del sa-
lariado y la gwerra al capital, entonces 
teniblamos por el desgraciado porvenir 
que aguarda á la clase trabajadora con 
el desarrollo de una inst itución que no 
debiera ser otra cosa que una de las di-
versas manifestaciones de la civi l ización. 
H é aquí , pues, el primer escollo que 
presenta esta nueva aplicación de la co-
operación, si los propagadores de todos 
los países no se esfuerzan en desarraigar 
esta mala semilla que ha nacido al lado 
de una planta que crece lozana y que 
hace augurar sanos y abundosos frutos. 
E l problema que la cooperación pro-
ductiva pretende resolver es de tan gran-
de magnitud en el órden social existen-
te, que ex'.je los esfuerzos de todos los 
hombres que tienen afecciones para las 
clases jornaleras, pero si se han de dis-
traer para combatir los males que se des-
cubren en su fondo, entonces serán ira-
potentes para llevar a cabo una obra 
que exige mucho tiempo y completa ar -
monía entre las diversas clases de la so-
ciedad. 
Se trata de la abolición del salariado, 
preténdese que esta fórmula social es 
mala y se decreta su muerte; en el deseo 
de mejorar la condición del obrero se 
aspira nada menos que convertirle en 
empresario de industria y en capitalista; 
el trabajo manual, la ciencia y el dinero 
quieren ponerse todo en una mano como 
si fuera posible que el hombre reuniera 
tal cúmulo de caractéres, distintos en su 
esencia, diversos en sus aplicaciones. 
L a s pretensiones son mayores todavía , 
se desea por este medio borrar del siste-
ma social vigente al empresario y al ca-
pitalista industrial, porque el obrero es 
el solo digno, es el solo merecedor de 
desempeñar estos cargos á sat is facción 
de la clase salariada. 
Triste error, profunda obcecación la 
de querer sustituir una organizac ión ar-
tificial á la fundada en los elementos na-
turales del trabajo humano reconocidos 
y ensalzados por la ciencia económica. 
E s verdad que estas úl t imas aspiraciones 
no se presentan de la manera descarnada 
que acabo de manifestar; pero se leen al 
trasluz, se distinguen claramente en me-
dio de las pomposas frases con q.ie en-
galanan sus escritos los propagadores 
de tales innovaciones. E n medio de t )do 
hay un fondo que atrae y cautiva; se de-
sea elevar al obrero á una condición mas 
alta, procurándole los medios para con-
vertirle en empresario, y en este supues-
to el objeto tiene todas nuestras simpa-
tías; pero no creemos que la fórmula de 
la cooperativa de producción sea el m i -
d i ó para conseguir este resultado.—Se 
dirá, que en vista del éxito producido por 
las asociaciones creadas , son inúti les 
cuantas reflexiones puedan hacerse en 
contra; pero es preciso observar que los 
resultados de las asociaciones de produc-
ción no presentan todavía datos suficien-
tes ara establecer un criterio formal so-
bre la bondad de las mismas, puesto que 
si algunas han producido beneficios de 
consideración es debido á circunstancias 
especiales, locales y personales, que no 
f>ermiten generalizar el estudio para c a -ificar de efectos naturales á los de la 
nueva combinac ión cooperativa. 
No se tome la severidad de las últ imas 
frases como manifestación de ódio hácia 
esta fórmula de la cooperación, sino mas 
bien como hijas del temor por el porve-
nir que las alcanza; es que veo aparecer 
el lobo en medio de un rebaño, y quisie-
r a ahuyentarle. 
Los obreros asociados para facilitarse 
los objetos de consumo, y auxiliados por 
la poderosa ii;fluencia del crédito m u -
tuo, consig'uieron reunir alg-unos capi-
tales con los que se propusieron traba-
j a r de cuenta propia. Verificado el ensa-
yo, se han obtenido en general felices 
resultados, á pesar de que otros intentos 
menos afortunados fracasaron por com-
pleto. De todos modos es un hecho indu-
dable la existencia de esta nueva fórmu-
la cooperativa, y pueden registrarse re-
sultados satisfactorios en el corto perío-
do de su existencia. Pero este sistema, 
¿es susceptible de g-eneralizarse notable-
mente que permita vislumbrar en un 
porvenir mas ó menos remoto la resolu-
ción del problema planteado, es decir, la 
ext inción del salariado y su sust i tución 
por otra forma en que la eventualidad 
de pérdidas y ganancias constituya uno 
de sus principales elementos? Las consi-
deracionesque rápidamente p a s o á e n u n -
ciar convencerán la verdad de la con-
testación neg'ativa. 
Examinemos ante todo la diferencia 
esencial que separa la asociación d i pro-
ducción, de las anteriores. Estas se cons-
tituyen por la reunión de elementos ho-
m o g é n e o s , como son las cantidades pro-
ducidas por el ahorro, y por consiguien-
te todos los asociados se encuentran en 
iguales condiciones; pero en la coopera-
tiva de producción se reúnen elementos 
heterogéneos en calidad y cantidad. No 
se reúnen simplemente capitales; es pre-
ciso reunir capacidades, conocimientos 
que revelen instrucción teórica y prácti-
ca en la industria, objeto de la asocia-
ción, grande moralidad, e n e r g í a y vo-
luntad de trabajar, iniciativa y certera 
mirada para imprimir la conveniente di-
rección al ramo de industria á que sus 
esfuerzos se dirijan; y decidme ahora; 
¿son comunes estas circunstancias en 
los individuos de la clase que vive del 
salario? Indudablemente que no; h é a q u í , 
pue<, un obstáculo que todo el estudio de 
los filósofos no podrá vencer. 
Se dirá que en cada asociación los afi-
liados conocen bien las circunstancias 
de cada uno de ellos, y podrán proceder 
con acierto en la e lección de los indivi-
duos que sean mas aptos para las distin-
tas y especiales ocupaciones que su in-
dustria exija. Aunque así fuera, ¿cómo 
podrá evitarse la ambic ión de ocupar los 
primeros puestos? ¿Quién será capaz de 
contrarestar las influencias que produ-
cen los celos de los asociados que se 
crean rebajados, contra los que ocupen 
mas distinguida posición? ¿Qué regla-
mentación, ni qué fórmula será suficien 
te para conservar durante mucho tiem-
po la armonía entre todos, base en que 
han de fundarse los resultados formales 
de la institución? 
Continuemos examinando la nueva 
asociación; supongamos por un momen-
to, que es posible que cada agrupac ión 
encuentre los individuos que reúnan las 
circunstancias necesarias para desempe-
ñar los cargos de administradores y di-
rectores; y añadamos todavía que tales 
gerentes sean verdaderas especialida-
des, y que á sus conocimientos y á su 
iniciativa se deba la prosperidad de la 
asociación Con este conjunto de condi-
ciones tan difíciles de reunir en la prác-
tica de la vida industrial y mercantil, no 
quedan vencidas todas las dificultades, 
aparecen otras de nuevo g é n e r o , el co-
nocimiento de la superioridad produce el 
orgullo, y á su sombra nacen los hom-
bres necesarios, con las consecuencias 
naturales de su especial posición. Cuan-
do tales gerentes estén convencidos de 
que su mérito personal es una condición 
indispensable para el sosten de la pros-
peridad que ha alcanzado la asociación, 
se harán exigientes, pretenderán creci-
das subvenciones y toda clase de inmu-
nidades que no podrán negarles sus con-
sócios sin exponerse á perder los capi-
tales adquiridos á costa de tanta fatiga 
y tantas privaciones, y entonces coloca-
dos en mas elevada gerarquía no consi-
derarán á los demás obreros como igua-
les, sino como inferiores, y llegado este 
caso no es mas que un resultado natural 
de las condiciones de la humanidad, 
¿qué diferencia exis t irá entre ese princi-
pal gerente y el empresario deindustria? 
Ninguna en los efectos; h é aqní, pues, 
cómo se puede faltar impunemente á las 
leyes naturales que presiden las relacio-
nes sociales, y cómo son vanos cuantos 
esfuerzos se hag^an para establecer s i í -
temas artificiales. 
Pero pongamos término á esta série 
de observaciones, no porque Ta "materia 
esté agotada, sino porque el presente 
trabajo va adquiriendo demasiada exten-
sión. Insignificante es en verdad, pero 
muchas veces estos modestos ensayos, 
dan vida á otros trabajos de personas 
competentes, y si así fuera, quedarían 
colmados todos nuestros deseos, j a que 
semejantescuestionescoaservan en nues-
tra patria casi toda su pureza v i rg ina l . 
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In vino', veritas. 
HORACIO. 
—Tarea iügra la la mia, dec íame yo una no-
che sentado ea el rúst ico banquillo de un j a r d í n 
público y entregado por completo á un m o n ó l o -
go mental; tarea i n g r a i a , á fe mia, la de presea-
lar con frecuencia al público de los lectores los 
engendros, harto raquí t icos de mi mente y l u -
char con los sufrimientos de una trabajosa ges-
tación, sin hallar el medio seguro de dar á luz 
una concepción bella y robusta. 
Sucé leños á los escritores como á los d e m á s 
artistas: en el mármol del escultor como en el 
lienzo del pintor y en el papel del literato es i n -
dudable que existe, aunque oculto, invisible, i n -
descifrable quizá para siempre, una magnífica 
e s t á tua , un cuadro admirable <5 una composición 
soberbia; la dificulta 1 estriba en hallarlo. Pero 
confesemos que irr i ta y desespera considerar 
que Praxiteles, Rafael 6 Cervantes, por ejem-
plo, dieron con la clave del enigma y descu-
brieron el secreto de aquel elemento inerte sin 
hacer otra cosa que d i ja r caer de su super ficie 
el cincel, el pincel d la pluma, á usanza y ma-
nera y del propio modo que los confeccionado-
res sacrilegos de los santos de barro, los pinta-
monas 6 escritorzuelos de tres al cuarto como 
nosotros. 
Como he indicado ya, l a s anteriores líneas 
constituyen el comienzo de tm soliloquio noc-
turno que voy á regalar ín tegro á mis lectores á 
ver si por medio tan eficaz logro que aburri los 
me curen de mi afán de escribir y de los apu-
ros y congojas que lleva consigo. 
Decia, 6 mejor dicho pensaba, dado caso que 
es el pensamiento reflexivo un diálogo interno 
del yo consigo mismo (como diría un melafísico 
saturado de fraseología de Hegel 6 de Kani) 
que la mayor parle de las veces mi si tuación 
ante las cuartillas, cuya inalterable blancura 
parece insultarme, ofrece no pocos puntos de 
contado coa la de uno de aquellos sábios mon-
jes de los siglos medios, que sentados en su si-
llón de roble y vaqueta, apoyados en la sencilla 
tabla de su mesa y presa la cabeza entre las 
manos, a fanábanse en leer y traducir los ocul-
tos, cuanto inia ieügibles ca rac té res de un p a l i m -
sesto Obras clásicas notables se encontraron en 
aquellos viejos pergaminos, escritos s¿gunda 
vez por mano descuidada ó ignorante, y que 
ocultaban con mas avaricia su tesoro que la 
concha su perla ó Harpagon su cajila. 
Yo, mísero de mi , háblome siempre mas mo-
híno y atortolado, al tratar de cubrir con le-
tras esta superficie ingrata é implacable, que 
las Danaides al querer llenar el fondo de aquel 
tonel sin idem, ó que el primer viajero que topd 
en Egipto con las inscripciones de la columna 
de Rosseta 
El corazón se me oprime y la pluma balbucea 
(con permiso del Diccionario) cuando á guisa de 
terrible fantasma me presenta la imaginación la 
figura de una de mis lindas lectoras exiendiendo 
el menudo coralino arco de sus lábios á i m p u l -
sos del mas franco de les bostezos, ó bien con-
t n y é n d o l o merced á una sonrisa de lástima ca-
paz de congelarme como si fuera una ráfaga del 
Spitzberg d de mas altas latitudes. ¡Espantoso 
desengaño , horrible decepción la del que pugna 
y se esfuerza porque en su cerebro germine y 
se desarrolle una concepción s á b i a c o m o Miner-
va germinó y se desarrol ló en el de Júp i t e r , y 
aborta al cabo a lgún engendro raquí t ico y ruin 
que tan solo excita la mofa ó el desdenl ¡Des-
venturado el poeta ramplón ó el literatillo a l o -
ceaado que violenta y esprime su seco y ár ido 
c K Ú n e n sin alcanzar mas producto que a lgún 
cardo esquivo ó alguna yerbecilla inodora: se 
quejará en vano de ta ingral i lud del públ ico y 
se plañirá inút i lmente de lo que é l juzga an i -
ma Iversion ó ignorancia, porque este mismo p ú -
blico reirá de su enojo y le r ega la rá como en 
sarclstica aprobación de sus quejas la s igu ióme 
máxima inglesa: 
«Nadie mas ingrato que los lectores; ninguno 
de ellos conserva el menor reconocimienio liá-
cia el autor que se ha privado del sueño p a r a 
dormir le .» 
A este punto llegaba de mis lamentaciones in -
teriores, cuando vino á darles rápida solución 
de continui lad un profundo suspiro que escu-
clié á mis espaldas, y que me hizo levaniar des-
pavorido. Aque l . i triste y tcnvrosa exchma-
cion parecía salir del suelo; la oscuridad me i m -
pedia distinguir con fijeza los objetos; mas sin 
embargo. cre í divisar en las tinieblas un bulto 
que se rebull ía al pié del banco en que me ha-
bía sentado, y que no d u d é en calificar de un 
moribundo: en efecto, habia por qué aventurar 
semejante aserte: el sitio, la hora y la posición 
del hombre, que hombre parecía , denunciaban 
la existencia de un crimen horr ible , del que era 
víctima aquel desventurado. Ua extremecimiento 
especial agitó mi cuerpo, y recor r ió mis venas 
un frió impropio de la temperatura, pero j u s t i -
ficado por el melodramát ico final de mis refle-
xiones. No habia la luna vertido por el j a rd ín 
su blanquizco f dgor, y los sombríos macizos 
de ramage, los altos edificios próximos , la es-
casa luz de los faroles, la soledad y silencio ab-
solutos, unidos á mí excitación intelectual y á la 
innegable existencia de un hecho que la a l i -
mentaba, daban al cuadro en que figuraba mi 
asustadiza entidad una apariencia fúnebre que 
no hubieran desdeñado para sus dramas B u -
chardy ó Dumas. 
El bulto en cuest ión exha ló un segando sus-
piro y pareciá intentar levantarse, aunque sin 
conseguirlo. Un sentimiento de piedad ocupó la 
plaza del temor en mi án imo y me dirigí á pres-
tar auxilios al herido; teodí ie jos brazos y con 
su ayuda se instaló del mejor modo posible er< 
el banco indicado. 
—Cargue conmigo Sa t anás , exc l amó coa voz 
a l g ú n tanto torpe y difícil el incógni to , si no 
me encuentro socorrido por un poeta. 
Aquella inesperada afirmación me dejó estu-
pefacto y solo acer té á contestar: 
—¡Sí , en efecto, mas... la herida. 
—¡Her ida ! . . . tu mente lo está sin duda por 
enfermedad incurable, benéfico, nocturno y es-
t rambót ico paseante, repuso riendo de un mo-
do el e x t r a ñ o interlocutor, que esta risa y el 
tono de sus palabras vino á explicarme clara-
mente que no eran las armas sino las botellas lo 
que le habían hecho dar coa su cuerpo en tierra. 
Comprend í que se hallaba ea el per íodo lo-
cuaz, despejado ya algua taato de la primera 
influencia soporí fera del licor, y que era lo mas 
conveniente dejarle esplayar su cargada imagi-
nación. 
—Poeta, si ta l , poeta, siguió con notoria vo -
lubilidad y un tanto mas espedita la lengua, 
aunque algo errante aun la mirada: como si d i -
j é r amos , tonto, que loco es harto favor. . . . y no 
hay por q u é enfadarte porque.. . . é intentó po-
nerse en pié y adoptar una actitud a r t í s t i ca . . . 
Xnch io son poeta.... 
—¡Val ien te saadez!.... Tambiea yo he pasado 
por esa época de ilusiones, pr imavera della v i t a , 
como dijo aquel, y me he echado al cuerpo vo-
lúmenes enteros de versos de Byron y de Es-
prooceda, y al alma arrobas de sándias fanta-
sías , y me he creído un sér mal comprendido y 
un alma excéntr ica aherrojada en la vulgaridad 
de la existencia ordinaria. He imaginado, P ig -
malyon de corbata y guantes, ea una niña aton-
tada por las novelas, el tipo ideal de las Beatri-
ces, Lauras, Ineses, Teresas y restante série de 
mozuelas que han vuelto los sesos á los que ya 
no los teniaü muy en su sitio; me h ; encerrado, 
c reyéndome ea el pináculo de la pasión, de la 
ilusión, de la desesperac ión , y de q u é ' sé vo 
cuanto on, en el fondo de mi casa echando íos 
cerrojos como A Ifrede Musset, para poder decir: 
J'ouvre, comme un tresor, mon emur lout pleia 
de vous 
¡Pues y paseos r o m á n t i c o s . . . ! De seguro te 
aventajo, vate murc ié lago; los he dado á la luz 
de la luna y de las estrellas y de los faroles y 
de los ojos de cualquier mujer, que ca los arre-
batos de mi imbecilidad he comparado á una 
gata, puesto que los he enddo fosforescentes y 
susceptibles de alumbrar en t inieblas. . . No te 
aconsejo esta metáfora, Z)te70 íie nocAe, tales 
ojos han puesto en riesgo muy grave mis na-
rices. 
Y no creas, tenebroso cofrade, que h i perte-
necido al o ú m e r o de los hijos meaos predilec-
tos de Apolo; puedo exclamar sia ment i r . . .has-
ta cierto punto; 
Sublime fer iam sidera vértice. 
No te sorprenda mi afición á las citas, sona'in 
resabios de mi época pedantesca. ¡Qué estilo 
el mió en aquella sazón! ¡Qué estilo! Estoy 
seguro que tú, bardo de las sombras, te halla-
-ás en el apogeo de la afición. . . Me acordé de 
Büileau, pero algo tarde; ya habia machacado 
la paciencia de mis lectores en el almirez de 
mis a r t í cu los (bonito s ími l ) : 
y a i m e d'etre profond et j e deviens obscur. 
este es el verso á que me referia; no creas que 
ya he olvidado al gran preceptista, al sucesor 
de Horacio. 
Me miras con ojos a tóni tos , luc ié rnaga l i tera-
r ia , dijo variando de tono aquel poeta de Baco 
al fijarse por un instante en la actitud con que 
escuchaba aturdido aquel torrente de pa labre r í a 
cuya corriente no osaba detener y en la que los 
calificativos á mi persona no sabia si tomarlos ó 
no en sé r io . . . ¡Bah! me juzgas mas borracho de 
lo que estoy; por el contrario, observa la cor -
dura qae resalta en mis frases, la severa impar -
cialidad de mi biografía; necrología debía ape-
ll idarla, pues ya he muerto para... 
Mira, acepta mis consejos, aspira con toda la 
fuerza de tus pulmoaes la saludable a tmósfera 
de mis sát i ras . Empeñarse ea husmear entre los 
matorrales de la vida algo extraordinario, como 
un perro de caza, es una solemne tonter ía ; 
concré ta te á lo que veas y á lo que palpes. La 
imaginación vuela mucho, pero, como Icaro, 
con alas de cera. E n a m ó r a t e en buen hora, pero 
de una mujer, no de un ánge l , los ángeles sue-
len volar i lo mejor, y el diablo que los alcance. 
Yo te conozco, y mucho; no te sorprenda, pues, 
que te dé en lo vivo, conozco el punto vulnera-
ble de tu armadura. 
Guardó silencio por nn instante, y luego pro-
s iguió : 
—Esos largos párrafos de filosofía amorosa, 
l l amémosla así , esas lucubraciones de fa '- trs-
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magorfa son como la sal, amigo mió; un poquito 
sazonada, dá gralo sabor al manjar, pero en so-
brada cantidad lo hace insoporlable...; luego, la 
sal se disuelve en cuanto se moja un poco, y la 
mente, á fuerza de calor, le pasa como á ciertos 
cuerpos..., se liquida. 
Me mordí los labios, y aquel ente raro y s in-
gular cont inuó sin fijarse en m( y con ia misma 
carencia de coordinación sn su discurso. 
—Leí á Gil Polo y marchéme, saturado aun 
del perfume de sus quintillas á la playa; la Ca-
latea con quien d i fué una pescadera morena, 
(gallardo tipo, Velazquez la hubiera convertido 
en un magnífico retrato) que respondió ai apa-
sionado canto de mi poesía erótica dándome en 
el rostro con una merluza, cujas escamas casi 
me dejaron t u e r t o , - - a h í tienes lo real y lo ideal, 
la verdad y la ficción, la aaluralcza y el arte, 
e tcétera etc. 
No busques séres fantásticos, sereno del ro-
manticismo, al punto te a raña rán las escamas de 
a lgún pesca<lo; no te empeñes en verlo lodo, co 
mo debe ser tu costumbre, al t ravés de un ca 
lalejo fatídico y sombr ío , como los héroes dra-
máticos de Shakespeare ó de Schiller, pero velo 
si puedes como es... si puedes, que no podrás . 
La poesía es como el Champagne, se sube en 
seguida á la cabeza, el Jerez es la prosa... y e' 
Madera y el Málaga y . . . decididamente veo que 
me duermo... Escucha, in te r rumpió haciendo un 
esfuerzo para vencer la somnolencia que rea l -
mente le vencia: 
—Diógenes dijo: «Tra ta á los grandes como el 
fuego, ni demasiado cerca ni demasiado lejos:» 
haz tú lo propio con la poesía . 
Y se durmió profundamente sobre el banco. 
Vacilé un momento, entre despertarle ó no; 
pero vencieron al fin la vanidad y el egoísmo 
temerosos de una nueva lección, y me alejé , no 
consolándome de la picadura el que me la h u -
biese dado un mosquito. 
Luis ALFONSO. 
Febrero, 1869. 
D E S A R R O L L O HISTÓRICO-FÍLOSÓFIGO 
DE IA LEY PBN VL. 
Si es una verdad que la sociedad exis-
te, no lo es menos la necesidad en que 
esta se halla de vivir subordinada á un 
poder, que haciendo imperar el órden y 
armonizando los elementos que la com-
ponen, permita que los intereses se des-
arrollen sin ning un encuentro ni cho-
que; que la ley del deber sea la ú n i c a 
norma á que los hombres se sujeten po-
niendo un freno al desborde de las pasio-
nes; que la voz de la conciencia sea oida 
y respetada, cuando no por su propia 
fuerza, por el temor de que caiofa sobre 
el individuo trasgresor la inexorable 
espada de la ley. 
Y a recorramos los siglos con la antor-
cha de la historia, ya tendamos la vista 
sobre la multitud de pueblos que han 
aparecido en la escena del mundo, y a 
examinemos las formas toscas y rudas 
de los pueblos en su infancia, y a con-
templemos con admiración las cultas de 
los pueblos civilizados, siempre y en to-
das partes encontramos la entidad poder 
adornada de los atributos, reflejo de los 
del Altís imo, de castigar ó premiar, se-
g ú n su valor, los actos humanos. 
E s t a , que podemos llamar conciencia 
universal, que por su constancia y ge-
neralidad debemos acatar como una ley 
natural, no ha dejado de ser impugnada 
por filósofos ó visionarios que en las elu-
cubraciones de un racionalismo inmo-
derado fijan principios, sientan bases 
que nada explican,y que, por el contra-
rio, alientan la duda, desquician los po-
deres y conducen á la sociedad al cáos , 
en vez de alcanzarla, como ellos supo-
nen, la suprema felicidad. 
No es nuestro propósito tratar de des-
vanecer estos errores; eminentes legis-
tas, profundos pensadores los han pues-
to rail veces de relieve. Tomando como 
base cierta la existencia de la ley pe-
nal, trataremos solo de reseñar en rápi-
do bosquejo los diversos aspectos que la 
misma ha tomado en las distintas épocas 
del mundo. 
A este fin, agrupando los sistemas de 
penar que mas a n a l o g í a guardan entre 
sí por sus caractéres esenciales, preseu-
taremos los cinco aspectos generales por 
los que la ley penal—en su continuada 
oscilación y constante tendencia á en-
contrar el ideal de la penalidad—h i de-
bido pasar. Estos aspectos ó fases de la 
ley penal pueden clasificarse del modo 
siguiente: 1.* la venganza de sangre; 2 ' la 
pena del Talion-, 3." la compemacion pecu-
niaria; 4.° la vindicta; 5.° la analogía y pro-
porción de las penas con los delitos. 
Equivocaríase lamentablemente el que 
creyere que estas diversas expresiones 
de la ley penal se han sucedido en el 
mundo de una manera inflexible y r igu-
rosa, como también padecería errorquien 
pensara que el paso de un sistema á otro 
se ha efectuado de un modo rápido, esto 
es, abandonando en un momento dado 
ideas ñor mucho tiempo admitidas y pro-
hijadas, por otras nuevamente nacidas; 
no tratamos nosotros de fijar precisa-
mente los mojones del camino que la ley 
penal ha seguido al t ravés de los siglos; 
probaremos tan solo deducir l ó g i c a m e n -
te ios pasos que la misma ha dado, en 
vez de fijar épocas históricas que seria 
de todo punto imposible determinar, 
porque las ideas ún icamente se modifi-
can con el roce y contacto de otras nue-
vas que las cambian ó las completan, sin 
que pueda señalarse el momento preciso 
en que esto se realiza. 
Hállase la sociedad en su infancia; el 
hombre es fiel retrato de ella, tiene pa-
siones, las deja exaltar, siente apetitos, 
los satisface; entre las primeras encon-
tramos una, tal vez la mas difícil repre-
sión, la venganza. Con escasos medios 
el poder para contrarestarla, ¿qué debía 
suceder cuando se infería una ofensa? Lo 
natural, lo l óg i co era que el individuo 
procurare tomarse por su propia mano 
la justicia que el poder impotente no le 
ponía á salvo, y como la idea de igual 
dad es una de las innatas en el hombre, 
tendía este á causar al ofensor un mal 
tan grande, cual consideraba lo era la 
ofensa recibida; la pas ión era lo único 
que gobernaba; desatendida la re l ig ión 
no había para aquella freno alguno; so-
lo, pues, á sí mismo acudía el agraviado; 
solo á sus fuerzas fiaba la satisfacción 
del agravio recibido. E l sentimiento de 
familia, tan desarrollado en las socieda 
des primitivas, el grato calor de la llama 
del hogar doméstico inflamaba los cora 
zones de aquellos pueblos primitivos, de 
un modo tal, que tomaban como propia 
la ofensa inferida á cualquiera de sus in-
dividuos; la v íbora del rencor mordia sus 
corazones, el veneno en ellos infiltrado 
pasaba de generacian en generac ión , se 
trasmitía con la sangre, y raudales de 
esta corrían por las mas leves ofensas 
por los mas ténues motivos. 
Da un paso la sociedad en el camino 
del progreso, la re l ig ión hace sentir su 
influjo y aunque aparezca este con una 
tencía materialista, significa siempre un 
adelanto; arma de la teocracia, válese de 
ella para hacer suyo el poder; y a no cor-
re la sangre derramada por la venganza; 
viértese ahora para tener propicios á los 
dioses siempre amenazadores, siempre 
enojados y cuyo ceño solo cede á los ayes 
que lanz tn las v í c t imas en su honor i n -
moladas, cuya misericordia solo se com-
pra con raudales de sangre inocente. 
L a sociedad anda, sin embargo, em-
pujada por la eterna ley del progreso, las 
ideas adelantan, la filosofía hace dar un 
paso á las ciencias; engolfada, no obs-
tante, aquella en el camino del materia-
lismo no puede trazar á estas otra senda; 
ambas á dos siguen una misma vere-
da, ambas á dos quieren llegar á un mis-
mo fin. 
De las observaciones de la primera se 
deduce que los individuos son iguales 
entre sí, que todos tienen un mismo des-
tino que cumplir, que para llegar á él 
disponen de unas mismas facultades, de 
idéntica organiz teion; la ciencia de pe-
nar acepta estos principios y establece 
en su virtud el Talion. L a igualdad ma-
terial de los séres humanos es la idea 
que con mas fuerza avasalla á los legis-
ladores de Grecia, y en su consecuencia 
creen haber alcanzado el bello ideal, sus-
tituyendo á las leyes bárbaras y crueles 
de Uracon, las para ellos jus t í s imas del 
Talion, ocu/wm pro oculo, dentem pro dente 
mismas. Nuevas ideas aparecieron, nue-
vo rumbo tomó la ciencia. Pueblos v í r -
genes, pueblos j ó v e n e s con escasez do 
ideas y con grande amor á la indepen-
dencia no podían conocer otro sistema de 
oenar que el inspirado por la venganza; 
idea innata en el pueblo no pudieron des-
conocerla sus legisladores, trataron, sin 
embargo, y lograron alcanzarlo, de dar 
á la misma un nuevo curso, mandando 
que el ofensor pudiese redimir el mal 
causado por medio de una multa ó com-
posición. 
A la idea de igualdad material susti-
tuyóse la de equivalencia; conocióse el 
weregeld, irritante por s i desigualdad; la 
muerte del esclavo no era penada del 
mismo modo que la del libre, ni la del 
villano de la misma manera que la del 
noble. Aunque hijo de la escasez de 
ideas, no dejaba este sistema de ofrecer 
veutajas sobre los anteriormente conoci-
dos; destruyó la venganza privada, que 
tan funestos resultados ofrecía, y conde-
nó los vicios que llevaba consigo el T a -
lion, suavizándolo y apartando de él la 
dureza y ferocidad que le d i s t ingu ían 
Pero un sistema, cuya base era la des-
igualdad, no podía sostenerse por largo 
tiempo. A l dar sus úl t imas boqueadas el 
espirante feudalismo, tratóse de fortifi 
car el poder, á cuyo fin se le revistió de 
facultades omnímodas; la idea de i u v í -
viduo desaparece ante la colectividad; la 
venganza, en un principio familiar ó de 
sangre, se convierte ahora en públicx ó 
del Estado; la sociedad por este medio se 
defendía, la sociedad por este medio y 
con este solo objeto castigaba. 
Robusto el poder , desarrolladas en 
cierto sentido las ideas polít icas, absor 
bido el individuo por el Estado, natural 
y l ó g i c a consecuencia era el sistema de 
ia vindicta pública. No quiere verse en los 
delitos un doble carácter; esto es, que 
al inferir un mal al individu.»hieran tam 
bien á la sociedad; la alarma de esta so-
ciedad ofendida es la ú n i c a causa de su 
penalidad. E l Estado refleja en su poder 
el antiguo poder de los individuos, con 
los mismos errores que estos concibie 
ron; el Estado tiene también una idea 
falsa del derecho penal, pues cree que 
las penas sou una venganza; como tal 
exajerando siempre, cuanto mas crueles 
las penas mejor piensa que llena su co-
metido. 
E r a interés del Estado que no faltase 
nunca una victima: poco importaba que 
las familias lloraran en triste orfandad 
la injusticia que se les infería; neces i tá 
base una v íc t ima, y para tenerla á cual -
quier precio, se decretaba el tormento 
en el que, en medio de horribles pade-
cimientos, cuyo recuerdo exaspera, se 
arrancaba una falsa confesión ó una de 
lacion traidora; el Esta lo fingía no oír 
los clamores de los individuos, la vindic 
ta pública necesitaba á toda costa una 
reparación. 
listos tiempos existieron, y por fortu 
na estos tiempos pasaron; l l e g ó un mo-
mento de cambio, de reacción en la 
ideas, y á este sistema de dureza 1 
crueldad, sucedió otro de humanidad ; 
sentimentalismo. L a filosjfía de los en 
ciclopedistas del siglo XVIIÍ, con sus ten-
dencias individualistas, a c o g i ó todo cuan 
to podia desvirtuarla, pretendióse hacer 
descender al Estado del p.-destal que 
ocupaba para entronizar en él el dere 
cho individual. Si falso era un pr in-
cipio falso era el otro, y la razón no po-
día en manera alguna aceptar las deduc-
ciones exclusivas que y a de la aplica 
clon del uno, y a de la del otro, resul 
taban. 
E n medio de este flujo y reti ij ), en es 
gese en el siglo presente todo lo depura-
do en el crisol de la experiencia de los s i -
glos anteriores. No es el Estado, no es el 
individuo por sí solos los que influyen 
en la ley penal; no son sacrificios expia-
torios las penas, ni las que se imponen 
son, por lo general, atroces, con el ú n i c o 
y exclusivo fin de garantir la autoridad 
social; no se detiene este siglo ante la 
materia; filósofo por naturaleza, tiende á 
encontrar la verdad; pero siendo imposi-
ble descubrir en la tierra la absoluta, se 
contenta con la relativa; bien quisiera 
hacer imperar la justicia; pero falto de 
medios para hacerlo y tendiendo siempre 
á la misma como á ideal de la penalidad, 
adopta el sistema de la analogía y propor-
ción de las penas con los delitos. ¿Sn qué 
consiste, pues, este sistema, y en qué 
estriba la bondad del mismo? 
E n este sistema tiéndese á imponer 
penas en algo semejantes al mal causa-
do por el delito, penas que guardan al 
mismo tiempo cierta relación de inten-
sidad y duración con el daño por el he-
cho punible ocasionado. E l mal se pre-
senta bajo diversos matices, son distin-
tos los grados que él mismo puede recor-
rer, ha de buscarse, pues, entre estos dos 
términos una relación cuyo resultado nos 
dé la pena; ia bondad del sistema ú l t i -
mamente expuesto estriba en fijar como 
pena el resultado de la comparación de 
las dos relaciones expresadas. 
Para concluir, repetiremos que estos 
sistemas no se han presentado en el 
mundo bajo el m é t o l o riguroso con que 
los hemos expuesto, las ideas del uno 
han influido en las del otro, resultando 
de aquí , en casi todos los pueblos, en 
casi todas las edades, encontramos con-
fundidos y amalgamados los principios 
fundamentales de cada uno de ellos. 
Ha pasado ante nuestros ojos la ley 
penal en sus distintas manifestaciones, 
hemos hecho observar los pasos lentos 
con que la misma ha marchado, ¿pedre-
ra )s afirmar que haya encontrado s u 
punto de reposo, que y a no hay mas 
perfección posible? No es esta, cierta-
mente, la idea que profesamos, vista su 
instabilidad, ¿por qué no podemos abri -
gar la consoladora esperanza de que a l -
g ú n día se encuentren atroces muchas 
de las penas en nuestros Códigos con-
signadas? No pretendemos con esto dar 
á entender que aguardemos un día en 
que todas puedan borrarse de ellos. ¡Oja-
lá fuera esto posible! Día de júbi lo seria 
aquel en que robusta la voz de la con-
ciencia, fuerte el freno de la re l ig ión , 
implacable el tribunal de la opinión p ú -
blica, bastaran estos para detener al 
culpable en ia senda del crimen. Y a que 
esto no sea posible, abogaremos cuando 
menos por sistemas penales que, al paso 
qua dejen satisfechos al individuo a g r a -
ciado y á la sociedad ofendida, procuren 
la enmienda del culpable, para tornar al 
cuerpo social cora) miembro sano, al 
que en un raomnito de extravío faltó á 
su deber, se hizo reo á los ojos de la ley. 
FR\ÍVOISCO DE P. ROQÜÉ. 
Puede acaso negarse que en medio de j ^ reacción coat íuua de hjehos y de 
sus aberraciones descansaba este siste-
ma en un principio de justicia? Nonos 
atrevemos ciertamente á hacerlo, tras-
ladándonos por un momento á los tiem-
pos de la l eg i s lac ión de Solón. Examina-
do á las luces de hoy, visto al través de 
los adelantos de la c ivi l ización moderna, i Q116 « ^ b o s debían ser los fanales que 
no hay duda que pueden oponerse á este alumbrasen á la leg is lac ión al paso que 
ideas camino la leg is lac ión penal, al 
igual que todas las demás legislaciones 
hasta que eucontró en cierto modo el 
punto medio de reposo, el punto en que 
dando la importancia que se debe al ín 
terés individual y al del Estado, conoció 
sistema sérias objeciones, pero recorde-
mos por un instante que las ciencias to-
das solo á pasos vacilantes han llegado 
al punto en que hoy las encontramos, 
punto, que si bien índica un gran ade-
lanto, no podemos en manera alguna 
creer que sea el de su apogeo. 
E n tal estado se encontraba la ciencia, 
cuando las tribus del Norte, razas v í r g e -
nes y fuertes, aparecieron á las puertas 
de la corrompida Roma que, minada por 
los vicios, se desquició al impulso de las 
los escollos que debiau evitarse. (1)« E l 
tiempo, que da firmeza á las verdades y 
anula los comentarios del error y de la 
mentira, hizo fructificar cuanto había 
de justo y sensato en cada uno de los 
sistemas expuestos; derivando de aquí 
una idea mas grande y verdadera de la 
ley penal. 
Preséntase , pues, el sistema de penar 
bajo una faz enteramente nueva. R e c ó -
l)E 
(1) Pacheco. 
A P U N T E S BIOGRÁFICOS 
LOS DIPUTADOS DE LA ASAUBLE\ FRANCESA. 
(Go-itinuacion.) 
En las elecciones de Í84S M. Bhnc fué nom-
brado diputado, ocupando el vigésimonoveno l u -
gar en una lista de 34. Poco tiempo estuvo sea-
udo en la Constituyente. La Asamblea fué inva-
d i l a el i o de Mayo; pero ia fuerza armaba l i -
ber tó pronto á los representantes. M. Blanc fué 
acusado de haber favorecido este ataque contra 
la Representac ión nacional, y de haber acompa-
ñado al Hotel de Ville á Barbés , que trataba de 
fundar un nuevo Gobierno provisional. £1 Go-
bierno p i l ió autoruacion para encausar á Luis 
Blanc, y la Asamblea no la concedió el 3 de J u -
nio; pero después de la insurrección de los a r ra -
bales, 501 votos contra 252 autorizaron al Go-
bierno para perseguir á M. B aoc. Este ha nega-
do siempre su part ic ipación en los sucesos del 
lo de Mayo. 
Se refugió en Bélgica, y después en Lóodre s , 
donde se dedicd á trabajos literarios; allí t e rmi-
nó su obra maestra la Historia de ,/a Revolu-
ción, principiada en 1847, y cuyo d u o l é c i m o y 
úl t imo tomo se publ icó en 1862. Eu el periódico 
Le Temps ha publicado diversas cartas, que lue-
go han sido coleccionadas y publicadas por l o -
mos. 
Hoy, después de haber pe rmanec í lo 22 años 
en la emigración, alejado de ta política activa, 
entra M. Blanc en la Asamblea que tiene en sus 
manos los destinos de la Francia. ¿Conserva to -
davía todas las ideas que predicaba en 1848? 
¿Las habrán modificado en algunos puntos la edad 
y la experiencia? Lo ignoramos, pero coma es-
critor y como orador es seguramente uno de ios 
hombres mas notables que hoy se sientan eü la 
Asamblea de Burdeos. 
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M. J u a n Bautista Brunft (Sena). Naciá en 
Í 8 u . Ks alumno de la escuela polilécoica; enlrd 
en el cuerpo de arl i l lería é bizo varias campa-
ñas en Africa. Nombrado dipuiado en 1848 por 
los electores del Alto Viena, tomó asiento en la 
Constituyente y void casi siempre con la izquier-
da. Hizo al Presidente una oposición moderada 
y no quiso firmar la pelicioa de acusación for-
mulada por la Mouiaña. Después del golpe de 
Estado de 2 de Diciembre se negó á prestar su 
adhesión al Gobierno y abandonó la carrera m i -
litar. Es autor de varias obras que dan una idea 
de sus profundos estudios; citaremos, entre 
otras, su Histor ia general de la a r l i l l e r í a , 1842, 
dos tomos en 8.* francés. Durante el sitio de 
P a r í s , \ L Brunet ha escrito en Le Siécle algunos 
ar t ículos de crí t ica mili tar . 
M. Amadeo Val le t (Saboya). Maciden 1820, 
en Beaufort (Saboya) de donde es notario y 
ejerce las funciones de alcalde, M . Vallet es 
consejero de distrito desde 1856. Sus antece-
dentes políticos no son conocidos. 
M. Augusto G u i ñ a r á (Saboya). Nació en 
Lóndre s en 1836: es alumno de la escuela po l i -
técnica, é ingeniero de puentes y calzadas en 
Chambery. Es hijo de Guinard, el antiguo re-
presentante de Par í s en la Asamblea Constitu-
yente de 1848, y cont inúa las tradiciones poli 
ticas de su padre. M . Guinard se ha conquista-
do la estimación general en la Saboya, por su 
carác ter franco y leal y la sinceridad de sus 
opiniones. 
M . S iWa (Alta Saboya). Nació en Chambery 
en 1809: es doctor en derecho de la facultad 
de Tur in y distinguido abogado del foro sabo-
yano. M . Silva goza en su país de la general es-
t imación. 
Sencillo en sus costumbres y en su palabra, y 
de un talento claro é ilustrado, ha sido siempre 
considerado como uno de los campeones mas 
influyentes de la causa republicana. Su elección 
ha sido muy combatida por el partido clerical. 
M . F . T a b e r l e t (Alta Saboya). Nació en 
Evianles-Bains en 1836, y se g r a d u ó de doctor 
en medicina en l a í acu l t ad de Par í s en 18(i4. Ha 
publicado varios ar t ículos de medicina en bs pe-
riódicos especiales de P a r í s , y algunos folletos 
sobre cuestiones de economía política y social. 
Recientemente ha publicado en Burdeos una 
Caria a l conde de Bismark, relativa á los suce-
sos actuales. 
M. A . Cbardon (Al ia Saboya). Nació en Bon-
neville eu 1828, y se recibió de doctor en Tur in 
en 1851. Es consejero general de la Alta Saboya 
desde 1866. M. Ciiardon ha sido nombrado se-
cretario de la mesa de la Asamblea nacional de 
Burdeos. 
E l m a r q u é s Alberto de Costa (Saboya). 
Nació en la Mothe, cercade Chambery, en 1835. 
Pertenece á una familia noble de ¡as mas ricas 
y mas estimadas de la Saboya. Su padre, que 
gozaba de una alta consideración, r ehusó , des-
pués de la anexión de aquel país á Francia, la 
plaza de senador que el emperador le ofrecía. 
M . Alberto de Costa es consejero general de 
su departamento desde 1864. Nombrado coman-
dante del primar batal lón de móviles de Sabo-
ya, asistió á los combates y batallas de Neuvi -
l l e , de Goulmiers, de Orleans, de Arcey, de 
MontbeliaM y de Betheucourt; en este úl t imo 
combate recibió una herida, de la que todavía 
no está complelamenle curado, y fué hecho p r i -
sionero por los alemanes é internado en Carls-
ruhe. Habiendo sido elegido diputado, pidió que 
se le permitiera trasladarse á Burdeos; las auto-
ridades alemanas le exigieron su palabra de ho-
nor de no hacer nada contra Prusia, á lo que 
se negó rotundamente M. de Costa; entonces 
los prusianos le dejaron en libertad; pero á c o n -
dicion de que se constituiria nuevamente prisio-
nero si se renovasen las hostiliJades. M . de 
Costa no se ha afiliado todavía H n ingún partido 
de los que loman asiento en la Cámara . 
M. F . D u p a r e ( \ l l a Saboya). Nació en A n -
necy en 1808, es abogado y se g r a d u ó de doc-
tor en derecho de la Universi-lad de T u r i n en 
1834. Desde 1860 forma parle del consejo de 
distrito, así como de las principales administra-
ciones públicas de la capital de la Alta Saboya. 
Aunque sin antecedentes políticos, goza M . D u -
pare en su país natal de una legítima reputa-
ción de hombre de talento y de firmes y since-
ras convicciones. 
S I v i c e a l m i r a n t e F o u r i c h o n . Nació en 1809 
en San Pedro de Chiguac (Dordoña) ; hizo sus 
esludios en la escuela naval de Angulema. Los 
exámenes de salida que verificó fueron tan b r i -
llantes, que. por una escepcion j a m á s renova-
da, fué nombrado de un sallo alumno de p r i -
mera clase. Obtuvo los dos grados de alfé 'ez y 
teaicnle de navio en campañas lejanas y labo-
riosas. En el viaje del almirante Laplace en der-
redor del mundo, el jóvei; Fourichon le acom-
pañó en la fragata Artemisa, y á él se debió el 
escelente trabajo de carena que salvó al buque 
encallado en Tait i . 
Capitán de corbeta en 1843, fué llamado por 
el general Bugeand para mandar el Camaleón, 
agregado á su servicio personal, compartiendo 
con el jefe de escuadrón Trochu la conBanza 
íntima de aquel gran hombre de guerra y la es-
timación de lodos los brillantes generales del 
ejército de Africa. 
Capitán de navio en 1848, tuvo el mando de 
la estación de los mares del Sur, dando otra vez 
la vuelta al mundo cuando se le encargó mar-
char á Cayena como gobernador, para salvar 
aquella colonia comprometida. Después de ha-
ber restablecido allí el órdeo , el comandante 
Fourichon, nombrado contraalmirante, iraló de 
combatir por medio de razonamientos llenos de 
franqueza la desastrosa idea de una colonia pe-
nitenciaria, pero no lo logró . 
Durante la guerra de Crimea, el intrépido ma-
rino fué encargado, pero demasiado tarde, de ir 
á reparar en el fondo de la América rusa en Pe-
tropolovrski, los desastres de las escuadras fran-
cesa é inglesa. Era comandante del almirantaz-
go en Argel cuando fué ascendido al grado de 
vicealmirante en 1859. 
Pospuesto por causa de sus opiniones inde-
pendientes y su lenguaje sincero, fué olvidado 
para muchos mandos importantes, y ú n i c a m e n -
te después de haber pasado muchas veces su es-
cala, fué encargado de dirigir la escuadra de 
evoluciones del Mediterráneo; bien pronto l l a -
mado á Cherburgo, y después al mar del Norte 
para bloquear las costas de Prusia. 
Hijo de sus obras, habiendo obtenido todos 
sus grados por brillantes servicios, hombre de 
acción, de buen consejo, de inquebrantable 
lealtad, el vicealmirante Fourichon encuentra en 
la mariaa la mas alta est imación. 
Desempeñó el cargo de ministro de Marina 
desde el 4 de Setiembre, y formó parle de la 
delegación del Gobierno de la defensa en Tours 
y Burdeos. También estuvo e n c á r g a l o de la 
cartera de la Guerra hasta la llegada de Gam-
bella á Tours en Octubre del año úl t imo. 
La prensa republicana le ha hecho una te r r i -
ble oposición en estos úl t imos tiempos. 
M. D u c a r r e (Ródano) . Nació eu Llhuis (Ain) 
en 1819, y es uno de los principales fabricantes 
de Lyon. M. Ducarre pertenece á la fracción re-
publicana que quiere la repúbl ica con la liber-
tad. Ha sido miembro y secretario de la munici-
palidad lionesa, desde 1848 hasta el golpe de 
Estado de 1851. Durante el imperio se re t i ró de 
la política; pero á pesar de esto, estuvo perse-
guido durante los veinte años del régimen i m -
perial. Sus electores le enviaron después del 4 
de Setiembre al Consejo municipal de Lyon y á 
la Asamblea nacional. 
M . Ducarre gasta grandes anteojos azules, 
que ocultan en pane las cicatrices que cubren 
su.rostro. El origen de estas cicatrices es el si-
g u i e n t e ^ . Ducarre es un gran químico y ha 
creado en Lyon la industria de las lelas imper-
meables. Hace diez años , uno de los aparatos de 
su invención se infLmó é hizo explos ión ; M. 
Ducarre se arrojó entre las llamas, l ibertó á 
todos sus obreros del peligro en que se encon-
traban, y fué la única victima de este terrible 
accidente. 
M . Ducarre es muy conocido en el mundo 
masónico . 
M. L e ó n Gambetta. Nació el 30 de Oc tu-
bre de 1838. Sa iuscribió en el Colegio de abo-
gados de Par í s en 1859, y se dis t inguió por p r i -
mera vez en una reunión celebrada por los abo-
gados slagiaires. 
Se llama en Francia abogado stagiaire al que 
pudiendo asistir á los tribunales no ha obtenido 
permiso para pleitear. 
EQ 1863 tomó una parle muy activa en el 
movimiento electoral; después se dist inguió en 
la defensa de varios procesados políticos en Pa-
rís y en los departamentos de Francia; pero 
puede decirse que Gambetta no alcanzó verda-
dera popularidad hasta 1868, que con motivo de 
los sucesos ocurridos en el cementerio Mont-
marire el 2 de Diciembre, fueron procesados 
lodos los periódicos que propusieron ó fomenta-
ron la suscricion nacional para erigir un monu-
mento á Baudin. En Marzo de 1869, el proceso 
seguido al periódico L 'Emancipal ion de Tolosa, 
cuya defensa le fué confiada, le proporcionó an-
cho campo para demostrar su radicalismo y las 
brillantes dotes de tribuno que posee. 
En las elecciones generales, cuyos preparati-
vos lenian lugar entonces, Gambetta se presen-
tó s imul t áneamente en Par í s y en Marsella como 
candidato de oposición irreconciliable. 
En Par ís tuvo por contrincante á Carnet, 
hombre muy querido de la democracia; á pesar 
de esto, Gambetta triunfó por 21.734 votos con-
tra 9.142; pero optó por Marsella, donde ob tu-
vo mayor ía absoluta por 12.865 votos. 
Des Je la revolución del 4 de Setiembre de 
1870, fué ministro del laterior hasta la reunión 
de la Asamblea de Burdeos el 12 del mes ú l t i -
mo, y con su energía y actividad cont r ibuyó en 
primer término á la prolongación de la lucha 
que ensangren tó durante cinco meses lo» cam-
pos de la Francia. A los veinte dias del sitio de 
Par ís , y viendo que la defensa en los departa-
mentos no se organizaba con la actividad que re-
quer ían las circunstancias, salió de la capital en 
un globo (el A m a n Barbes), exponiéndose así á 
los peligros de una navegación aérea por encima 
de las l íneas prusianas. Después de llegar á 
Tours, se encargó de la cartera de la Guerra y 
él fué el alma de la defensa. Muchas censuras se 
han dirigido á M. Gambetta por sus disposicio-
nes militares y las destituciones que hizo de va-
rios generales, y no toca á nosotros juzgarle en 
estos lijeros apuntes. Si Gambetta ha cometido 
fallas, no puede negárse le su patriotismo á toda 
prueba. La historia le j u z g a r á mas imparcial-
mente que nosotros. 
En las úl t imas elecciones ha sido elegido por 
nueve departamentos, pero él ha optado por el 
del Bajo Rhin para poder defender mejor los 
intereses de la Alsacia. 
M. Fe l ipe El ias L e R o y e r (R'dano), Nació 
en Ginebra el 27 de Junio de 1816, de padres 
franceses, y fué discípulo de Taepfer, el célebre 
escritor de las Novelas ginebrinas. A los 21 años 
era ya abogado, y algunos dias dispues de pres-
tar juramento era defensor ante el tribunal de 
lo» Pares en el asunto Blanqui y Barbés . Ha-
biendo dejado á Par í s , se estableció M. Le Royer 
en Cha lons - su r -Saóne , en donde ocupó bien 
pronto una excelente posición. Eo 1865 se esta-
bleció en Lyon, y r áp idamen te adquir ió una gran 
reputación en el foro y fué nombrado miembro 
del consejo de disciplina del Colegio de aboga-
dos. Sus opiniones democrá t icas fueron causa de 
que el 4 de Setiembre fuese nombrado procura-
dor general, cuyo cargo desempeñó satisfacto-
riamente. 
E l genera l L e F i ó . Nació en Leuesvcrs ( F i -
nisterre). El año 1831 era teniente en Africa. 
Delante de Constantina fué ascendido á j e f e de 
batal lón, y en el mes de Junio de 1848 ascendió 
á general de brigada. F u é elegido representante 
por el departamento de Fmisterre para la Asam-
blea constituyente, y á fices de 1848 se le con-
firió una misión diplomática en San Petersbur-
go. Reelegido por la Legislativa, fué nombrado 
cuestor y fué uno de los mayores adversarios 
del partido bonaparlista. El 2 Je Diciembre fué 
preso y desterrado de Francia y se refugió en 
Bélgica, pasando después á Jersey. En 1859 re-
gresó á Francia y desde entonces vivió retirado 
en su país natal. La revolución de 4 de Setiem-
bre le llamó á Pa r í s , en donde se e n c a r g ó del 
ministerio de la Guerra, lo cual conserva toda-
vía, bajo la presidencia de M . Thiers. Durante 
el sitio de Par ís dió pruebas de su talento m i l i -
tar y gran patriotismo. El g -neral Le Fió nene 
68 años y es comendador de la Legión de honor. 
M . C o a t i (Córcega) . Nació en 1812. Era 
miembro del Consejo general del departamento 
cuando sobrevino la revolución de Febrero, por 
lo tque fué nombrado procurador general eo 
Bastía. Elegido diputado constituyente, voló 
casi siempre con los republicanos moderados del 
partido Cavaigoac. Después de la elección del 
Presidente sostuvo la política de és te , pero no 
fué elegido para la Legislativa. Poco tiempo des-
pués del 2 de Diciembre en t ró en el Consejo de 
Estado. A la muerte de M . Mocquard fué nom-
brado secretario particular del emperador. En el 
mes de Agosto de 1868 fué elevado á la dignidad 
de senador. 
M. Contl es el único hombre político de alguna 
importancia que representa en la actual Asam-
blea el partido bonapartista. 
M . Gav ia i (Córcega) . Nació en 1823. Es un 
abogado de Bastía. En 1863 fué envialoal Cuer-
po legislativo, si no como candidato de oposi-
ción, al menos como adversario del oficial; ob-
tuvo 12.000 sufragios sobre 23.300 volantes. No 
tomó parle activa en los debates, pero trabajó m u -
cho paraconseguirque suscompalriotasvolviesen 
á tener el derecho de llevar armas, del cual ha-
blan sido privado á consecuencia de los hábi tos 
un poco agresivos d é l o s habitantes de aquella 
isla. En las elecciones de 1869 fué elegido M . 
Gavini por 17.800 sobre 26.700 volantes. 
M. de Gouvion S a i n t - C y r (Eure) . Este d i -
putado lleva un nombre muy conocido en los 
fastos del ejército francés. El mariscal de Gou -
vion Saint-Cyr fué uno de los de mas talento y 
mejores generales de la repúbl ica y del primer 
imper io . Como ministro de la Guerra durante 
los primeros años de la Res taurac ión , p lanteó las 
bases de una nueva organización de las fuerzas 
militares de la Francia; pero también dictó algu-
nos medidas violentas contra sus antiguos com-
pañeros de armas. 
M . de Gouvion Saint-Cyr es nuevo en la po-
lítica. 
M. Mura t S i s t r i e r e i (Cantal). Nació en 1817. 
F u é alumno de la escuela politécnica y oficial de 
ar t i l ler ía : en 1846 dejó el servicio mili tar para 
encargarse de la dirección de sus propiedades 
rurales. Llegó á ser consejero general, y gozan-
do de una gran popularidad, fué enviado en 
1848 á la Coustituyeate, en la que voló casi 
siempre con la derecha. Reelegido para la Le-
gislativa, se colocó entre los adversarios de la 
revolución, manteniéndose al mismo tiempo hos-
t i l á la política de Bonaparte. El golpe de Estado 
le alejó de la política, retirado de la cual ha v i -
vido cerca de veinte años . 
M . S e v e r i n o Abbatucc i (Córcega) . Es el 
tercer hijo del antiguo ministro de Justicia de 
este nombre. Nombrado en 1852 diputado al 
Cuerpo legislativo como candidato ministerial, 
ha sido reelegido en lodas las elecciones sucesi-
vas. En la úl t ima de 1869 obluvo 15.900 votos 
sobre 23.000 votantes. M. Abbatucci es bona-
partista de nacimiento. 
M . V a u d i e r (Vendée). Es un antiguo oficial 
de marina. Entró en el servicio á la edad de 17 
años , y se ha dislioguido en la guerra de Crimea 
y en varias espediciones. Tiene fama de ser muy 
iuleligente y do carácter muy resuello. Sus op i -
niones le colocan ea las filas de ta derecha mo-
derada. 
M. Augusto Boull ier (Loira). Nació en Roau-
ne, y tiene 38 años. Su padre ha sido mucho 
tiempo alcalde de aquella ciudad y miembro del 
Consejo general del Loira. M. Augusto Boullier 
ha viajado mucho por diferentes países de Euro-
pa y Asia, y en varias ocasiones ha vivido en 
Italia, en Alemania y en Inglaterra. 
Ha escrito en Le Courr ier de Lyon, L a Décen-
t ra l isa i ion, L l I la l iede Tur in , en los periódicos 
de Saiat-BUenoa y de Roanne y en Le Corres-
pondan da Par í s : ha publicado varios folletos y 
ar t ículos sobre los intereses financieros y econó-
micos de su departamento, é insertó una Memo-
ria sobre el derecho penally las penalidades en la 
Edad Media en la Historia de los duques de fior-
6on, que obtuvo el segundo premio Gobert eo 
las Academias de inscripciones y bellas letras de 
1869 y 1870. 
M. F ranc i sco C e s á r e o de Maby (La Re-
unión) . Nació el 22 de Julio de 1830 en San Pe-
dro, isla de La Reunión, y ha ejercido la medi-
cina durante doce años en su ciudad natal. Ha 
sido colaborador de B l Courr ier de Saint -Pier-
re, periódico republicano que se publica en la 
capital del segundo distrito de la isla. 
( C o n í t n u a r á . ) 
A L R E Y D E ESPAÑA AMADEO I . 
O D A . 
¡Pr ínc ipe augusto! si mi voz se atreve 
á unir el sentimiento de mi gozo 
al aplauso ferviente, al alborozo 
del sano pueblo y de la honrada plebe, 
no temáis que yo queme eo los altares 
de la lisonja, iocienso: 
ni vos sois de esos principes vulgares 
ni yo á la baja adulación propenso. 
Ante el nuevo monarca de Castilla 
no necesita la adhesión sencilla, 
para mostrar su afecto reverente, 
ni deshonrarse, ni humillar la frente, 
ni doblar la rodilla. 
Sieato que me acobarda la grandeza 
del á r d u o asunto; para m i ya ex t r años 
son los senderos que á tan rara alteza 
pueden llevar al vale, y mi cabeza 
se cubre con la nieve de los años . 
Mas no puedo callar: del centro estrecho 
de la duda mi espír i tu se lanza 
á los espacios de la fe, y el pecho 
siento latir de gozo y esperanza. 
Proféticos acentos, que t ra ídos 
por las auras, alegran mis oídos, 
pueblan el aire puro 
y del tiempo futuro 
me revelan arcanos escondidos. 
Tras noche de dolor, luces derrama 
serena aurora de r isueño dia, 
y á la voz de ese pueblo que os aclama 
siento romperse el hielo que envolvía 
de mi cansada inspiración la llama; 
y arrebatado en alas del deseo, 
rasgando nieblas y allanando montes, 
en torno de mi patria abrirse veo 
alegres horizonles. 
Ei vicio encadenado, 
vencida la ambición, muerto el perjurio; 
será vuestro reinado 
sobre incruentos triunfos levantado 
de era de larga paz dichoso augurio. 
Desde el supremo dia 
en que, con mas indignación que saña , 
del trono de Pelayo lanzó España 
de Borbon la imposible d inas t ía , 
en medio á sus enojos 
la siempre amada Italia, de sus ojos 
las ardientes miradas a t ra í a . 
¿No veis en esto del Señor la mano, 
y el cumplimiento de sus santas leyes? 
¿Por qué razón el pueblo castellano, 
que rechazaba ayer á laníos reyes, 
solo amor tiene para el rey hermano? 
El que los hombres entre si concilla 
y en cadenas de amor al orbe abraza; 
el que estrecha los lazos de familia; 
el que forma los vínculos de raza, 
lo quiere asi: su santa Providencia 
lo ha escrito en el fecundo 
libro de la experiencia. 
Cuando ancho asiento en las edades toma 
la era mas grande qne recuerda el mundo 
y en que la humanidad se llama Roma, 
á sus mismos señores 
la Bélica feliz dá emperadores. 
Y los dos pueblos desde entonces juntos 
acaban hechos de la historia espanto, 
y aun boy resuenan, de la fama asuntos, 
los nombres de Pavía y de Lepanto. 
En reveses lo mismo que en victorias 
nuestra sangre y la vuestra van unidas 
alimentando nuestras dos historias 
en una misma historia confundidas. 
Asi corren hirvienies 
dos ráp idas corrientes 
de fundido metal, que en un momento 
han de formar en cóncavos ardientes 
colosal y durable monumento. 
Y el bronce no resiste 
del tiempo destructor á la constancia, 
ni de las armas al progreso triste, 
ni á la mano brutal de la ignorancia; 
pero el sanio recuerdo consagrado 
por cien generaciones 
y en el amor fundado, 
no puede perecer, que está encerrado 
y alienta en nuestros propios corazones. 
Un dia, nuestras huestes poderosas, 
ya el moro á sus desiertos repelido, 
hiela un mundo se lanzan, escondido 
del mar entre las brumas vaporosas. 
Avidas de acabar altas empresas; 
atravesando por ignotos mares, 
y reduciendo naves á pavesas, 
y derribando bárbaros altares, 
ahuyentaron sus ídolos inmundos 
y enaltecieron en región ex t r aña 
con los pendones de la noble España 
la redentora cruz que unió dos mundos. 
¿Quién reveló la a tóni ta mirada 
tiel viejo continente 
la tierra tantos siglos ignorada, 
y las puertas abr ió del Occidente? 
El genovés Colon .—Vagó primero 
por otros reinos demandando ayuda 
con inútil afán: era extranjero, 
y donde no la befa, hal ló la duda; 
pero al pisar nuestra dichosa ori l la 
venció al error, encadenó al sarcasmo, 
y comprendido fué: no es maravilla; 
la lengua nos habló del entusiasmo, 
que es la lengua de Italia y de Castilla. 
En la moderna edad, en tiempo breve 
qne mil hechos magníficos abarca, 
se despierta la Italia y se conmueve 
á la potente voz de un grao monarca. 
Luchó porsn derecho y su justicia; 
por su gloriosa cuna, 
y España sonrió mientras propicia 
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ayudó á vueslro esfuerzo la foriuua, 
«¡Sus!» gritaba esle pueblo, paipilante, 
cuando el fragor del bronce fiiU:iinanle 
asordaba á la Italia conmovida: 
Ha llegado el instante 
de recobrar la libertad perdida, 
¡Sus! y que ayude á tu valor el cielo: 
abran tus armas anchuroso espacio 
donde pueda tender el libre vuelo 
el águila del Lacio. 
Ansiando para tí mejor destino 
juega tu rey su sdlio 
de la guerra entre el fiero torbellino. 
Busca ó abre el camino 
que debe conducirte al Capitolio; 
y cuando, en fin, la estrella refulgente 
de vuestro padre, vencedora asoma, 
la acompaña impaciente 
hasta las puertas de la misma Roma. 
Sismpre aparece, siempre, la influencia 
bajo una ú otra forma, de aquel lazo 
con que nos acercó la Omnipotencia; 
cuando no son las armas es la ciencia; 
hoy es el corazón si ayer el brazo. 
¿Cómo no han de esforzar sus afecciones 
dos hidalgas naciones 
que por leyes idénticas se rigen? 
¿Y cómo no han de ser buenos hermanos? 
¿Cómo dos pueblos de tan propio origen 
no han de estrecharse con amor las manos? 
De luz los baña en la templada zona 
el mismo sol; igual fecundo suelo 
y el mismo alegre cielo 
les did el que ciñe la mejor corona. 
Sus valles y m o n t a ñ a s , de riqueza 
son veneros opimos: 
en ambos la feraz naturaleza 
haciendo ostentación de su grandeza, 
se desborda en espigas y racimos. 
La vista en ambos con placer s>e pierde 
contemplando en r isueña perspectiva 
campos do el limonero siempre verde 
crece al par de la nunca seca oliva. 
Hijos son, y heredaron la pujanza 
de una madre c o m ú n : tal vez por eso 
llevamos de esta tara semejanza 
en rostro y corazón el sello impreso. 
Y vos, señor , el lazo venerando 
sois, que á mejor fortuna nos destina 
de nuestra varonil raza latina 
el generoso influjo renovando. 
E l pueblo que se alzó fiero y sañudo , 
el que a r r ancó sediento de justicia 
las lises de Borbon de nuestro escudo, 
esperanzas sin término acaricia. 
La tradición de las discordias rota, 
bendeci rá la mano que res taña 
la sangre que aun hoy brota 
de las heridas de la hermosa España . 
¿Verá por su monarca justiciero 
reavivada la paz y el ódio extinto? 
Así del pueblo entero 
lo ha comprendido el generoso instinto. 
Par t íc ipe t ambién , y compañera 
en la alta empresa que tenéis por norte, 
será , no hay que dudarlo, la primera 
vuestra gentil consorte. 
Bello adorno y ejemplo 
será i e vuestra có r t e ; 
y digna de su fama y su linaje, 
lo que hasta a q u í fué alcázar ha rá templo 
donde al honor se rend i rá homenaje. 
A.NTOMO GARCÍA GUTIÉRREZ. 
ROMANCE JOCOSO, 
PARA SOLEMNIZAR LA COLOCACION DE UNA LÁPIDA 
FIJADA EN QUELPOR D. SALUSTIANO DE OLÓZAGA 
SORRE LA CASA F.N QUENACló D. MANUEL BRETON 
DK LOS HERREROS. 
Con el derecho, ó torcido, 
fie hablar á tontas y á locas, 
que hay que dar á los poetas, 
porque , s i no, se lo toman; 
voy á coutar u n a a n é c d o t a 
de c r ó n i c a escandalosa; 
u n a aventura galante 
de a l i a esfera y alta cofa. 
Tómese lo Dios en cuenta 
á mi l engua pecadora; 
mas yo, si no hablo , reviento; 
y , ó no he de saber la cosa, 
ó ha de s a b e r l a conmigo 
— ¡ q u é es España!—toda Europa. 
El sucedido en c u e s t i ó n 
p a s ó entre hidalgas personas, 
y yo me chupo los dedos 
por los chismes a r i s t ó c r a t a s . 
Si pudo el hinchado Herrera, 
con desgarro que le sobra, 
ingerirse Olimpo adentro 
cual si fuera en casa propia, 
y piolar como á rec lutas 
á Marte y su gente toda, 
comparados con Juan de Austria, 
¡ q u e es andaluzada y gorda! 
bien puedo (s in ser divino) 
tratar (sin tanta bambolla) 
del rubio Apolo; no, empero, 
para decir que son prosa, 
y prosa v i l , sus conceptos 
a l lado de los de Góngora; 
mas s í para sorprenderle 
en su frágil cuarto de hora, 
y revelar un curioso 
pormenor para la historia; 
hoy, en que esta es tan amiga 
de sa lpimentar sus crónicas . 
Han de saber, pues, ustedes 
que hubo una cumbre en la Fócida , 
llamada monte Parnaso; 
y en ella, ó en é l , sin pompa 
vivian nueve muchachas, 
con g raduac ión de diosas, 
con aire de sabidillas, 
cou gestu y acius de locas. 
Gallo de aquel gallinero, 
capel lán de aquellas monjas, 
loquero de aquella ¡aula, 
capi tán de aquella tropa, 
y exclusiva mirador 
de aquella» cara* de gloria, 
era el lindo Apolo, el hijo 
de Júpi ter y Latona. 
Yo no sé como la crí t ica 
no ha dado eu cosa tan obvia 
como es la de sospechar 
que, la mujer sicudo estopa, 
y el nombre mas frió, fuego, 
y que viene t i diablo y sopla; 
fuerza era que Apolo, aun siendo 
de espalda y pucho de roca, 
pecara de pea&amiento 
y de palabra y de obra. 
Mi dios, aunque presumido, 
dió eu que el que no se enamora 
ni es dios, ni es hombre, ni es nada; 
y cá ta le , eutre congojas 
y latidos y vaivenes, 
echando de aquella boca 
los suspiros por millares, 
las lágr imas por arrobas. 
Era impersonal su amor; 
mas cosa es contradictoria 
amar siu saber á q u i é n ; 
y así se fué de uua á otra, 
tanteando á las nueve musas, 
unas fdtuas y otras tuntas: 
Polimnia, como maestra, 
se rió de su re tór ica ; 
Urania, ni aun le miró 
en las estrellas absorta; 
Ters ípcore marchitaba 
sus tlures coa sus cabriolas; 
Glio le dijo que fuese 
á otra puerta con historias; 
Euterpe hizo de su música 
celestial, muy gentil mofa; 
Eralo, en vez de un amor, 
1c dió correcta una oda; 
Calíopc no queria 
manchar su t í n i c a h e r ó i c a ; 
y Melpómene la t rágica 
b r a m ó , al oirle, de cólera . 
Solo fallaba Taiía , 
que, como musa de gor ja , 
era temida de Apolo 
por lo suelta y lo zumbona, 
acobardado que estaba 
tras la escama de las otras. 
Cosióle traerla á plática; 
mas dióle pases en forma, 
y , aunque estaba ágil y huida, 
compúsola y recor tóla ; 
y , puesta en suerte, y oyendo 
tanta y tanta y tanta hermosa 
frase de amor primerizo, 
que es el que mas aprisiona, 
sintióse la gaya musa 
hervirle la sangre toda, 
p u r p u r á r s e l e el semblanle, 
nacerle inquieta zozobra, 
abrasárse le en el pecho 
el corazón á deshora, 
y aprender súbi to el l ibro 
del amor hoja por hoja. 
El amor con el ingenio 
conjuntamente se colman: 
¡quién pudiera poner tasa 
á aquella pasión tan honda! 
Apolo, aquel dios augusto, 
á su dulce infancia torna; 
Tal ía , aquella locuela, 
piensa, siente, calla y l lora. 
Amor lan inesperado 
va, de la fama en la trompa, 
del Helicón, el Pierio 
y el Parnaso á ta redonda; 
y , aunque causa al primer golpe, 
e scánda lo entre las diosas, 
llega á inspirarles respeto; 
pues ya penetran de sobra 
que tales lances no pasan 
sin que un alto fin escondan. 
La pobre Talía, en tanto, 
se iba poniendo tristona, 
y caia de colores, 
y ya miraba ojerosa, 
y andaba tlácida y torpe, 
y usaba no sé q u é drogas, 
y, ó no salía de casa, 
ó andaba enlre sol y sombra. 
De pronto dejó el Parnaso 
y vinóse á la Rioja, 
y en Quel c u r ó , que decia 
la infeliz estar hidrópica . 
Por fio salimos del susto; 
pues sin fórceps ni aun matronas, 
vino espontáneo á la tierra 
un muchacho tan de broma, 
que abr ió los ojos riendo, 
y pidió mamar en coplas, 
y fué después la delicia 
de la comedia española . 
Su nombre es Manuel Bre tón 
de los Herreros; su historia 
no hay para q u é se refiera, 
pues nada tiene de incógni ta ; 
pero importaba decir 
que, si es pr íncipe en sus obras, 
tiene d» Apolo y Taifa 
como hijo la ejecutoria, 
y no es noble advenedizo, 
sino linajudo en forma. 
A l presente no faltaba 
sino que alguna persona 
de las que premian el mér i to 
(que, en fe de verdad, son pocas) 
diese á D. Manuel B r e t ó n , 
aunque la tiene, mas honra. 
Pues bien*- ese caballero 
amante de nuestras glorias 
ha parecido por fin; 
y en la casa, ya famosa, 
donde Talía y Apolo 
se alojaron, él coloca 
la lápida que desde hoy 
lan buen natal conmemora. 
Esta es la historia ofrecida 
sin mas puntos ni mas comas; 
la cual acaba en un Vítor 
que mi musa—servidora— 
da á Bretón de los Herreros, 
y á Salustiano de Olózaga. 
Z»ragoza 9 de Octubre d i 1870. 
D O M I N G O D E R A M O S . 
Es un r i sueño y apacible dia. 
Un tibio sol con áureos resplandores 
Rádia y colora del vergel las flores, 
En su lozana alfombra de verdor; 
La brisa, que en sus hojas juguetea. 
Bebe y esparce su preciado aroma. 
Trina el gilguero, arrulla la paloma. 
Todo respira celestial amor. 
Jerusalen, sobre sus calles siente 
Festivos ecos de entusiastas almas. 
De leda tropa, que rizadas palmas 
Eu su alborozo derramando va, 
[Hosanna] [Hosanna] con alegre acento 
En el trasporte de su gozo grita, 
Y su tierra siembra y en el aire agita 
Frescas guirnaldas que tejido há . 
Arcos de triunfo caprichoso forma, 
Lanza al viento confusa melodía . 
Y mezcla con la voz de su alegría 
Los ecos de la flauta pastoril; 
Y tañe el arpa de apacibles sones 
Y brotan cantos del laúd sonoro, 
Y aduna á un tiempo en el confuso coro 
La ingrata guzla y ronco tamboril . 
A t ravés del concurso bullicioso 
De Dios, se admira al Hijo prometido, 
No en régio carro de marfil subido. 
Ni escoltado por bélico escuadrón ; 
Sobre los lomos de la humilde asna, 
A que en sus tiempos aludió el profeta, 
Y desarmado, entre la turba inquieta. 
Como su padre lo ofreció á Sion. 
Cruza las calles, se encamina al templo. 
Contra el indiano mercai ier se enoja. 
Que en él habita y del umbral le arrroja 
Lanzando en tierra su mercado v i l ; 
Y enti-e el concurso que sus plantas besa 
La vista vuelve al de la luz privado. 
En marcha pone al de los piés lisiado. 
Pasmando á lodos con prodigios m i l . 
El sacerdote que de altar cruento 
En las aras las reses sacrifica 
Y de su estirpe con la fe trafica, 
En medio de los pueblos de Israel; 
Y el torpe escriba y publicano impfo, 
Que con cinismo la justicia vende 
Del Hombre-Dios, la pretensión comprende 
Los ojo clavan con furor en é l . 
Y por do quiera la asechanza sigue 
Al que á la tierra por salvarnos vino 
Y lazos mil le tiende en su camino, 
Con encono la torpe humanidad. 
Y la inocencia y la malicia á un tiempo, 
De los vivientes con afán se espióla 
La infernal mina de Salan agota. 
Del hombre la feroz perversidad. 
El tirano se siente apostrofado 
Por Jesús , y acosado en su trinchera 
Donde se lanza, cual airada fí ;ra. 
Rugiendo en su impotencia de furor; 
Sobre su presa el ojo centelleante 
Ardiendo en ¡ra y en venganza clava, 
Su lábio vierte ponzoñosa lava 
Y la tardanza aumenta su rencor. 
Mas á t ravés del homiuoso a m a ñ o 
Que al generoso Salvador rodea 
Su santa enseña sin temor ondea 
De su doctrina ante la clara luz: 
Y su palabra por do quier derrama 
De la verdad la cándMa semilla, 
Y en su mirada refulgente br i l la 
La precursora estrella de la cruz. 
BARONESA DE W'ILSON 
UNA C A R T A 
QUE RESPONDE A UNA INVITACION. 
Moderati de mi vida, 
¿con que te vas y nos dejas, 
y quieres por despedida 
que mi musa alicaída 
te regale las orejas? 
¿Con que he de mezclarme al coro 
de tus alumnas hermosas 
y en son de risa ó de lloro 
decir aquí cuatro cosas 
en castellano ó en moro? 
Sí ha ré , voto á Belcebú, 
y i cantar hasta el M a m b r i 
mi l i ra se p r e p a r ó , 
que eso y mas mereces tú , 
y á eso y mas me atrevo yo. 
Dos modos hay de obsequiarle: 
ó llorar al despedirte 
ó con placer saludarte, 
que acaso aciertas en i r l e 
con la música á otra parle. 
Artista de corazón 
y amante de la a rmon ía 
que la busques es r azón , 
pues nunca la a lgarabía 
fué concierto de sa lón . 
Y del mar al otro lado 
en Méjico ó en Hay tí 
no hal larás por de contado 
mundo ims desafinado 
que el que dejas por aqu í . 
Pilotos que se marean, 
necios que se ensoberbecen, 
damas que politiquean, 
mendigos que se enriquecen, 
difuntos que se pasean. 
Todo falso ó ilusorio, 
todo dublé y abalorio, 
frases de miel y veneno; 
para encontrar algo bueno 
hay que ir al Conservatorio. 
Aquí al menos se respira 
brisa de amor y de calma, 
no se esconde la mentira 
ni en los acentos del alma 
ni en las cuerdas de la l i r a . 
Todos contentos é iguales 
templo de psz y ventura 
hallan tras estos umbrales, 
donde reinan sin rivales 
el ingenio y la hermosura. 
¡Ay, si tranquila y serena 
pudiera la vida así 
deslizarse siempre amena, 
ni yo viviera con pena 
ni tú te fueras de aqu í ! 
Pero si esto no ha de ser 
haces muy bien en marchar, 
y por mi parte, á poder, 
ni aun me hiciera cavilar 
el proyecto de volver. 
Un nuevo mundo le invita 
á gozar la dicha cierta: 
no perdones la visita; 
también á mí me dió cita 
mas no pasé de la puerta. 
La calumnia me e m p u j ó , 
el ódio me a c o m p a ñ ó , 
de una y otro me re í , 
y no fué por cierto á mí 
quien el cielo cas t igó . 
Parte, pues: de tí d e t r á s 
recuerdos propios y ágenos 
donde quiera l levarás : 
¡así los dejes tan buenos 
• n la tierra donde vás! 
MANUEL DEL PALACIO.1 
A L B O R E S Y CREPÚSCULOS. 
I . 
Hace muchís imos años 
que, exentos de lodos males, 
entre olivos y nogales 
y cerezos y cas taños , 
mi rábamos con anhelo, 
después de amorosa cita, 
la cruz de piedra, y la ermita, 
y el campanario, y el cielo. 
Pos t r ábase ella á los piés 
de aquella cruz esculpida 
y m u r m u r a b a : — « ¿ N o ves 
q u é larga y qué dulce es 
la jornada de la vida?» 
De aquel recuerdo aun me alegra 
hasta el ¡ay! que el pecho arranca. 
¡Mi alma era blanca, blanca, 
y su trenza negra... negra! 
I I . 
Hace poquís imos meses 
que, lleno el pecho de angustias, 
entre florecillas mús t i a s , 
sauces, cruces y cipreses, 
con templábamos los dos, 
su brazo y el mió juntos , 
la mans ión de los difuntos 
y la magestad de Dios. 
Inclinada ante un ciprés 
que solo á llorar convida, 
me decia e l la :—«¿No ves 
q u é amarga y q u é corla es 
la jornada de la vida?» 
Sus lágr imas sequé en vano: 
en vano buscamos calma. 
¡Negra , negra era mi almal 
¡Su cabello cano, cano! 
JOAQUÍN ASENSIO DE ALCÁNTARA. 
Enero, 1871. 
Madrid: 1871.—Imprenta de LA AMÉRICA. 
á cargo de José Cayetano Conde. 
Floridablanca, 3. 
CRÓNICA H I S P A N O - A M E R I C A N A . 
S E C C I O N D E A N U N C I O S . 
Vin de Bugeaud 
au Quinquina et au Cacao c o m b i n é s 
« 7 
43, rae lié a i i mu r 
et t i * , roe Palestro Cliez J . L E B E A U L T , pharmacien, a Paris * 7 
43, rae Réaamar 
et 99, rae Palestro 
L o s facultativos lo recomiendan con éxito en las enfermedades que dependen de la pobreza de la sangre, en las nevrosias de todas clases , las (lores blancas, H 
d i a r e a c r ó n i c a , perd idas seminales i n v o l u n t a r i a s , las hemorag ias pasivas, las e s c r ú f n l a s , las afecciones escorbúticas, el periodo adinámico ae las calenturas 
t i fo idales , etc. Finalmente conviene de :jn modo muy particularmente especial á los convaipcientes, íi los n i ñ o s d é b i l e s , á las mugares del icadas, e t á las personas 
de edad debilitadas por los años y los padecimientos. La U n i o n m e d i c a l , la Gaceta de los Hospitales , la Abeja medicabas Sociedades de medic ina, h á n c o z u U U d o 
•la superioridad del presente remedio sobre los demás tónicos. 
Depósitos en L a H a b a n a : S A R R A y G * ; — E n Buenos-A yn ' s : A . D E M A R G H I y H E R M A N O S , y en las ,pr incipales farmacias de las America*. 
— -. —- ..... 
Los M A L E S d e E S T O M A G O , G A S T R I T I S , G A S T R A L G I A 
y l a s I R R I T A C I O N E S d e l o s I N T E S T I N O S 
Son curados P ^ Q ^ j - j Q U Y Q [ [ L O S A R A B E S d e D E ^ A W G R E ^ , E R , r u e R i c h e l i e u , 2 6 , e n P ^ 
f orlifia el es tómago y los intestinos 
de Medicina de Francia y por todos los Médicos mas ilustres de Paris, forma un almuerzo tan digestivo como reparador.— 
y por sus propriedades analépt icas , preserva de las fiebres amar i l l a y t ifóidea y de las enfermedades ep idémicas .— Desconfiese de las Falsificaciones.— 
Depósito en las principales Farmacias de las Amér icas . 
L O S I N O F E N S I V O S 
de esqulslto perfume 
rort lücan j de-
n i e l r e n instantaneumente al cabello y a 
la b a r b a su color primitivo, por una simple aplicación, 
sin desgrasar ni lavar, sin manchar la cara, y sin causar 
Emtermedadea de ojos ni J íaqueean. 
TEINTURES c a L l m a n n 
Q U I M I C O , F A R M A C É U T I C O D E 1* C L A S S E , L A U R E A D O D E L O S H O S P I T A L E S D E P A R I S 
1 2 , r u é d e l ' E c h i q u i e r , P a r i s . 
Desde el descubrimiento de estos Tintes perfectos, s« 
abandonan esos Untes débiles LLAMADOS AGUAS, que 
exigen operaciones repetidas y quê  mojan demasiado 
la cabcia. — Oscuro, caxtaño, castaño claro, 8 frs. — 
Negro rubio. io frs. — Dr. CALLMANN, « » , rae de 
m c b l q u l e r , PABIS. — LA HABANA, 8 A U B A . J C*. 
I R R I G A D O R 
Invención del Doctor É G U I S I E R . 
Los irrigadores que llevan la estam-
pilla DRAP1ER & F I L S , son losúnicüs 
que nada dejan que desear. 
Estos instrumentos reconocidos como 
superiores y «le perfección acabada, 
ninguna relación lieueuconlos numero-
sas imitaciones esparcidas en el co-
mercio. 
P r e c i o : 1 4 á 3 2 f r . s e g ú n e l t a m a ñ o 
R R A G U E R O CON M O D E R A D O 
N u e v a I n v e n c i ó n , con privilegio s. g. d. g. 
PARA EL T R A T A M I E N T O m CURACION D E L A S HERNIAS. 
Estos nuevos Aparatos, de superioridad inconlestable, reúnen todas las perfecciones 
del AB.TE HXB.NIARIO ; ofrecen una fuerza que uno mismo modera á su gusto. 
Todas las pelotillas son el en interior de caulchú maleable; no tienen acción ninguna 
irritante y no perforan el anillo. 
Se encuentran en nuestros almacenes toda especie de Bragueros y Suspensorios. 
D R A P I E R S F I L S , ^ , rué de Rivoli, y 7, boulevard Sébastopol, en Paris. 
Malli á U S»tiwUd de lii Cinciai 
i idoitr i i l t i di P»rii. 
NO MAS CANAS 
MELANOGENÁ 
TINTURA SGBRKS ALIEHTB 
de D I C Q ü E M A R E alné 
DE RUAN 
Para teDir en na minuto, «a 
todos los mattees, los cabello* 
y la barba, sin peligro para la p i e l 
y sin Blaf na olor. 
Esta tintura es sopeHor 4 to> 
das Us osadas hasta e l día do 
hoy. 
Fábrica en Rúan, rae Saint-Ricolas, 39. 
Depósito en casa de los principales pei-
nadores y perfumadores del mondo, 
cata e n Parla, rae s t - i ionoré , 147. 
VERDADERO LE ROY 
E N L I Q U I D O ó P I L D O R A S 
Del Doctor S I G N O R E T , único Sucesor. 5 1 me de Seine. PARIS 
Los médicos mas célebres reconocen hoy día la superioridad de los evacúatiTo» 
ksobre todos los demás medios que se han empleado para la 
^ C U R A C I O N DE LAS ENFERMEDADES 
ocasionadas por la alteración de los humores. Los eyacuativos de 
l . K ROY sontos mas infalibles j mas eficaces: curan con toda segu-
^ , ridad sin producir jamas malas consecuencias. Se toman con la 
t J mayor facilidad, dosados generalmente para los adultos 6 una 6 
p4 ^ dos rucha radas ó á 2 ó 4 Pildoras durante cuatro ó cinco 
' L. días seguidos. Nuestros frascos Tan acompañados siempre 
Z de una instrucción indicando el tratamiento que debe 






que se exija el verdadero LE ROY. En los tapones 
de los frascos hay el 





P E P S I N E B O U D A U L T 
E X P O S I C I O N U N I V E R S A L D E 1 8 6 7 
la medal la t ín ica para la pepsina p a r a 
h a Millo otorgaflti 
A N U E S T R A P E P S I N A B O U D A U L T 
la sola aconsejada por el Dr C O R V I S A R T 
m é d i c o del E m p e r a d o r N a p o l e ó n I I I 
y l a « o l a empleada en IOB H O S P I T A L E S D E P . 4 R I S , con éxi to i n f a l i b l 
en E l i x i r , v i n o , j a m b o « o í t»AI i r y p o l v o » (Frascos de una onza), en lat 
Gastr i t i s C a x t r a l K l a a ««cruras ^iaaNi>ai« E m c t o n 
Opres ión P l l a i t a s G a s e a J a q u e c a U l a r r o a s 
y lo» v ó m i t o s de l » s m u j e r e s embarazadas 
PARÍS, EN CASA de H O T T O T , Succr, 24 KUE DBS I.OMBARDS. 
DESCONFIESE DE LAS FAISIFIGAC10NES DgLA VERDADERA PEPSINA BOUDAULT^ 
N1CASI0 EZQUERRA. 
IESTABLECIDO COS LIBRERÍA 
MERCERÍA Y ÚTILES DB 
ESCRITORIO 
[en Valparaíso, Suntiatio y 
Copiapú, los tren puntos 
mas importantes de la re-
pública de Chile. 
jaHmilíí toila clase de cooSfgM-
[cíones, bien sea en los ramos 
rarrilia indicados 6 en cualquiera 
[otro que se le confie !)ajo condi-
•ciones equitativas para el ren^ 
l íenle . 
Nota. La correspondencia 
Jdehe dirifíirse á Nicaslo E/quer-
la, Valparaíso (Chile.) 
R O B B O Y V E A Ü L A r F E C T E U R 
AUTORIZADO EN FRANCIA, E N AUSTRIA, EN BELGICA Y EN RUSSIA. 
Los médicos de los hospitales recomiendan el 
ROB VBGBTAL BOYV'EAU LAFFECTEUR. 
•probado por la Real Sociedad de Medicina, y 
Sarantlxado con la firma del doctor Girnwdrau dt a int -GerraU, médico de la Facultad de Paris. 
Este remedio, de muy buen gusto y muy fácil 
di tomar con el mayor si .rilo se emplea en la 
marina real hace mas de e*enta ifios, y cora 
• n poco llampo, ron pocos gastos y sin temor 
4« recaídas, todas las enfermedades «ilfillticas 
nuevas, invetedaras ó rebeldes al mercarlo j 
otros remedios, asi como los empeines y las en 
fermedades cutáneas. El Rob sirve para curar: 
Hérpes, abeesos, gota, marasmo, catarros 
de la vejiga, palidez, tumores blancos, asmas 
nerviosos,úlceras, sarna dejenerada, reumatis-
mo, hípoeondrias, hidropesía, mal de piedra^ 
sífilis, gastro-enteritis, escrófulas, escorbuto. 
Depósito, noticias y prospectos, grális en casa 
de los principales boticarios, 
J A R A B E 
L A B E L O N Y E 
Farmacéu t i co de 1" clatae de la Facultad de P a r í s . 
Este Jarabe este empleado, hace mas de 30 aflos, por los 
mas •celebres médicos de todos los países, para curar las 
enfermedades del co razón y las diversas h i d r o p e s í a s . 
También se emplea con feliz éxito para la curación de las pai-
jñlacionet j opresiones nerviosas, del asma, de los catarros 
crónicos, bronquitis, tos convulsiva, esputos de sangre, ex-
tinción de vox, etc. 
G R A G E A S 
D E 
G É L I S Y C O N T E 
Aprobadas por la Academia de Medicina de Paris. 
Resulta de dos informes dirigidos a dicha Academia el afia 
1840, y hace poco tiempo, que las Grageas de Gélis y 
Conté , son el mas grato y mejor ferruginoso para la curaciom 
de la clorosis (coíore* pditdoí); las perdidas blancas; 
las debilidades de temperamento, em ambos sexos; 
para fac i l i ta r la m e n s t r u a c i ó n , sobre todo a las jóve-
nes, etc. 
Depósito general en la casa del Doctor a l r a n d e a a de H a l n t - d e r v a l s , H , calle Richer, PAEII. 
— Depósito en todas las boticas. —Desconfíete di ta fai'tificautn, y exíjase la firma que viste la 
lsPa. y lleva la firma Giraudeati de Sainl-Gervaia. 
Deposito general en casa de LABELONYE y C , calle d'Aboukir, 99, plaza del Caire. 
Depósitos: en Habana, L e r i v e r e n d ; Reyes; Pernandes y C*? S«r» y C*; — en Méjico, E . van W I n g a e r t y O*; 
Santa María D a ; — en Panamo, K r a t o r h w l i l ; — en Ca racú , s t u r ü p y c»; nraun y C ; — en Cartagena, 3. V e l e » ; 
— en iíon/ertdeo, Ventura Garafroehea ; Laseaxea) — en Buenos Ayres, Demarchl hermanoM; — en Santiago y Ko&> 
paraiíO, Monglardlnl ? — en Callao, Botica c e n t r a l ; — en Lima, nnpeyron y e*; — en G«oyagiití, Gault \ Calve 
7 C* ,V en las principales farmacias de la America y de las Filipinas. 
1(5 L A AMERICA.—AÑO XV,—NLTM. 6 4 
P I L D O R A S DKniUT 
—Esta nueva com-
binación , fundada 
isoljfe principios no 
Iconucidoi por lo» 
¡médicos antiguos, 
1 ¡lena, con una 
precisión digna de 
atenrion, todas las 
condiciones del pro-
blema del medicamento pUfgntBt—Al revés 
de otros purgativos, este no obra l.ien sino 
cuando se toma con muy buenos alimentos 
y bebidas fortificantes. Su efecto es seguro, 
al paso que no lo es el agua de Sedlitz y 
otroi purgativos. Es fácil arreglar la dosis, 
según la edad j la fuerza de las personas. 
Los niños, los ancianos y los enfermos de-
bilitados lo soportan sin dificultad. Cada 
cual escoje, para purgarse, la hora y la co-
mida que mejor le convengan según sus ocu-
paciones. La molestia que causa el purgante, 
e>lando completamente anulada por la buena 
alimentación, no s: halla reparo alguno en 
purgarse,cuando haya necesidad.—Los mé-
dicos que emplean este medio noencuentraa 
enfermos que se nieguen á purgarse so pre-
texto de mal gusto ó por temor de debilitarse. 
Véase la Ins t rucc ión . En todas las buenas 
farmacias. Cajas de 20 rs., y de 10 rs. 
FiSTA Y J A R A B E D E NAFÉ 
de D B I Í A I V G R E N I E I I 
Les únicos pectorales aprobados por los pro-
fesores de la Facultad de Medicina de Fntwa» 
y por 50 médicos de los Hospitales de Parí», 
quienes han hecho constar su superioridad so-
bre todos los oíros pectorales y su indndablt 
eficacia contra los Romadlsos, Qrlpp», I r r i t a -
•lonei y las Afeccionas dal p*cho y de la 
'«rfanta, 
I U C A H 0 U T D E LOS A R A B E S 
de DBK.AJ«CiRKiraBK 
Unico alimento aprobado por la Academia d« 
Medicina de Francia. Restablece á las person aa 
Siíermas del Estómago ó de los Intestlnoii 
icrtiOca á los mifl ,s y i las personas débiles, y, 
por sus propriedades analéptica!, preserva da 
las riebres amarilla y tifoidea. 
Cada frasco y caja lleva, sobre la etiqueta, el 
nombre y rúbrica de DEL&NORENIER , y tu 
teflas de su casa, calle de Kichelieu, 26, en Pa-
tis. — Tener cuidado con las faUificaciona. 
Depósitos en las principales Farmacias de 
Améiici. 
EXPRESO ISLA DE CUBA. 
RL MAS ANTIGUO EX ESTA CAPITAL 
Remite á la Pen ínsu la por los vapo-, 
res-correos toda clase de efectos y se 
hace cargo de agenciar en la có r t e 
cualquiera comisión que se le confie 
—Habana, Mercaderes, num. 16.— 
K. RAMÍREZ. 
EL TARTUFO, 
C O M E D I A E N T R E S A C T O S . 
Se vende en Madrid, en la librería de Cuesta, calle de 
Carretas, núm, 9. 
CATECISMO 
D E L A R E L I G I O N N A T U R A L , 
POR 
D. JUAN ALONSO Y EGÜILAZ, 
hEDACTOR DE cEL UNIVERSAL.» 
Este folleto encierra en una forma clara, metódica y compendio-
sa, el r e súmen sustancial de los principios de la re l ig ión natural, es 
decir de la re l ig ión que á todos los hombres ilustrados y de sano c r i -
terio dicta su simple buen sentido. Contiene en su primera parte un 
pró logo , una introducción, el credo, mandamientos, etc., etc.; y ea 
la segunda, preguntas y respuestas sobre el texto. 
Su precio un real en Madrid y real y medio en provincias. 
Se halla en las principales l ibrerías. 
T E N E D U R I A D E L I B R O S . 
PO i D. EMILIO GALLUR. 
Nueva e d i c i ó n refundida con notables aumentos en la t e o r í a y en 
la p r á c t i c a . 
Obra recomendada por la Sociedad Económica de Amigo? del país de Ai i 
cante, y de grande aceptación por el comercio en Espau i y América. 
Un como de 300 paginas próximamente, en 4.° prolongado, que se vende á 
20 reales en las principales librerías, y haciendo el pedido ai autar en Alicanto 
D^rcelona, Niubó, Espadería, U.—Cádiz, Verdugo y compañía—Madrid• 
Bailly-Baillier-í.—Habana, Chao, Habana . 100. 
GORS 
Juanete*, Ca l* 
l«9ldadeai,OjM 
de rol lo . Uñe-
ros, etc., en M 
C A I I O Q minutos te desem» M l _ l _ V j O baraza uno de el-
los con las LIMAS AMERICANAS 
de P. Mourthé, con privilegio a. 
g. d. proveedor de los ejércitos, 
aprobadas por diversas academias j 
por 15 gobiernos. —3,000 curas aa-
ténticas. — Medallas de primera y 
segunda clases. — Por invitación dd 
sefior Ministro de la guerra, 1,000 sol-
dados han sido curados, y su curación 
se ha hecho constar con certificados 
oficiales. (Véas* el prospecto.) Depósi* 
to general en PARIS, 28,rue Geoffroy-
Lasnier, y en Madrid, BOUREL hor-
manoo, S, Puerta del Sol, j ta to-
das las farmacias. 
ENFERMEDADES DEL PECHO 
CL0R0SISiANEMIA,0PRACI0N 
Alivio pronto y efectivo por medio de 
los Jarabes de hipo fas fito de sosa, de cal y 
de hierro del Doctor Churchill. Precio 4 
j francos el frasco en París. Exíjase el fras-
co cuadrado, la firma del Doctor Chtir-
: chi l l y la etiqueta marca de fábrica de la 
Farmacia Swann. , r ué Castiglione, 
\ P a r í s 
:>íí''77B7lIHrEíTrG PROÍIIGIOSO 
j Ooncion insutiitanea d * lea m i s vio-
i *nw># d o i o r M de maal&a. — Gomiearr»» 
| "ou do U dazuadara j I M «edac . 
D«pó<rito O r a l en SapeJE*. hrtx, L 9 v t 
I «r y O.', l í o a t a t r » , 81, craL MAdi id . 
í i í l . . 
VÂ ÜHfcvCUKRfcOS )üfc A . JLOPÍKZ r COMPAJNU* 
.Í.1NEA TKASATLANT1CA. 
I K cu rad; «IBH, i Is nn« ui;> ta tarüM, pars Pue/ta-ftiao y la Hatsan». 
i« la Bahao» umhi^n ios diaa 15 y 30 de cada mes k las ciueo de la Urde para Cádiz d i r t í m m 
TAHI^A PAÜAÍKS-
Pruf l ra Segunda 6 jau-i»-
titXLTit*.. oC;en:.t. 







PRECIOS DE SUSCUICION. 
Madrid, un mes 8 reales. 
Provincias, un trimes-
tre, directamente. . . . 30 >» 
Por comisionado . . . . 32 » 
Ultramar y extranjero. 70 y 80 
P8P03. 
150 
. . 180 
. . . . 200 
Cam»ri/!¿$s «¿ i r t i i düs da prlcu-ra ciuasra d« sola dos IÍUWÍS, * Punrto-Rlso, íVí) pa^os; i l iHa&cra, 200 « a ' í a Uturu-
El pasaj.TO (jiia q t l k i i ocupar ^ o l o níi e a m a T O t a d« tíos literas, p a g a » * nu p&iaj* i B^d io i > o l a m « n ^ i . id . 
SÍ» rebaja nn <0 por KX) sobro ios do» j.-ie8ajB; » l q a « t o m « c r . oilletí ds ida y Tnftit .» 
7 osni&os d« - n f j o s <it dos aBoa, f n r a t i s ; d « dos k nieta, c-jt.tiio paaeja. 
Para Sisal, Verscraz, Colon, eteM salen vapores de la Habana. 
LINEA DEL MEDITERRANEO. 
Salida de Barcelona ios días 7 y Í2 de cada mes4 asdiezdeta mañana para Valencia, All^ant.:, Mitaca f Cádiz, en combinarfou 
los correos trapatümiros. « 
Salida de Cidiz ios días 1 y 10 de cada mes k .as dos de la lanlis para Allcaate y Barcelona. 
Barcelona. 
1. ' 
fe BarcelonA a 
Valencia -
» Alicante > 
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C O R R E S P O N S A L E S D E L A AMÉRICA E N U L T R A M A R Y D E M A S C O N D I C I O N E S D E L A S U S C R I C I O N . 
ISLA DE CEBA. 
Habana.—Sres. M. Pujóla y C.', agentes 
generales ¡tle la isla* 
Matanzas.—Sres. Sánchez y C 
Trinidad.—D. Pedro Carrera. 
Cimfuegos.—b. Francisco Anido. 
Jtfonw.—Sres. Rodrisuez y Barros. 
Cárdenas.—D. Angel R. Alvarez. 
itewfai.—^.Emeterio Fernandez. 
Villa-Ciar .—D. Joaquin Anido Ledon. 
Manzanillo —D. Eduardo Codina. 
Quivican.—D. Rafael Vidal Oliva. 
San Antonio de Rio-Blanco.—Ü. José Ca-
denas. 
Calabazar.—D. Juan Ferrando. 
Caibartin—D. Hipólito Escobar. 
Guatao.—H. Juan Crespo y Arango. 
Holgui».—D. José Manuel Guerra Alma-
quer. 
Bolondron.—D. Santiago Muñoz. 
Ceiba Mocha—D- Domingo Rosain. 
Cimarrones.—D. Francisco Tina. 
J a r u c o . - Ü - Luis Guerra Chalius. 
Sagua la G r a n d e — ü . Indalecio Ramos. 
Quemado de Güines.—V. Agustín Mellado. 
Pinar ael Rio.—D. José María Gil. 
Remedios.—ü. Alejandro Delgado. 
ÍMinfta<;o.—Sres. Collaro y Miranda. 
PCERTO-RICO. 
<Sfl>;/Man.—Viuda de González, imprenta 
y librería. Fortaleza 15, agente gene-
ral con quien se entenderán los estable-
cidos en todos los puntos importantes 
de la Isla. 
Manila —Sres. Samraers y Puertas, agen 
tes generales con quienes se entienden 
los de los demás puntos de Asia. 
SANTO DOMINGO. 
(Capital).—b. Alejandro Bonilla. 
Puerto-Plata.—D. Miguel Malagon. 
SAN THOMAS. 
(Capital) .—ü. Luis Guasp. 
Curavao.—D. Juan Blasini. 
MÉJICO. 
(CapttalJ.-Sres. Buxo y Fernandez. 
Veracruz.—D. Juan Carredano. 
Tampico.—D. Antonio Gutiérrez y Victo-
ry. (Con estas agencias se entienden to-
das las del resto de Méjico.) 
Carflcaí.—D. Evaristo Fombona. 
Puerto-Cabello.—ü. Juan A. Segrestáa. 
La Guaira.—Sres. Martí, Allgrétt y C." 
Maraicabo.—Sr. D'Empaire, hijo. 
Ciudad Bol ivar—H. Andrés J. Montes. 
Barcelona.—D. Martin Hernández. 
Carúpano.—Sr. Pietri. 
Maturin.—U. Philippe Beauperthuy. 
Valencia.—ü. Julio Buysse. 
Coro.—D. J. T hielen. 
CENTRO AMEHICA. 
Guatemala.—En la capital. D. Ricardo Es-
cardille. 
San Salvador.—ü. Luis de Ojeda. 
S. Miguel.—D. José Miguel Macay. 
La Union.—D. Bernardo Courtade. 
Honduras (,Belize).—M. Garcés. 
Nicaruaga (S. Juan del Norte).—D. An-
tonio <ie Barruel. 
Costa Rica (S José).—]). José A. Mendoza. 
NUEVA GRANADA. 
Bogotá.—Sres. Medina, hermanos. 
Santa Marta.—D. José A. Barros. 
Cartagena—D. Joaquin F. Velez. 
Panamá.—Sres . Ferrari y Dellatorre. 
Colon.—h. Matías Villaverde. 
Cerro de S. Antonio.—Sr. Castro Viola. 
Medellin.—D. Isidoro Isaza. 
Mompos.—Sres. Ribou y hermanos. 
Pasto.—D. Abel Torres. 
Sabanaldaga.—V). José Martin Tatis. 
Síncelejo.—D. Gregorio Blanco. 
Barranquilla.—D. Luis Armenla. 
Ltma.—Sres. Calleja y compañía. 
Arequipa.—D. Manuel de G. Castresana. 
Iquique.—D. G. E. Billínghurst. 
Punó.—D. Francisco Laudada. 
Tacna.—D. Francisco Calvet. 
Trujillo.—Sres. Valle y Castillo. 
Callao.—D. J. R. Aguirre. 
Arica.—D. Cárlos Eulert. 
Piura.—U. E. de Lapeyrouse y C / 
B O L I V I A . 
La Paz.—D. José Herrero. 
Cobija.—D. Joaquin Dorado. 
Cochabamba.—b. A. López. 
Potoni.—D. Juan L . Zabala. 
( r«ro .—D. José Cárcamo. 
ECUADOR. 
Guayaquil.—D. Antonio Lamota. 
C H I L E . 
Santiago.—Sres. Juste y compañía. 
Valparaíso.—D. Nicasio Ezquerra. 
Copiapó.—D. Cárlos Ferrari. 
La Serena.—Sres. Alfonso, hermanos. 
Huasco.—D. Juan E. Carneiro. 
Concepción—H. José M. Serrate. 
Buenos-Aires.—b. Federico Real y Prado. 
Catamarca.—T). Mardoqueo Molina. 
Córdoba.—D. Pedro Rivas. 
Corrientes.—D. Emilio Vigil . 
P a r a n á . - D . Cayetano Ripoll. 
Rosario - D. Eudoro Carrasco. 
Salta. . Sergio García. 
Santa c.—D. Remigio Pérez. 
Tucu «.—D. Dionisio Moyano. 
Gua tg i aychú.—b. Luis Vidal. 
Pa stindu.—D. Juan Larrey. 
Tucuman.—D. Dionisio Moyano. 
BRASIL. 
Rio-Janeiro.—ü. M. D. Víllalba. 
Ríe grande del Sur.—y. i . Torres Creh-
net. 
PARAGUAY. 
Asunción.—D. Isidoro Recalde. 
URUGUAY. 
Montevideo.—D. Federico Real y Prado 
Salto Oriental.—Sres. Canto y Morillo. 
GUYANA INGLESA. 




Nueva-York.—M. Eugenio Didier. 
S. Francisco de California.—M. H. Payot. 
Nueva Orleans.—il. Víctor Hebert. 
EXTRANJERO. 
Parfe.—Mad. C. Denné Schmit, rué Fa-
vart, n ú m . 2. 
Ltsiwa.—Librería de Campos, rúa nova 
de Almada. 68. 
LiJíidr.-í.—Sres. Chidley y Cortázar," 71, 
Store Street. 
CONDiCIONES DE LA PUBLICACION. 
P O L I T I C A , A L M l I s l S T E A C l O N , C O M E R C I O , A R T E S , C I E N C I A S , I N D U S T R I A , L I T E R A T U R A , etc.—Este periódico, que se publica en Madrid los dias 13 y 28 
de cada mes. Lace dos nurnt rosas ediciones, una para España , Filipinas y el extranjero, y otra para nuestras Antillas, Santo Domingo, San Thomas, Jamaica y de-
n á e posesiones extranjeras, América Cential , Méjico, Norte-América y América del Sur. Consta cada número de 16 á 20 p á g i n a s . 
" L a correspondencia se dirigirá á D. Víctor Balaguer. 
Se suscribe en Madrid: Librería de Durán, Carrera de San Gerónimo; López, Cármen; Moya y Plaza, Carretas.—Provincias: en las principales librerías, ó por me-
dio de libranzas de la Tesorería Central, Giro Mutuo, etc., ó sellos de Correos, en carta certificada —Extranjero: Lisboa, librería de Campos, rúa nova de Almada, 68 
París , librería Española de M C . d'Denne Schmit, rué Favart , n ú m . 2: Lóndres, Sres. Chidley y Cortázar, 17, Store Street. 
Para los anuncios extranjeros, reclamos y comunicados, se entenderán exclusivamente en París con los señores Laborde y compañía , rué de Bondy, 42. 
